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NOTAS SOBRE ARCHIVOLOGIA HISPANOAMERICANA 


Desde algún tiempo a esta parte viénese desarrollando una serie de ini- 
ciativas relacionadas con la conservación de los archivos del continente ame- 
ricano y con la adecuada instalación y oportuna divulgación de sus fondos 
por medio de catálogos, índices y publicaciones documentales. 

A los repertorios generales que, como las Fuentes para la historia espa- 
ñola e hispanoamericarta, de Benito Sánchez Alonso (1), y el Handbook of 
Latín American Studies (2), son auxiliares indispensables de la investigación 
histórica, habrá que agregar ahora el Indice Histórico Español (3), en el que 
a una distribución acertada de los copiosos materiales, se une el sobrio y 


(1) Ensayo de bibliografía sistemática de impresos y manuscritos que ilustran la 
historia política de España y de sus antiguas posesiones de Ultramar. Tercera edición, 
corregida y puesta al día. Madrid (Selecciones Gráficas), 1952. 3 vols., de VIL+678, 508 
y 736 páginas (Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto «Miguel de 
Cervantes». Publicaciones de la Revista de Filología Española»). 

(2) Se inició su publicación en 1936. Sobre el contenido, secciones, editores, etc., 
de sus quince primeros volúmenes, véase Charmion Shelby, The Handbook of Latin 
American Studies:its first fiteen years, en «Revista Interamericana de Bibliografía» 
(Washington), vol. L núm. 2, (1951) p,ágs. 89-94. Los núms. 16, 17, 18 y 19, correspon- 
dientes los tres primeros a los años de 1950, 1951 y 1952 (University of Florida Press, 
Gaisnesville, XIMI+332; X+305; XI+324 y XII-+420 págs.) fueron editados por 
Francisco Aguilera el primero, por el mismo y Elsie Brown el segundo y por el mismo 
y Philips G. Cartes los dos últimos. 

(3) * Dirigido por Jaime Vicéns Vives. Nos referimos a: Tomo 1: 1953-1954, XXIII+ 
859 págs.; tomo Il: 1955-1956, XXXI+1.088 págs. Con índices muy detallados. (Centro 
de Estudios Internacionales, Universidad de Barcelona.) 
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exacto comentario de las cédulas, y las obras de Homero Serís (4) y de José 
Simón Díaz (5). 

Acerca de las actividades en el campo de la archivología hispanoamericana 
informan las crónicas de Roscoe R. Hill, ex funcionario de los Archivos Na- 
cionales de Wáshington (6). 

La Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e His- 
toria, creada en la IV Asamblea de esta corporación, reunida en Caracas 
(agosto-septiembre de 1946), celebró en la ciudad de México en 1947 su 
primera reunión de consulta, reglamentó sus futuras actividades y formuló 
su programa de trabajos. 


De conformidad con la resdlución de Caracas que creó la Comisión, y con los 
acuerdos tomados en la Reunión de Consulta de México, quedaron organizados tam- 
bién cuatro Comités de la Comisión, confiados a los siguientes países: Argentina, 
Comité del programa de Historia de América y Revisión de Textos, presidido por 
el doctor Ricardo Piccirilliz Cuba, Comité Interamericano de Archivos, presidido 
por el doctor Emeterio Santovenia; Perú, Comité de Folklore, presidido por el 
doctor Luis E. Valcárcel; Venezuela, Comité del Movimiento Emancipador, pre- 
sidido por el doctor Cristóbal L. Mendoza (7). 


Entre los acuerdos adoptados figura el XXXIV, que se refiere al Comité 
de Archivos. Tanto ese acuerdo como los resultantes de la Primera Reunión 
Interamericana del Comité de Archivos de la Comisión de Historia (8), son 
de carácter general y versan sobre problemas archivológicos de innegable 
trascendencia. 

También la tienen los acuerdos adoptados en la Primera Asamblea de 
los Archiveros del Caribe (La Habana, 24-26 de septiembre de 1944) y los 


(4) Manual de bibliografía de la literatura española. Primera parte. Syracuse, Nueva 
York, Centro de Estudios Hispánicos, 1946. Segundo fascículo de la primera parte. 
Ibid., 1954, págs. 423-1.086+ XIII págs. 

(5) Bibliografía de la literatura hispánica. Tomos 1-11. Madrid, 1950-1953 (Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. Instituto «Miguel de Cervantes»). Adiciones a los 
tomos I-IM. Madrid, 1954, 104 págs. Adiciones a los tomos I-II, en «Revista de Lite- 
ratura» (Madrid), V, núms. 9-10 (1954), págs. 314-315. 

(6) Latin American Archivology, 1948-1949, en «The Hispanic American Historical 
Review», XXX (february, 1950), págs. 115-139; Id., 1949-1950, ibid., Part. 1 (february, 
1951), págs. 152-176; Id., 1951-1953, ibid., XXXIV (may, 1954), págs. 256-279, 

(7) Cír Silvio Zavala, El Instituto Panamericano de Geografía e Historia (México, 
1952, 25 págs.) (Instituto Panamericano de Geografía e Historia. Comisión de Historia, 45. 
Documentos, VIT. Publicación núm. 147), pág. 17. 

(8) «Revista de Historia de América», núm. 30 (diciembre de 1950), págs. 418-424 
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emanados del Primer Congreso Nacional de los Archiveros Mexicanos (Mé- 
xico, D. F., 21-28 de octubre de 1944) (9). 
Entre los días 15 y 18 de mayo de 1946 tuvo lugar en Guatemala «la Se- 
gunda Reunión continental del Instituto Interamericano de Historia muni- 
cipal e institucional» (10). Entre sus resoluciones nos interesa poner de relie- 
ve las dirigidas a «estimular en los municipios y entidades locales la publi- 
cación de los documentos y actas de los Cabildos y propender a su difusión 
y exégesis por los historiadores municipales; a recomendar al Instituto «la 
recopilación y publicación de una Bibliografía de historia municipal e ins- 
titucional de América (11), que incluya las obras publicadas y los índices de 
documentos que se encuentran en los archivos»; a encarecer la necesidad de 
reunir «todos los fondos documentales dispersos de los diversos archivos 
municipales de escasos recursos económicos, cuya catalogación y conservación 
no sea posible, concentrándolos en los archivos generales de cada nación», 
y a aconsejar «a la Corporación de Bibliotecarios, Archiveros y Conserva- 
dores de Museos del Caribe... que presente a los archivos municipales de 
América un sistema unificado que permita realizar la historia comparada de 
las comunidades o unidades locales del mundo colombino a través de sus 
archivos». 

También el Segundo Congreso Histórico Municipal Interamericano (Nue- 
va Orleáns, 14-17 de abril de 1947) recomendó a las municipalidades ame- 


ricanas 


... que presten la más acuciosa atención a fla conservación, restauración, orde- 
nación y catalogación de sus archivos históricos, e inicien e intensifiquen la pu- 
blicación de los mismos, sobre todo, de las actas capitulares, así como de los 
trabajos monográficos de historia local o estudios biográficos de sus figuras más 
señeras... 


En el Primer Congreso Internacional del Notariado Latino, que se reunió 
en Buenos Aires en octubre de 1947 (12), se lee la siguiente moción de la 
delegación cubana: 


(9) «Conclusiones del Primer Congreso Nacional de Archivistas», en «Boletín del 
Archivo General de la Nación» (México), XV (1944), págs. 717-724. 

(10) «Revista de Historia de América», núm. 22 (diciembre de 1946), págs. 428-430. 

(11) Francisco Domínguez Company: «Bibliografía de las instituciones locales de 
Hispanoamérica (Epoca calonial)», en «Revista Interamericana de Bibliografía», VI, nú- 
mero 3 (1956), págs. 209-223. 

(12) Cf. J(avier) M(alagón) Barceló): «Archivos de Protocolos. Primer Congreso 
Internacional del Notariado Latino (Argentina)», en «Revista de Historia de América» 
(México), núm. 27 (junio de 1949), págs. 114-115. 
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Por cuanto: Es evidente y notorio que las escrituras públicas y los demás do- 
cumentos incorporados en registros y archivos de Escribanos y Notarios tienen 
doble valor, a saber: el de documentos destinados a conservar la prueba feha- 
ciente de centratos y actos, generalmente de interés material, y el de documentos 
históricos, elevados a esta categoría, casi siempre por efecto del tiempo. 

Por cuanto: La experiencia tiene demostrado que, por lo común, los instru- 
mentos notariales al cabo de determinado período de tiempo, según las condiciones 
de vida jurídica de cada nación, se convierten casi exclusivamente en documen- 
tos históricos. 

Por cuanto: La condición de papeles históricos adquirida por los documentos 
notariales les depara un real valor permanente de la mayor importancia, pareja 
a la que tienen, en la primera etapa de su vida, como instrumentos solemnes lla- 
mados a acreditar la existencia de contratos y actos de entidad para personas 
naturales y jurídicas. 

Por cuanto: Es de interés excepcional para el conocimiento y estudio de la 
vida de los pueblos la adopción de medidas que aseguren el cuidado y faciliten 
el uso de documentos que constituyen una de las fuentes más serias y respetables 
en la esfera de la investigación histórica. 

Por cuanto: En los países donde ya no se halla establecido el procedimiento 
llamado a mantener un especial servicio de conservación y uso de las escrituras 
públicas y de los demás documentos incorporados en registros y archivos nota- 
riales, después de determinados períodos pueden ser utilizados los Archivos Na- 
cionales para guardar adecuadamente y poner al alcance de los investigadores tales 
protocolos, ya de carácter histórico. 

Por tanto: Se somete a la consideración del Primer Congreso Internacional del 
Notariado Latiño la adopción de la siguiente 

Recomendación: El Primer Congreso Internacional del Notariado Latino re- 
comienda que en los países en el mismo representados y en los que se adhieran 
a sus acuerdos, se promueva la adopción de medidas oficiales que tiendan a ase- 
gurar la conservación y a facilitar el uso de los registros y archivos notariales 
que, por razón del largo tiempo transcurrido desde las fechas de sus respectivos 
documentos, tienen carácter eminentemente histórico, procurando que en lo pro- 
cedente y posible sean utilizados ¡para este doble servicio los archivos nacionales 


Citemos, finalmente, la resolución XXXVII (Archivos y ficheros muni- 


cipales del IV Congreso Histórico Interamericano (Buenos Aires-Mar del 
Plata, 12-19 de octubre de 1949) (13) y «algunas de las monografías incluí- 
das en el volumen Y Congreso Histórico Municipal Interamericano celebrado 


en Ciudad Trujillo (23-30 de ubril de 1952). Ciudad Trujillo, 1952 (14). 


Por iniciativa del Comité de Archivos de la Comisión de Historia aludido 


(13) Elio Lodalini: Archivi e pubblicazioni archivistiche dell'-America Latina, en 


«Archivi» (Roma), XX (1953), págs. 3. 
(14) Dos volúmenes, de 394 y 386 páginas. 
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al principio, han visto la luz hasta la fecha la Guía del Archivo del antiguo 
Ayuntamiento de México (La Habana, 1949, 53 págs.), por Manuel Carrera 
Stampa, y el folleto en que se reseñan las actividades de la Primera Reunión 
Internacional del Comité de Archivos (La Habana, 1950, 50 págs.). 

Con anterioridad, el ilustre director del Archivo Nacional de Cuba, don 
Joaquín Llaverías, autor, como es bien sabido, de una excelente y muy com- 
pleta Historia de los Archivos de Cuba (2.* edición, La Habana, 1949), in- 
cluyó en la serie de publicaciones del organismo confiado a su competencia, 
con el número XIX, la traducción española del libro de Roscoe R. Hill, The 
National Archives of Latin America (15), con el título de Los Archivos Nacio- 
nales de la América Latina (16), obra fundamental, bien conocida y apreciada 
por los estudiosos, a los que ha prestado y prestará eminentes servicios. El 
lector encontrará en sus páginas 124-138 una excelente noticia sobre el Archi- 
vo General de la Nación (México). 

De 1948 data el Repertorio bibliográfico de los Archivos Mexicanos y de 
las Colecciones diplomáticas fundamentales para la historia de México, que. 
compilado por el autor de estas líneas con la colaboración de josé Ignacio 
Mantecón, aparece incluído en la serie de publicaciones del Instituto de In- 
vestigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de México, y 
cuya primera parte, como su título índica, registra la bibliografía acerca de 
los archivos de México y la concerniente a aquellos otros que contienen do- 
cumentación interesante para la historia de este país. Consta de una lista 
razonada de los estudios que han visto la luz en libros, revistas y aun perió- 
dicos, sobre las características, historia, estructura, contenido y publicaciones 
de los archivos objeto de estudio. El propósito no fué presentar un examen 
directo de dichos centros, aunque sus autores consideraban esta tarea de gran 
importancia y de utilidad y urgencia manifiestas; quedaron, por lo tanto, 
fuera del cuadro aquellos establecimientos, por desgracia, bastante en núme- 
ro, que no han sido objeto de estudios publicados. 

Se inicia esa parte de la obra que reseñamos con la bibliografía referente 
a los archivos extranjeros—en especial, españoles y norteamericanos—, en 
cuyos fondos existen valiosas colecciones que interesan al pasado de México. 
Las relaciones internaciones entre los diversos países, singularmente entre 
los que tienen un pasado colonial, hacen imprescindible esta sección en todos 
los repertorios semejantes. Á continuación se estudia la producción biblio- 
gráfica concerniente a los establecimientos mexicanos, comenzando por los 


(15) Cambridge, Massachusettes, Harvard University Press, 1945. XX-129 págs. 
(16) Prólogo del doctor Emeterio S. Santovenia. La Habana, 1948. IX-155 págs. 
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del Distrito Federal y siguiendo por los de las restantes entidades federa- 
tivas. Se da cuenta, además, de las publicaciones en serie o periódicas edita- 
das por los mismos archivos. Dentro de cada rúbrica aparece dispuesto el 
material por orden cronológico, salvo aquellos casos en que la índole de la 
obra registrada aconsejó la anticipación, a fin de conseguir una mayor cla- 
ridad expositiva. 

En la Memoria del primer Congreso de Historiadores de México y de los 
Estados Unidos, celebrado en la ciudad de: Monterrey, Nuevo León, México, 
del 4 al 9 de septiembre de 1949 (México, Editorial Cultura, 1950) figuran 
dos importantes estudios sobre temas archivológicos: Los archivos estatales 
y municipales, por lldefonso Villarello (págs. 65-71), y Contribución del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia para la conservación de los 
Archivos mexicanos fuera de la capital, por Antonio Pompa y Pompa (pá- 
ginas 71-81). 

El autor del primero de estos trabajos, después de referirse al lamentable 
estado en que se encuentran los archivos mencionados en el título, con las 
naturales excepciones (Estados de México, Puebla, Coahuila, Guerrero Ta 
maulipas), propone (pág. 70) la adopción de las siguientes medidas: 


1. Promover la implantación de un sistema general de Archivos de la Repú- 
blica, que permitirá su unidad técnica: organización, clasificación. etc., comunes, 
y facilitará el trabajo de nuestros historiadores.—2. Promover la creación, en 
cada entidad federativa, de la Dirección General de Archivos, que al mismo tiempo 
que auxilie a los municipales en el aspecto técnico, vigile Ta conservación deco- 
rosa de los documentos que los forman, y, en algunos casos, contribuya a la 
administración de dichas dependencias municipales.—3. Para el aprovechamiento 
adecuado de las riquezas que encierran nuestros repositorios es conveniente pro- 
curar en cada Estado el establecimiento de institutos de investigaciones históricas, 
cuyas funciones se ejercerán en relación con la Dirección de Archivos que hemos 
propuesto. Esto sacaría de su abandono muchísimos y valiosos documentos.—4. Para 
el mejor cumplimiento de su función, es de recomendarse a las autoridades de las 
distintas entidades federativas el intercambio de copias de documentos existentes 
en sus archivos, referentes a otras entidades, con lo que al mismo tiempo se com- 
pletaría su acervo y se favorecería el trabajo de los investigadores en cada lugar. 
Igualmente es importante el intercambio de investigadores.—5. Procurar de las 
autoridades de cada Estado el apoyo decidido al programa de conservación, vigi- 
lancia y estudio de todos los archivos de la República, que han comenzado a poner 
en marcha el Instituto Nacional de Antropología e Historia.—6. En este amplio 
y práctico movimiento en favor de nuestra riqueza documenta debe incluirse la 
localización, conservación y estudio de numerosos archivos privados que son va- 
liosísimos para la investigación histórica de nuestra Patria, y si es posible, su 
adquisición ¡por los Gobiernos de los Estados y el de la Federación. 
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Por su parte, el señor Pompa y Pompa se refiere (pág. 73) al plan ela- 
borado por el Instituto Nacional de [Antropología e Historia para la conser- 
vacin de los Archivos Históricos, plan concebido en su articulado de trece 
números, que aborda la solución de diversos problemas, 


... y así vigila lo referente a agentes destructores, propone convenios para oOrga- 
nización, pugna por curso de capacidad y especialización en beneficio del per- 
sonal de los archivos, y tiende, en general, a organizar y conservar decorosamente 
el patrimonio documental histórico de México. Dentro de su programa ha empren- 
dido la elaboración de una Guía de los Archivos Históricos de México, dividiendo 
la extensa zona del país en tres sectores, iniciando a la vez el estudio preliminar 


de gran número de repositorios de los diseminados en la amplia zona de la 


República (17). 


En este trabajo se insertan informes preciosos sobre los archivos de Que- 
rétaro, Guanajuato, San Luis Potosí, Monterrey, Saltillo, Toluca, Morelia, 
Guadalajara, Tepic, Culiacán y Hermosillo. 


Más recientemente, la incansable Comisión de Historia tantas veces citada 
hizo aparecer un volumen titulado Contribuciones a la historia municipal de 
América (México, D. F., Editorial Cultura, 1951), en el cual pueden leerse 
dos monografías sobre archivos: Las actas municipales, fuente de la historia 
de México, por Manuel Carrera Stampa (págs. 109-135), en la gue se trata 


de los Cabildos y sus actas, y se estudian las manuscritas (en el antiguo Pa- 


(17) «En la Introducción, el autor se ocupa del estudio general de los Archivos Na- 
cionales, desde el argentino hasta el venezolano, particularizando en cada caso lo que 
cada uno de ellos cfrece favorable o desfavorablemente. En seguida, señala el hecho de 
que un ¡principio de lla administración peninsular fué el conservar y arreglar convenien- 
temente sus documentos y archivos; de ahí partió la idea de establecer el Archivo Ge- 
neral de Indias y los inteutos americanos de formación de repositorios documentales ge- 
nerales, vgr. en México, intentos que permitieron, apenas entrado el siglo XIX, el esta- 
blecimiento de auténticos archivos nacionales en diversos países...» «Comúnmente estos 
archivos han sido organizados teniendo er cuenta la más sencilla división de archivos 
pertenecientes a una determinada persona, generalmente de la época nacional; archivos 
coloniales y archivos del período nacional. Esto sucede en la mayor parte de los países, 
y, en México, es precisa esta distinción, ya que el Archivo General de la Nación puede 
considerarse en líneas generales como un archivo colonial. El período nacional está re- 
presentado por escasos ramos y su mayor parte se encuentra en un local distante, donde 
su consulta es imposible, o donde se halla distribuído en otros repositorios, por ejemplo, 
en ciertos archivos ministeriales, como el de la Secretaría de Relaciones...» «Muchos 
de estos archivos poseen índices de sus fondos, formados a menudo desde el período 
colonial o en sus inicios; otros carecen aún de esa forma sencilla de consulta. El sis- 
tema de catalogación ha sido introducido en varios de ellos» (Ernesto de la Torre Villar, 
en «Revista de Historia de América», México, núm. 21, junio de 1946, págs. 111-115.) 

2 
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lacio Municipal, como parte integrante del antiguo archivo del Ayuntamien- 
to), que constituyen ocho lotes o fondos: 1) Actas de Cabildo originales de 
sesiones ordinarias: desde 1524 a 1630, 1635, 1643, 1692 a 1928; 286 vo- 
lúmenes. 2) Actas de Cabildos. Sesiones secretas: desde 1767 a 1818, 1822, 
1824, 1827 a 1851, 1853 a 1923; 47 vols. 3) Actas de Cabildo extraordinarias: 
1808, 1918, 1919 a 1925. 4) Actas de Cabildo paleografiadas: desde 1524 
a 1643, 1692 a 1725, 1796 a 1802; 42 vols. 5) Actas de Cabildo. Indices: 
desde 1807 a 1822, 1844 a 1846, 1856 a 1863, 1872, 1879, 1892 a 1899; 
28 vols. 6) Actas de Cabildo. Indices cronológicos: desde 1644 a 1846, 1855, 
1863, 1866, 1872, 1879, 1882 a 1899; 28 vols. 7) Acldas de Cabildo. Indices 
alfabético-cronológicos: 1867, 1870, 1871 y 1878; 4 vols. 8) Actas de Cabil- 
do. Borradores: desde 1782 a 1815, 1837 a 1851, 1854 a 1923; 101 vols. 
Reseña luego, con detalles bibliográficos, las Actas impresas. 

La otra de las monografías anunciadas es debida al autor de las presentes 
líneas y lleva por título Notas bibliográficas acerca de archivos municipales, 
ediciones de libros de acuerdos y Colecciones de documentos concejiles (pá- 
gínas 172-238), de la que se ha publicado recientemente segunda edición (18) 
y se está preparando la tercera. Divídese en dos partes, que conciernen, res- 
pectivamente, a España e Iberoamérica. Dentro de cada una de ellas se con- 
signan, disponiéndolos por orden alfabético de localidades, los datos allega- 
dos acerca de archivos de Municipos y libros de Actas de dichas corpora- 
ciones; estas noticias se completan con los títulos de las colecciones docu- 
mentales más importantes conservadas en aquéllos y publicadas por inicia- 
tiva propia o ajena. 

La prestigiosa revista Historia Mexicana, que ve la luz en México, D. F.. 
patrocinada por el Colegio de México, ha dado cabida en sus páginas a cua- 
tro trabajos del mayor interés y utilidad en relación con el tema que nos 
ocupa. Son los siguientes: 

Miguel de la Mora L. y Moisés González Navarro, Jalisco: La historia y 
sus instrumentos, en el vol. L núm. 1 (julio-septiembre de 1951), págs. 143-163. 

Apuntan sus autores (págs. 147-149) noticias acerca del Archivo de Ins- 
trumentos Públicos; Archivo del Tribunal; parte del Archivo del Gobierno: 
judicial de la Audiencia de Nueva Galicia; fiscal de la misma entidad y del 
Departamento Cultural del Estado. Entre los eclesiásicos mencionan el de la 
Mitra, los parroquiales de Guadalajara y los foráneos. 


(18) Madrid, Dirección General de Archivos y Bibliotecas, Servicio de Publicaciones 
del Ministerio de Educación Nacional, 1952. 172 páginas (Bibliografía de Archivos y 
Bibliotecas). 


NOTAS SOBRE ARCHIVOLOGÍA HISPANOAMERICANA 179 


Israel Cavazos Garza, Nuevo León: La historia y sus instrumentos, en el 
volumen Í, núm. 3 (enero-marzo de 1952), págs. 424-515. 

Trata de los repositorios siguientes, con precisión, método y acopio de 
datos: 1, Archivo General del Estado; 2, Municipal de Monterrey; 3, del 
Congreso del Estado; 4, del Superior Tribunal de Justicia; 5, del Registro 
Público de la Propiedad; 6, de la Tesorería General del Estado; 7, Archivos 
municipales y eclesiásticos; 8, Salinas Victoria; 9, Cadereyta Jiménez; 10, 
Linares; 11, Montemorelos; 12, General Terán; 13, Salinas Hidalgo; 14, Vi- 
llaldama; 15, Villa de García; 16, Archivos municipales y parroquiales. 

Joaquín Fernández de Córdoba, Michoacán: La historia y sus instrumen- 
tos, en el vol. IL núm. 1 (julio-septiembre de 1952), págs. 135-154. 

Breves referencias al Archivo General y Público. Archivo Histórico (Casa 
de Morelos). Museo Michoacano. Archivo de la Universidad michoacana. 
Archivo del Tribunal Superior de Justicia, del Congreso y del Ayuntamiento. 
Archivo municipal de Pátzcuaro y parroquiales de Morelia, Uruapan, Zamora, 
Pátzcuaro, Tacámbaro, La Piedad y Jiquilpan. 

Jorge Fernando Iturribara, Oaxaca: La historia y sus instrumentos, en 
el vol. IL, núm. 3 (enero-marzo de 1953), págs. 459-476. 

Estudio basado, para la descripción global, en el artículo de Woodrow 
Borah Notes on civil Archives in the city of Oaxaca, en The Hispanic Ame- 
rican Historical Review, XXXI (november, 1951), págs. 723-749. Se da idea 
de los fondos que integran los siguientes repositorios: Archivo General del 
Gobierno del Estado. Tribunal Superior de Justicia. Ayuntamiento. Archivo 
eclesiástico. 

Una obra que aspira a dar noticias suscintas acerca de los fondos docu- 
mentales contenidos en los archivos mexicanos es la de Manuel Carrera 
Stampa, Archivalia mexicana (México, 21 de octubre de 1952; XVIII + 276 
páginas. (Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de Historia.) 

El autor divide su trabajo en cuatro partes. Primera parte: Archivalía 
mexicana. Segunda parte: Archivos de la Ciudad de México. Archivos que 
dependen del Poder Ejecutivo. Archivos que dependen del Departamento de 
Gobierno del Distrito Federal. Archivos que dependen del Poder judicial 
Archivos que dependen del Poder legislativo. Archivos que dependen del 
Arzobispado de México. Archivos que dependen de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Tercera parte: Archivos de los Estados: Generalidades. 
Campeche. Coahuila, Chihuahua. Durango, Guanajuato. Jalisco. México. Mi- 
choacán. Nayarit. Nuevo León. Oaxaca, Puebla. Querétaro. San Luis Potosí. 
Sinaloa. Sonora. Tabasco. Tamaulipas. Tlaxcala. Yucatán. Zacatecas. Cuarta 
parte: Apéndices. Obras consultadas y citadas. Índice alfabético. 
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Incluye el señor Carrera Stampa en su libro «algunos centros que no son 
archivos «stricto sensu». La bibliografía manejada por él es muy completa, 
pero mo alcanzó a consultar el trabajo de Cavazos Garza antes mencionado. 
Tampoco habla del importante Centro de Documentación que desde fines de 
1949 comenzó a proyectarse en el Museo Nacional de Historia (Castillo de 
Chapultepec). Propósito principal de este organismo es la reproducción en 
micropelícula de los archivos históricos de los Estados, para contribuir a 
salvaguardarlos y para facilitar su consulta en la capital a los investigadores. 

Como una primera base para la fundación del Centro se contó con la 
oferta hecha por la biblioteca Benjamín Franklin de ceder sus existencias de 
micropelículas y las películas impresionadas en años anteriores, así como con 
una propuesta de la biblioteca del Congreso de Wáshington, D. C., a fin de 
suministrar rollos de micropelícula virgen. El Instituto Nacional de Antro- 
pología e Historia cedió locales para el laboratorio y la sala de lectura en 
el Castillo de Chapultepec, designó empleados técnicos para el laboratorio 
e historiadores para los trabajos de investigación y catalogación, y trasladó 
al Centro la micropelícula existente en la biblioteca del Instituto. Una do- 
nación de la Fundación Rockefeller, concedida por su Departamento de Hu- 
manidades, hizo posible la adquisición de equipo para la lectura de los 
microfilms de referencia. 

Iniciados en septiembre de 1950 los trabajos del Centro, cuenta éste al 
presente con la reproducción en micropelícula de las siguientes series: Frank- 
lin, «1. N. A. H.» (fondo del Instituto Nacional de Antropología e Historia), 
Durango, Zacatecas, Monterrey, Parral, Guadalajara, Puebla, Oaxaca, Tlax- 
cala, Guanajuato, Micholacán, Diario Histórico de Bustamante vw Centro de 
Documentación. 

El trabajo de catalogación de las series ha sido realizado por Fernando 
Sandoval (serie Franklin) y Enriqueta Lópezlira de Díaz Thomé (serie Du- 
rango); y desde dos años a esta parte tiene a su cargo el Centro de Docu- 
mentación la señorita Berta Ulloa Ortiz, quien recientemente ha dado a co- 
nocer los orígenes de la institución que dirige, sus métodos de trabajo y los 
fondos con que cuenta (19). 

A partir de las postrimerías de 1951 se han publicado los catálogos de 
las siguientes series: la serie Franklin, en las Memorias de la Academia 
Mexicana de la Historia, tomo X, núm. 4 (octubre-diciembre de 1951), pá- 


(19) Centro de documentación del Museo Nacional de Historia (Castillo de Chapul- 
tepec), en «Historia Americana» (México), vol. IV, núm. 2 (octubre-diciembre de 1954), 
págs. 275-280. 
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ginas 459-495; la serie Monterrey, en las mismas Memorias, tomo XL, nú- 
mero 2 (abril-junio de 1952), págs. 1-52, fuera de texto; la serie 1. N. A. H.. 
en los Anales del Instituto Nacional de Antropología e Historia, tomo IV, 
número 32 (1952), págs. 287-322; la serie Parral (primera parte), íbid., VI, 
número 35 (1952), págs. 135-171, y la segunda parte de la titulada Monterrey, 
en las citadas Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, tomo XII, 
número 2 (abril-j¡unio de 1953), págs. 117-145. 

El catedrático de la materia en la Escuela Nacional de Bibliotecarios y 
Archivistas don Juan de D. Pérez Galaz ha publicado unos Elementos de 
archivología. Manual de divulgación (México, Imprenta Universitaria, 1952, 
183 págs. + 1 hoja, 23,5 cms.). La finalidad perseguida se echa de ver en 
las siguientes palabras (pág. 6): 


Con toda intención se ha eludido todo aspecto técnico, reduciéndose a naciones 
dlementales de paleografía, historia diplomática y archivonomía, que sirven de ante- 
sala a un estudio verdaderamente científico, y, por otra parte, el autor, que ha apren- 
dido un poco sobre esta materia autodidácticamente, provocaría la indignación de 
los consagrados, al aventurarse a escribir a fondo sobre una ciencia que, sencilla 
en apariencia, requiere profundos estudios, amplia cultura y seria disciplina en 
la práctica. 


La obra se divide en las siguientes cinco partes: 1. Origen e historia de 
la escritura. 11. Materiales y útiles para la escritura. III. Los documentos. 
IV. Los archivos. V. Archivos de la República Mexicana. 


Entre los proyectos que la primera reunión de consulta de 1947 planeó 
y que la Comisión de Historia se encargó de realizar, figuraba el estudio 
de las misiones americanas enviadas a los archivos europeos con el fin de 
estudiar las fuentes de interés para la historia del continente. La serie, ini- 
ciada dos años más tarde, consta hasta la fecha de seis monografías, que 
vamos a enumerar con algunos breves comentarios: 

Manuel Carrera Stampa, Misiones mexicanas en Archivos europeos. Mé- 
xico, D. F., Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1949, X-120, 
6 páginas (Comisión de Historia, 8. Misiones Americanas en los Archivos 
europeos, 1). 

La primera y fundamental misión es la de don Francisco del Paso y 
Troncoso, quien, a partir de 1892, hasta su muerte, acaecida en 1916, puede 
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decirse que recorrió los principales archivos europeos. El resultado de sus 
investigaciones se encuentra actualmente en el Archivo Histórico del Ins- 
tituto Nacional de Antropología e Historia de México. Y ya que de Paso 
y Troncoso, hablamos, nos parece de interés reproducir aquí el texto de una 
carta inédita sobre archivos mexicanos que el erudito investigador dirigió 
al bibliotecario mayor de la Biblioteca Real de Madrid, don Juan López 
Valdemoro y de Quesada, conde de Las Navas (20). 


Florencia, 21 de abril de 1902. 
Distinguido amigo y señor mío: 


Recibí con oportunidad su estimada carta del 26 de febrero, y le quedo 
muy reconocido por las facilidades que dió a los señores Hauser y Menet 
para la reproducción de las figuras del Códice de fray Bernardino de Sahagún 
que les encomendé (21). Para no alargar esta carta le diré que por este 
mismo correo escribo a nuestro común amigo don Juan Gómez Velasco, quien 
pondrá en sus manos la presente y le comunicará lo que a él digo respecto 
dei mismo asunto, a fin de obsequiar en todo los deseos de usted. 

Celebro que acogiera benévolamente mis dos primeros opúsculos acerca 
del Teatro religioso de nuestros indios (22), y no dejaré de mandar a usted 
los restantes, conforme vayan saliendo. 


(20) Predecesor en la cátedra de Paleografía de la Universidad de Madrid del autor 
de estas notas. Nació en Málaga en 1853 y falleció en la capital de España en 1935. Es- 
cribió novelas, cuentos y varios trabajos de carácter histórico y bibliográfico. 

(21) Se trata de la obra siguiente: Fray Bernardino de Sahagún/Historia de las 
cosas de la nueva España. Publícase/con fondos de la Secretaría de Educación Pública/ 
y Bellas Artes en México./ Por Francisco del Paso y Troncoso/Director en Misión del 
Museo Nacional/y se dedica/en testimonio de respeto/al General Don Porfirio Díaz/ 
Presidente de la República Mexicana./Volumen VII[./Códice Matritense del Real Pa- 
lacio./(Edición completamentaria en facsímile). Sumario. 1. Memoriales en tres colum- 
nas con el texto en lengua mexicana de seis libros, de los doce que/componen la obra 
en general. Páginas 401 a 448/Madrid/Fototipia de Hauser y Menet./Calle de la Ba- 
llesta, 30./1906. 448 págs. + una de láminas y seis al principio. Cfr. Francisco del Paso 
Troncoso, su misión en Europa, 1892-1916. Investigación, prólogo y notas de Silvio Zavala. 
México, Departamento Autónomo de Prensa y Publicidad, 1938, pág. 336. 

(22) Los dos opúsculos más antiguos a que aquí se alude son los siguientes: 

Invención de la Santa Cruz por Santa Elena. Coloquio escrito en mexicano por el 
Dr. D. Manuel de los Santos y Salazar. Lo tradujo libremente al castellano Francisco 
del Paso y Troncoso. México, imprenta del Museo Nacionol, 1890. Cfr. Francisco Mon- 
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Le felicito por haber emprendido tan curioso trabajo como el Manual 
de Archivología, que utilizaremos después los estudiosos con provecho, y con 
gusto he pedido a mi país, y comunicaré a usted las noticias que desea, bien 
que no puedo asegurar si las mandarán con tiempo a fin de que las aproveche 
para su objeto, por lo cual me permito comunicarle algunas diminutas que 
puedo traer a la memoria, suplicándole me disculpe si no son del todo satis- 
factorias, porque no tengo aquí libros con que ampliarlas por consulta. 

A la 1.* cuestión respondo que hubo en México Archivos precolombinos, 
pero fueron destruídos durante las guerras de conquista o poco después. Aun- 
que se ha puesto en duda por algunos la existencia de tales Archivos, no po- 
demos dar otro nombre a los depósitos en que se conservaban documentos 
extendidos con diversos fines, por medio de la escritura figurativa que los 
indios empleaban para conservar la memoria de sus casos y cosas: habíalos 
en Tetzcoco y en México, por lo menos. Después de la Conquista, los papeles 
de interés público se fueron conservando, según su calidad: los de gobierno, 
en la Secretaría del Virreinato; los de justicia, en la Real Audiencia. Consu- 
mada la emancipación del país, formóse la Oficina que se llamó «Archivo 
General de México», y que hasta hoy subsiste con el mismo nombre. 

Digo a la 2.? pregunta que se debe la creación del Archivo General en 1823 
a iniciativa del ministro don Lucas Alamán, que formó parte del Gobierno 
instituído a la caída del efímero imperio de Iturbide, y desempeñó la Secre- 
taría de Estado, que se llamó entonces «de Relaciones Exteriores e Interio- 
res». Quedó bajo su dependencia el Archivo, y cuando se subdividio treinta 
años después la Secretaría en dos, formando con la de «Relaciones Interio- 
res» el actual Ministerio de Gobernación, se determinó que continuara de- 
pendiente el Archivo General, como hasta el día, del «Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores», equivalente a lo que llaman «Secretaría de Negocios Extran- 
jeros» en otros países. El Archivo General de la Nación ocupa, en el Palacio 
Nacional de México, una buena parte de la planta baja, que hace frente al 
Mediodía; su personal constaba en 1898 de diez empleados, bajo las órdenes 
de un jefe. Por no tener el reglamento a la vista, omito decir a usted cuál es 


terde: Bibliografía del Teatro en México, México, imprenta de la Secretaría de Rela- 
ciones Exteriores, 1933, págs. 465 (Monografías Bibliográficas Mexicanas, rúm. 28). 

Sacrificio de Isaac./Auto en lengua mexicana (Anónimo) escrito en el año de 1678/ 
traducido al español/por/Francisco del Paso y Troncoso/Director del Museo Nacional 
de México/ en homenaje/al XI Congreso Internacional dé Orientalistas que se reunirá 
en Roma/del 3 al 15 de octubre de 1889/Florencia. Tipografía de Salvador Landi./Via 
delle Seggiole, 4/1899. Un apúsculo de 29 páginas. Cfr. Mnterde: obr. cit. pág: 455, y 
Zavala: obr. cit., pág. 341. 
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la organización de la oficina; pero, habiendo trabajado allí más de una vez, 
me consta que todo está bien arreglado, habiendo un oficial que hace fun- 
ciones de segundo jefe, varios escribientes que atienden a los estudiosos y 
dos paleógratos prontos a resolver las dudas que se le consulten. En la ciudad 
de México hay otro Archivo digno de mención por la importancia de los 
papeles que contiene, y es el Municipal, dependiente de la Secretaría del 
Ayuntamiento y establecido en el antiguo palacio de la Diputacin Provincial, 
hoy palacio del Municipio; sus documentos datan de los primeros tiempos 
de la Conquista, desde 1524 (23). Nuestra República forma, como sabe usted, 
una Federación de 27 Estados, cada uno con Gobierno propio; pero no tengo 
datos para informarle respecto de sus Archivos de gobierno, que no deben 
ser anteriores al año 1824, en que se adoptó el sistema federativo; alguna 
capital de los Estados, como Guadalajara, que lo es de Jalisco, debe tener 
papeles de interés, porque allí residió en el período colonial la Audiencia de 
la Nueva Galicia. Uno solo, y no de Gobierno, conozco, y es el Archivo Mu- 
nicipal de Puebla, organizado como el del Ayuntamiento de México, y en el 
cual se conservan papeles que datan de 1531, fecha de la fundación de la 
ciudad (24). 

Pasemos a la 3.* cuestión. Sobre Antigúiedad de los Archivos en México 
escribió en 1832 don Ignacio Cubas, jefe del Archivo General de la Na- 
ción (25), y su estudio, cuyo título no recuerdo, se publicó el mismo año 
en una revista de letras y ciencias intitulada Registro Trimestre (26); se 
propuso demostrar en su artículo que habían existido en México los archi- 


(23) Francisco Gamoneda: El Archivo Municipal de México, hoy del Departamento 
del Distrito Federal, en «Revista de Historia de América» (México), núm. 13 (diciem- 
bre de 1941), págs. 101-128. 

(24) Woodrow Borah: Archivo de la Secretaría Municipal de Puebla. Guía para la 
consulta de sus materiales, en «Boletín del Archivo General de la Nación» (México), 
XITIL, núm. 2 (abril-junio de 1942), pp. 207-239; XIIML, núm. 3 (julio-septiembre de 1942), 
pp. 423-464. 

(25) Desempeñó el cargo de Archivero de 1807 a 1812 y fué director del Archivo 
desde diciembre de 1823 hasta el 4 de agost ode 1945, fecha de su muerte. Cfr. J. I. Rubio 
Mañé: El Archivo General de la Nación, México, D. F., en «Revista de Historia de 
America» (México), 9 (1940), págs. 120 y 122. 

(26) Registro Trimestre o Colección de memorias de historia, literatura, ciencia y 
artes por una Sociedad de literatos. Enero de 1832. Tomo 1. México, Oficina del Aguila, 
dirigida por José Ximeno, calle de Medinas número 6, 1832. (Comprende los números 1-4). 
El tomo II (enero de 1833; ¿bid., 1833), sólo contiene el primer trimestre. No se publicó 
mas. No hemos podido localizar en esta Revista el artículo del señor Cubas citado por 
Paso y Troncoso. 
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vos precolombinos; pero lo hizo con poco tino, mucha fantasía y escasa 
crítica, sobre todo en lo relativo a la destrucción de ellos. Sobre Organización 
del Archivo General me refiero a lo que dije ya en mi contestación a la se- 
gunda pregunta: el Archivo debe tener un reglamento, porque lo hay en 
todos los establecimientos públicos de México, pero ignoro si se habrá im- 
preso (27). En las Memorias de Estado presentadas a los Congresos de la 
Federación por los ministros de Relaciones Exteriores, desde 1823 hasta la 
fecha, hay datos también acerca de la fundación, progreso y organización 
dei Archivo General, pero sería preciso consultarlas todas para extractar de 
allí lo que conviene al intento y, desgraciadamente, aquí no se pueden con- 
seguir. Las Publicaciones hechas a nombre del Archivo General entiendo 
que se reducen actualmente a unos «Estados» que ven la luz todos los meses 
en el Diario Oficial de la Federación, y en que se listan los papeles impresos 
consignados al establecimiento por ley o por donativos; pero en tiempos an- 
teriores, algunos individuos del personal han publicado varios documentos 
originales conservados en el archivo del mismo; de las cuales publicaciones 
enumero aquí las más interesantes: 

Procesos de residencia contra Pedro de Alvarado y Nuño de Guzmán 
(fragmentos). Paleografiados del manuscrito original por el licenciado Igna- 
cio López Rayón. Ilustrados con varias estampas y con notas y noticias bio- 
gráficas, críticas y arqueológicas por don José Fernando Ramírez. Méxi- 
co, 1847, 1 vol. 4. (28). 

Archivo Mexicano. Documentos para la historia de México. Sumario de 


(27) En tiempos del autor de la carta que comentamos regía el reglamento de 19 de 
noviembre de 1846 (Cfr. Rubio Mañé: art. cit., págs. 101-102), que había visto la luz en 
Legislación Mexicana o Colección completa de las disposiciones legislativas expedidas 
desde la Independencia de la República y ordenada por los licenciados Manuel Dublán 
y José María Lozano, tomo V, págs. 195-210, núm. 2.922. Dicho reglamento, comple- 
mentado por el que se promulgó en 29 y 30 de agosto de 1852 (Roscoe Hill: obr. cit., 
trad., pág. 125) estuvo en vigor hasta que se dió el de 21 de septiembre de 1920; éste 
fué. a su vez, derogado por el actual, concedido en 15 de marzo de 1946, y publicado 
en el Diario Oficial de 13 de abril del mismo año (tomo XLV. núm. 38). Cfr. Ernesto 
de la Torre Villar, en «Revista de Historia de América», núm. 21 (junio de 1946), 
_pág. 60. El texto puede verse en «Boletín del Archivo General de la Nación» (México). 
tomo XVII, núm. 3 (julio-septiembre de 1946), págs. 443-458, y en el (libro antes citado 
de Carrera Stampa, Archivalia, págs. 199-218. 

(28) Título completo en Rubio Mañé: art. cit., pág. 147. Desde la página 185 hasta 
el fin figuran Fragmentos del proceso de residencia instruído contra Nuño de Guzmán 
en averiguación del tormento y muerte |que mandó dar a Caltzontzin, rey de Michoacán, 
con noticias históricas de Nuño de Guzmán, por José Fernando Ramírez. 
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la residencia tomada en 1529 a Hernán Cortés, Gobernador y Capitán gene- 
ral de la Nueva España, y la otros Gobernadores y oficiales de la misma. 
Paleografiados del original por el licenciado Ignacio López Rayón. México, 
1852-53, 2 vols., 8.” (29). 

Noticia histórica de la conjuración del (2.*) marqués del Valle: (don Mar- 
tín Cortes), por el licenciado Manuel Orozco y Berra. (Seguido del proceso 
contra el dicho marqués y los demás complicados en esta causa.) México, 
1853, 1 vol., 4." (30.) 

Del Archivo Municipal de México se han publicado los primeros Libros 
del Cabildo, desde marzo de 1524, y continúan publicándose los que siguen, 
con este título: Actas de Cabildo de la Ciudad de México (desde 8 marzo 
1524. hasta 8 febrero 1602). México, 1889-1899, 14. vols., fol. (31). 

Mando a usted ese material crudo para que saque de allí lo que le pueda 
servir (si algo hay que sirva), y eche lo demás al cesto sin miramiento nin- 
guno; que no se ofenderá quien deseoso de servirle, confiesa no haberlo 
podido hacer de una manera cumplida, y por ello le presenta sus excusas, 
y de usted se suscribe, como siempre, invariable y devoto, q. s. m. b., 


F. del Paso y Troncoso. 
Uffizio delle Caselle. 


Poste Centrale.—Firenze. 


P. S.—Perdone las siguientes preguntas: ¿Hay archivo en Alcalá, y de 
qué clase? Si lo hay, ¿qué papeles custodia? (32). 


Como continuación de la misión de Paso y Troncoso pueden considerarse 
las de Icaza y Luis G. Urbina, ya que su principal tarea consistió en recoger 


(29) la., íd., ibid., pág. 147. 

(30) Noticia histórica de la conjuración del Marqués del Valle. Años de 1565-1568. 
Formada en vista de nuevos documentos originales, y seguida de un extracto de los 
mismos documentos. Por el licenciado don Manuel Orozco y Berra. Edición del Universal. 
México, tipografía de R. Rafael, Cadena, núm. 13, 1853. XII+502 páginas+2 hojas. 
Esta obra no pertenece a la serie de publicaciones del Archivo General de la Nación. 

(31) Sobre las Actas del Ayuntamiento de México, véase el trabajo de Carrera 
Stampa antes citado. ) 

(32) A estas dos preguntas responde la mongrafía de José Torre Revello, titulada 
Archivo General Central en Alcalá de Henares. Reseña histórica y clasificación de sus 
fondos. Buenos Aires, 1926. 34 págs. (Facultad de Filosofía y Letras. Publicaciones del 
Instituto de Investigaciones Históricas, núm. XXX). 
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y ordenar los fondos reunidos por aquél, aunque el segundo llevó a cabo la 
selección y transcripción de los documentos pertenecientes a la última etapa 
de la vida colonial en la Nueva España. La misión de Eulalia Guzmán con- 
centró principalmente su interés en el estudio de la época precortesiana y 
abarcó investigaciones en las bibliotecas de Berlín Viena, Copenhague, Lon- 
dres, La Haya, Bruselas, Milán, Florencia, Bolonia y Roma. El profesor José 
de Jesús Núñez y Domínguez orientó sus trabajos hacia la reproducción en 
microfilm de los fondos de la colección mexicana de la Biblioteca Nacional 
de París y, muy especialmente, de la que constituye su base, o sea la de 
Aubin-Goupil. La comisión encomendada a Silvio Zavala se proyectó sobre 
los archivos españoles, y principalmente sobre el General de Indias, el His- 
tórico Nacional, de Madrid, y la sección de manuscritos de la biblioteca de 
la Academia de la Historia. Como misiones particulares se citan la del padre 
Mariano Cuevas, S. J., que obtuvo como fruto unas mil fotocopias y gran 
cantidad de transcripciones manuscritas y mecanografiadas; la de Ignacio 
Dávila Garibi, que en los archivos de Sevilla y Roma acopió documentos 
relerentes a la historia religiosa de México, y la que inició en 1948 Ernesto 
la Torre Villar en los archivos franceses. El autor de la importante monogra- 
fía que analizamos expone el trabajo de cada una de las misiones aludidas 
en los siguientes apartados: historia de la misión, destino y estado de los 
fondos copiados, catálogos e inventarios de los fondos, publicaciones más 
importantes realizadas utilizando estos fondos. 

Roscoe R. Hill, American missions in European Archives. México, D. F.. 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1951; 134 págs., 1 hoja 
(Comisión de Historia, 22; Misiones Americanas en los Archivos Europeos, 11). 

He aquí el índice de esta publicación: 

Introduction.—I. Projects of the 19th Century.—Il. The Carnegie Insti- 
tution Program. A. Guides. B. Documentary Publications.—III. The Library 
of Congress and the Acquisition of Transcripts of Materials from European 
Archives.—IV. The Native Sons of the Golden West Fellows.—V. Scholars 
from Various Universities.—VI. Programs of the 20th Century for the Acqui- 
sition of Transcripts.—Bibliography. 

Después de reseñar someramente los primeros esfuerzos de historiadores 
norteamericanos del siglo xix (Sparks, Bancroft, Lea, Adams, etc.) para en- 
riquecer el estudio de la historia de su país mediante la investigación de 
fuentes inéditas en Europa y de referirse a los comienzos de la adquisición 
de copias de documentos por entidades históricas locales y por algunas de 
las grandes bibliotecas (Harvard, Pública de Nueva York, etc.:, dedica la 
parte principal a dos grandes proyectos, que se iniciaron, uno a principios 
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dei siglo actual y otro después de la primera guerra mundial, a saber. la 
serie de guías elaboradas por historiadores profesionales a sugestión del 
Instituto Carnegie, que sirvieron para dar a conocer los fondos relacionados 
con la historia de los Estados Unidos y sus antecedentes coloniales en los 
archivos de Inglaterra, Francia y España, y, en menor escala, en Jos de Rusia, 
Alemania, Austria, Italia, Suiza y los países escandinavos, y las reproduccio- 
nes en fotocopia de las piezas así localizadas por la biblioteca del Congresc 
de Wáshington. Los demás capítulos encierran datos concretos y de interés 
sobre gran número de otras misiones de menor alcance, entre las que sobre- 
salen las que tuvieron como destino los archivos españoles. 

Manuel Moreno Fraginals, Misiones cubanas en los Archivos Europeos. 
México, D. F. Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1951; 124 pá- 
ginas (Comisión de Historia, 28; Misiones Americanas en los Archivos Eu- 
ropeos, III). 

El señor Roscoe R. Hill, al dar cuenta de este libro, escribe (33) que en 
él se nos ofrece «una breve descripción y los resultados de dos misiones de 
Cuba al Archivo General de Indias, de Sevilla, durante la tercera y cuarta 
década del siglo xx. La primera fué a cargo del doctor Néstor Carboneil, 
historiador de La Habana, quien estuvo en España en 1923. Seleccionó do- 
cumentos referentes a Cuba de las secciones Patronato, Santo Domingo, Con- 
tratación e Indiferente general. Estos consistían mayormente en reales cé- 

« dulas y órdenes, y correspondencia de los capitanes generales de Cuba. La 
relación de los documentos comprende una lista de las copias que ahora 
están en poder del Archivo Nacional de Cuba y del doctor S. Santovenia. 
Esta lista cronológica tiene dos partes. La primera es copia del índice de los 
dos tomos publicados por la Academia de la Historia de Cuba, bajo el título 
Papeles existentes en el Archivo General de Indias relativos a Cuba y par- 
ticularmente a La Habana (Habana, 1931), que incluye los documentos de 
los años 1512 hasta 1586. La segunda parte es también una lista cronológica 
de las demás copias, que son de los años 1586 hasta 1828. La lista simple- 
mente da una indicación breve del documento o grupo de documentos, con 
la fecha. 

La segunda misión fué propuesta por la Academia de la Historia y acor- 
dada por decreto presidencial. Estuvo a cargo del doctor José María Chacón 
y Calvo, quien hizo sus investigaciones en dos etapas: 1925-1928 y 1930-1935. 
El escogió y consiguió copias de más de 600 documentos, los cuales están 
ahora en el Archivo Nacional. Las copias proceden de las secciones Patro. 


(33) En «Revista de Historia de América», 33 (junio de 1952), págs. 155-156. 
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nato, Contratación e Indiferente general, y consisten principalmente en reales 
cédulas que tratan de asuntos de la Isla de Cuba, desde los años 1493 hasta 
1562. De esta colección de copias, el doctor Chacón y Calvo publicó un tomo 
intitulado Cedulario Cubano (Los orígenes de la Colonización), Y. 1493-1512 
(Colección de Documentos Inéditos para la Historia Hispanoamericana, 
tomo VI, Madrid, 1929). El doctor Moreno Fraginals, para formar la pri- 
mera parte de la lista de los documentos de esta colección, ha copiado los 
encabezamientos de ellos con las notas adicionales que aparecen en el tomo 
del doctor Chacón y Calvo. Estas entradas indican lo que es cada documento. 
el asunto, la fecha, la signatura del archivo, y si ha sido publicado en otras 
obras. La segunda parte es simplemente una lista cronológica de los otros 
documentos. 7 


La corta introducción de datos sobre la importancia de los archivos españoles 
para la historia de Cuba y menciona los trabajos históricos de la Real Sociedad 
Patriótica de Amigos del País y algunos otros personajes durante el siglo XIX. 
Un apéndice explica la fundación del Instituto Hispano-Cubano de Historia de 
América, en Sevilla, por Rafael González Abreu, y sus labores bajo la dirección 
del doctor José María Ots Capdequí. Hay una bibliografía con notas explicativas 
y también hay un índice, que facilita el uso de la obra. 


Virgilio Correa Fillio, Missoes brasileiras nos Arquivos europeus. Méxi- 
co, D. F., Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1952; 60 págs. 
(Comisión de Historia, 32; Mikbiones Americanas en los Archivos Eu- 
ropeos, IV). 


Á peculiaridade 'auspiciosa de evolucao do Brasil—escribe el señor Correa 
Filho—que por mais de uma década se transformou en séde temporária do Reino 
lusitano..., aporta a primeira missao oficial, que trouxe da Europa valiosa docu- 
mentacao. 


Esta documentación destinóse en parte al ¡archivo del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores del Brasil, al Archivo Nacional y a la Biblioteca de Río 
de Janeiro. Hace luego el ¡autor de la monografía que analizamos referencia 
a la iniciativa del Instituto Histórico y Geográfico Brasileño, inaugurado el 
21 de octubre de 1838 (trabajos e investigaciones de José María de Amaral. 
F. A. Varnhagen, José Higinio Duarte Pereira, doctor Norival de Freitas 
y doctor Pedro Souto Maior); entre otros, examina los trabajos de Duarte 
Ponte Ribeiro y Eduardo de Castro e Almeida; apunta noticias interesantes 
sobre las continuaciones y adiciones hechas por Varnhagen y Oliveira Lima 
al Catálogo dos manuscritos portugueses existentes no Mouseu Británico. 
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México, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1953; 295 páginas 
(Comisión de Historia, 47; Misiones Americanas len los Archivos Eu- 
ropeos, VI). 

Excelente y documentada monografía, en la cual se estudian las misiones 
de don Claudio Gay, don Manuel José Irarrázaval, don Diego Barros Arana. 
don Benjamín Vicuña Mackenna, monseñor Rafael Valentín Valdivieso, don 
Carlos Morla Vicuña, don José Toribio Medina, don Francisco Vidal For- 
maz, R. P. Víctor Maturana, R. P. Roberto Lagos, R. P. Pedro Nolasco Pé- 
rez, don Fernando Márquez de la Plata Echenique, don Juan Luis Espejo, 
R. P. Policarpo Gazulla, don Carlos Silva Villósola, don Juan Mújica, don 
Eugenio Pereira Salas, monseñor Reinaldo Muñoz Olave, presbítero Luis de 
Roaz y Urzúa, don Jaime Eyzaguirre y presbítero Fernando Larrain. 

En la Introducción (pág. 11) declara el autor que su libro servirá 


... para dar a conocer qué documentos referentes a Chile, y que se hallan en 
Europa, han sido copiados, resumidos o utilizados por historiadores chilenos. A 
través de él los estudiosos que tengan necesidad de algún documento especial re- 
ferente a Chile, y cuyo original no se encuentre en este país, ni en otro americano, 
podrán ver si dicho documento se halla en Europa, y si en Chile se tiene copia 
del mismo. Por otro lado, su consulta permitirá saber qué parte de la documenta- 
ción europea ha sido ya copiada, resumida o utilizada, para no volver a hacer 
idéntico trabajo con el consiguiente gasto de energía, tiempo y dinero. Así será 
posible explorar en Europa otros archivos, para que pronto llegue'el día en que 
nuestro país pueda tener, en copia o resumen, toda la documentación depositada 
en Europa... Por dicha razón, en este trabajo se indica, en todos los casos posibles, 
de qué archivo del Viejo Continente proviene la pieza correspondiente, y en dónde 
se encuentra en la actualidad. 


Molina, Raúl R., Misiones argentinas en los Archivos Europeos. Méxi- 
co, D. F., 1955, VII1-745 págs. (Instituto Panamericano de Geografía e His- 
toria, 65; Misiones Americanas en los Archivos Europeos, VII. Public. nú- 
mero 167). 

El primer capítulo de su primera parte se refiere a las investigaciones 
más antiguas en los repositorios europeos. La figura de mayor relieve dentro 
de ese período es la del ilustre historiador y político Bartolomé Mitre (1821- 
1906), que tuvo contacto con el Archivo de Indias por intermedio del cónsul 
de su país en Sevilla, José Gabriel Tovía, quien más adelante habría de 
colaborar en empresas parecidas con otros historiadores e investigadores 
argentinos. En el segundo capítulo («La influencia de los pleitos de límites 
en la cultura histórica») se pone de relieve la meritoria actuación de Félix 
Frías, que consagró buena parte de su vida a reunir los antecedentes histó. 
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obra del erudito Frederico F. de la Figaniére (Lisboa, 1853), y se refiere, 
por último, a los investigadores enviados esporádicamente por algunos Es- 
tados a los archivos del continente europeo. Termina este excelente estudio, 
rico en datos eruditos, con una «Relacao da Totalidade dos Mapas e Planos 
Geográficos concernentes ao Reino de Portugal que estavam nos Arquivos 
do Río de Janeiro, e já se acham em Lisboa para serem oportunamente per- 
mutados por outros relativos ao território brasileiro existentes nos arquivos 
portugueses, como concordaram os dois governos». 

Enrique Ortega Ricaurte, Misiones colombianas en los archivos europeos. 
México, D. F., Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1951; 138 pá- 
ginas, 6 hojas (Comisión de Historia, 33; Misiones Americanas en los Archi- 
vos Europeos, V). 

Comprende este volumen el estudio de las siguientes misiones: 1. Del ge- 
neral Antonio B. Cuervo (1886-1891), que trabajó principalmente en la bi- 
blioteca del Depósito Hidrográfico de Madrid, y dejó una importante serie 
documental que consta de tres partes: la primera comprende los informes 
sobre las expediciones marítimas de reconocimiento de costas efectuadas 
en la segunda mitad del siglo xvIIL, con un balioso apéndice sobre los mapas 
y planos conservados en el citado Depósito y en varias bibliotecas europeas; 
en la segunda se reproducen relaciones geográficas de los siglos XVI, XVIH 
y XVII; la tercera se refiere a la Hoya del Orinoco, y la cuarta comprende 
diversos documentos—1504 a 152l—sobre hechos y personajes de la con- 
quista, predominando en esta última sección los documentos procedentes del 
Archivo General de Indias, de Sevilla.—2. De Enrique Otero D'Costa (1910), 
que publicó los resultados de sus tareas en el Boletín Historial de Cartagena. 
Trabajó este investigador preferentemente en el Archivo de Indias, y los 
documentos por él reunidos comprenden: 1, Conquista; II, La Colonia; 
III, La Independencia; IV, La Patria boba (1815-1817),—3. De don José 
Manuel Pérez Sarmiento (1913), que estudió en particular los documentos 
referentes a los precursores de la Independencia.—4. De José María Rivas 
Groot (1914-1921), autor de El Nuevo Reino de Granada en el siglo XVIII, 
obra en la que se insertan por vía de apéndice los documentos seleccionados 
en el Archivo Histórico Nacional de Madrid y en el de Indias de Sevilla.— 
5. De Ernesto Restrepo Tirado (1828-1948), desarrollada por más de veinte 
años en el último de los centros mencionados y de resultados todavía inédi- 
tos, y 6, de Juan Freide (1949-1951), cuyos esfuerzos cristalizarán en una 
colección de documentos inéditos del Nuevo Reino de Granada, próxima a 
publicarse. 

Alejandro Soto Cárdenas, Misiones chilenas en los archivos europeos. 
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ricos del conflicto entre Chile y la República Argentina por la posesión de la 
Patagonia. Aquí asistimos también a la actuación extraordinaria de Vicente 
G. Quesada (1816-1913), de quien se dan noticias completísimas, y cuya ex- 
tensa bibliografía (160 números, entre artículos y libros) se recopila por pri- 
mera vez, y a la de otra figura menos conocida, pero de indudable signifi- 
cación en el campo de los trabajos eruditos: Eduardo Madero (1833-1894), 
autor de una bien documentada Historia del Puerto de Buenos Aires. 

El capítulo tercero consigna previamente los datos necesarios para que 
el lector pueda formarse idea precisa de las causas que originaron los pro- 
blemas fronterizos entre Argentina y Brasil; se inserta luego la lista de la 
documentación transcrita en el Archivo de Indias, en la biblioteca de la Aca- 
demia de la Historia (Madrid), en Alcalá de Henares, en Simancas y en 
Portugal por el comisionado especial del Gobierno argentino, don José de 
Orellana, y se da amplia noticia de la labor realizada por este laborioso 
investigador, fallecido en 1902, así como de la organización y trabajos de la 
biblioteca del Ministerio de Relaciones Exteriores, 

El capítulo cuarto es fundamental. En él, bajo el título de «Las inquie- 
tudes históricas que trajeron aparejadas las primeras investigaciones reali- 
zadas en archivos europeos», se reseñan con detalle las iniciativas y tareas 
de la Municipalidad de Buenos Aires (misión de Enrique Peña, 1848-1924); 
de la Biblioteca Nacional, dirigida a la sazón por Paúl Groussac (1848-1929) 
(misión de Gaspar García Viñas, que compiló en el Archivo de Indias una 
extraordinaria colección de documentos que hoy con toda justicia lleva su 
nombre); del Archivo General de la Nación, cuyo jefe, José Juan Biedma 
(1864-1933), comisionó en 1911, para que le informase acerca del plan más 
conveniente que debería adoptarse en una exploración metódica de los archi- 


vos españoles, ia Rómulo Carbia (1885-1944), de quien se analize la produc- - 


ción sobre historia eclesiástica y sobre crítica histórica de la historiografía 
argentina y, finalmente, de las Reparticiones nacionales asociadas, con el de 
las tareas magistrales de Roberto Levillier. «La orientación de las investi- 
gaciones hacia los archivos españoles se traduce pronto en extraordinarias 
colecciones que enriquecen la sección de manuscritos de la Biblioteca Nacio- 
nal, y se refleja en publicaciones en serie que ven la luz con el apoyo del 
Gobierno, todo lo cual sirve para aumentar la curiosidad en los medios uni- 
versitarios, en los mismos archivos españoles y en los de Francia y Gran 
Bretaña, ampliando «así los campos del saber histórico, labor que lleva a cabo 
la Facultad de Filosofía y Letras, por intermedio de su sección de Historia 
primero, y luego por el Instituto de Investigaciones Históricas» (pág. 147). 

De las misiones arriba referidas, la más importante por su amplitud es 
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la dirigida por Levillier, cuya obra «vivirá perenne, porque es el fruto del 
trabajo y de la investigación original» (pág. 194). 

La tercera parte del libro que reseñamos trata en dos capítulos (V-VI) 
de la labor realizada por la Facultad de Filosofía y Letras de Buenas Aires 
y por la de Humanidades de La Plata. En relación con la primera sobresalen 
los nombres del padre Antonio Larrouy y del doctor Luis María Torres; la 
ingente aportación de José Torres Revello, infatigable investigador, que cen- 
tró sus esfuerzos y su erudición de primera mano en la publicación de guías 
de archivos y en la ilustración de la historia de la imprenta, del libro y del 
periodismo en la América hispana, y los estudios llevados a cabo en los re- 
positorios de París y Madrid, respectivamente, por León Baidaff y Emiliano 
Jos. En la segunda se destaca la intervención magistral y orientadora del 
autor de La Revolución de mayo y Mariano Moreno, pues a iniciativa de 
Ricardo Levene se debió la misión que en el Archivo de Indias se confió a 
los jóvenes historiadores Roberto Marfany y Enrique Barba. 

De las investigaciones eclesiásticas en los archivos europeos trata la cuar- 
ta parte, y entre Otras figuras no desprovistas de interés descuellan aquí la 
del padre Guillermo Furlong Cardiff, S. J., que ha trabajado, con el fruto 
de todos conocido, en España, Bélgica, Alemania y Brasil. 

En la quinta parte, consagrada a los investigadores particulares, se hace 
el análisis de los trabajos de Enrique Ruiz Guiñazú, Ricardo Lafuente Ma- 
chain, Enrique de Gandía y Héctor R. Ratto, por sólo mencionar a los más 
importantes. 

La sexta parte, finalmente («Destino y estado de los fondos copiados»), 
contiene una amplia reseña de los archivos de Madrid, Generai de Indias 
(Colección Gaspar García Viñas) y colecciones procedentes de los archivos 
de España y París que existen en el Instituto de Investigaciones Históricas 
de la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos Aires. 

Precede a los capítulos analizados un documentado estudio sobre el naci- 
miento de «la leyenda del odio», que se abre con los datos ilustradores de la 
génesis, desarrollo y crisis de la influencia del antehispanismo en la histo- 
riografía argentina, y se cierra con las modernas orientaciones en el campo 
indicado. 

La información en que se basa el libro de Raúl A. Molina es, en muchos 
casos, de primera mano. Se insertan en él las biografías de las personas que, 
más o menos directamente, intervinieron en las tareas eruditas que forman 
el núcleo central de la obra. En ésta, bien planteada y distribuída, los datos 
se agrupan armónicamente, y el lector sigue sin tropiezos el hilo conductor 
del relato. Misiones argentinas en los Archivos Europeos es de esos libros 
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que dan mucho más de lo que su título haría esperar, pues viene a ser, en 
realidad, una historia de la historiografía argentima en lo que ésta se rela- 
ciona con los trabajos de investigación basados en las fuentes documentales. 

Joaquín Gabaldón Márquez, Misiones venezolanas en los Archivos Eu- 
ropeos. México, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1954, 230 
páginas (Comisión de Historia, 73; Misiones Americanas en los Archivos 
Europeos, VII. 

El autor, jefe de clasificación y archivo del Comité de Emancipación, ha 
contado con la colaboración de Carlos Urdaneta Carrillo, Elena Lecuna de 
Urdaneta, hermano Nectario María y Walter Dupoy. El propósito de esta 
monografía parte de la circunstancia evidente de que «la historia de Vene- 
zuela», tanto en sus remotos orígenes—descubrimiento, conquista y coloni- 
zación—como en lo relativo a la guerra de Emancipación, no fueron hechos 
aislados dentro del territorio nacional, sino que desbordaron esos linderos, 
tanto en sus causas como en su desarrollo, debiendo dejar, en consecuencia, 
una vasta y compleja estela documental en archivos de muy diversos países, 
principalmente de España, Estados Unidos de América, Francia, Inglaterra 
y algunos otros europeos y americanos». En tal virtud, su publicación 


...ha de ser de mucha utilidad a los historiadores, por una parte, que ya 
podrán saber a dónas concurrir, sin necesidad de ir a los propios archivos europeos, 
y a los investigadores americanos, por cuanto el conocimiento de la existencia en 
América de estos mismos documentos les ahorrará el riesgo de repetir copias 
difíciles y costosas en aquellos archivos, para ser utilizadas en sus trabajos, cuando 
ya ha sido hecha anteriormente esa labor y están a su alcance tales papeles en: 
poder de instituciones o de los historiadores americanos. 


Las misiones venezolanas en los archivos europeos se estudian en dos 
grandes grupos: oficiales y particulares. Pertenecen al primero las de los 
doctores Carlos Benito Figueredo, F. C. Vetancourt Vigas y Pedro César 
Dominici, y la de fray Froilán de Ríonegro. El balance de la misión oficial 
de los tres últimos investigadores forma un conjunto de 55 volúmenes que 
se conservan en la Academia Nacional de la Historia, y cuyo índice se inserta 
en la obra que nos ocupa (págs. 18-38). En el grupo de las misiones de ca- 
rácter particular se incluyen las del doctor Carraciolo Parra Pérez, doctor 
Carlos Urdaneta Carrillo y Elena Lecuna de Urdaneta Carrillo, Casto Ful- 
gencio López y reverendo hermano Nectario María de las Escuelas Pías. 

Fray José Vargas, O. P., Misiones ecuatorianas en Archivos europeos 
México (Editorial Jus), 1956, 192 págs. (Instituto Panamericano de Geo-' 
grafía e Historia. Comisión de Historia, 30; Misiones Americanas en Archi- 
vos Europeos, IX. Publicación núm. 188). 
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El padre Vargas estudia en su libro seis misiones: las del ilustrísimo señor 
Federico González Suárez (1885-1886); del padre Enrique Vacas Galin- 
do, O. P. (1906-1924); del presbítero don Segundo Alvarez Arteta (1899- 
1901); del doctor Abel Romero Castillo (1929); de don José Rumazo Gon- 
zález (1934), y de don Neptalí Zúñiga (1947). Trázase la historia de cada 
una de ellas, el destino y estado de los fondos copiados, los catálogos e inven- 
tarios de éstos, las publicaciones en que se les ha utilizado y los proyectos 
de continuación de tales misiones. 

Las más importantes de éstas son, indudablemente, las dos primeras. Mon- 
señor González Suárez fué, en efecto, un distinguido erudito escritor, que, 
como fruto de largas indagaciones, reunió una nutrida biblioteca, incorparada 
a su muerte a la de don Jacinto Jijón Caamaño. En esta biblioteca se en- 
cuentran «ocho volúmenes manuscritos que llevan la huella firme del ilustre 
historiador, y son las copias y extractos del Archivo de Indias» (pág. 11). 
Trabajó el docto eclesiástico en el Archivo que acabamos de mencionar, en 
las bibliotecas Nacional de Madrid y de la Real Academia de la Historia, en 
el Depósito Hidrográfico y en los archivos de Alcalá de Henares y de Siman- 
cas. En 1890 publicó en Quito el volumen 1 de su Historia general de la 
República del Ecuador. 

Muchos años residió en España el padre dominico fray Enrique Vargas 
Galindo, y en el Archivo de Indias introdujo el sistema de reproducción de 
documentos por medio de la fotografía. En 1924 donó «a la provincia ecua- 
toriana de su Orden—y hoy se conservan en el convento Máximo, de Quito, 
en dos extraordinarias colecciones—sus transcripciones dactilografiadas y sus 
fotocopias de documentos. «La primera colección contiene 140 tomos, distri- 
buídos en 32 de la Sección de Patronato, 32 de cedularios, 34 de ¡asuntos 
eclesiásticos y los 42 restantes de la sección secular, que se refiere a oficinas 
de la Audiencia y a Varios. La segunda consta de 32 volúmenes de fotocopias. 
Hay, además, nueve volúmenes de documentos comprobatorios de religiosos 
pasajeros a Indias, y dos que contienen datos de la Curia generalicia domi- 
nicana de Roma, relativos a la provincia de Quito» (pág. 17). El índice de 
estos papeles ocupa en el libro que reseñamos las páginas 20 a 183, y con 
sólo pasar la vista por él nos damos cuenta del esfuerzo realizado por el sabio 
religioso ecuatoriano, de la inmensa lectura en que tuvo que empeñarse y del 
tino extraordinario que presidió a su selección de los documentos. 

C. Molina Argiello, Misiones nicaragúenses en Archivos europeos. México 
(Edit. Jus), 1957, 165 págs. + 1 hoja. (Instituto Hispanoamericano de Geo- 
grafia e Historia. Comisión de Historia, 85. Misiones Americanas en los 
Archivos Europeos, XII. Publicación núm. 223.) 
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En la «Nota preliminar» se hace alusión a la indigencia documental de l« 
nación nicaragúiense y a las causas determinantes de la misma, entre ellas 
la falta de un verdadero Archivo Nacional; indigencia que se refleja, par- 
ticularmente, en lo que concierne a la época colonial, en las obras de Ayón 
y Gamez, fundadores de la historiografía nicaragúense. El caso del segundo 
es significativo, porque siendo, de un lado, convencido partidario «e la in- 
vestigación documental, su animadversión hacia la historia de su país durante 
la dominación española—época de ignominia—le hizo tender sobre ella el 
velo del olvido y mo preocuparse de buscar en los repositorios europeos—los 
españoles, en primer término—la documentación indispensable. Sofronías 
Salvatierra, primer nicaragiiense que visita el Archivo de Indias, fija su in- 
terés en la época colonial, ¡aun participando en lo fundamental de las ideas 
de su maestro, y esta circunstancia, y antes el estudio de ciertas cuestiones 
de límites, señalan el camino de Europa a investigadores particulares, como 
el ya mencionado Salvatierra, y a algunos más, que «con ejemplar entusiasmo 
forman la primera avalancha que en este siglo irrumpe en el horizonte europeo 
en busca de la fuente documental para nuestra historia» (pág. 26). 

Bajo la rúbrica de Misión oficial anónima estudia Molina Argúello la 
desarrollada hacia 1918, y que, en realidad fué llevada a término en lo que 
a la investigación (centrada en el problema de límites con la República de 
Honduras) concierne por el conocido historiador Pablo Pastells, S. J. Los 
materiales por éste seleccionados vieron la luz (Managua, 1921) con el título 
de Colección de documentos referentes a la historia colonial de Nicaragua, y 
en el libro que reseñamos (págs. 30-36) se incluye la relación completa de 
su contenido. 

Sofronías Salvatierra trabajó en los papeles correspondientes a la Audien- 
cia de Guatemala del Archivo de Indias, y en la Sección de Raros de la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid. Como fruto de su esfuerzo publicó en 1939 
la obra rotulada Contribución a la historia de Centroamérica (Monografías 
documentales), que más que una compilación de documentos constituye una 
serie de aspectos históricos documentalmente tratados. 

En el fondo indicado del archivo sevillano y en el Indeferente general 
concentró sus trabajos el padre Federico Argúiello Solórzano, quien tiene en 
preparación una Historia de la Iglesia en Centroamérica, y ha planeado, con 
la colaboración de Molina Argúello y de Ernesto Mejía Sánchez, un impor- 
tante cuanto ambicioso proyecto denominado «Monumenta Nicaraguae His- 
torica», dividido en cinco secciones: Scriptores, Leges, Diplomata, Epistolae ' 
y Antiquitates. 

Entre 1945 y 1951 desarrolló el padre Manuel Ignacio Pérez-Alonso y 


NOTAS SOBRE ARCHIVOLOGÍA HISPANOAMERICANA 197 


Argúello sus trabajos en archivos de España (Sevilla, Madrid, Tortosa, Uña, 
Bilbao), Italia, Ciudad del Vaticano e Inglaterra. Inclúyase aquí (págs. 51-54) 
un extracto de los fondos copiados, anotados o estudiados por el titular de 
esta misión. 

Bien conocida y estimada es la monografía que sobre El gobernador dle 
Nicaragua en el siglo XVI publicó en Sevilla (1949) Carlos Molina Argúello, 
quien, en el libro que analizamos, inserta el índice de los documentos que 
han de integrar en su día la sección «Leges» de los proyectados Monumenta. 

Importantísima es la obra que con el título de Documentos para la histo- 
ria de Nicaragua está publicando el embajador de este país en Madrid, don 
Andrés Vega Bolaños, y que, iniciada en 1954, llega ya a su tomo décimo 
(1956) y abarca un conjunto documental que va desde 1503 hasta 1544. Los 
fondos utilizados en esta colección, cuyo índice nos da Molina Argúiello en 
las páginas 72-160 de sus Misiones, proceden de los archivos del Ministerio 
de Asuntos Exteriores, Marina, Histórico Nacional y Biblioteca Nacional 
(Sección de Manuscritos), todos de Madrid; del Militar de Segovia y del 
General de Indias de Sevilla. 

Ciérrase el libro de Molina Argiello con una breve noticia sobre la mi- 
sión, de carácter literario, desarrollada por Ernesto Mejía Sánchez en la 
Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional y en la Hemeroteca Muni- 
cipal (ambas de Madrid), y en la Biblioteca «Menéndez Pelayo», de San- 
tander. 


Acustín MILLARES CARLO. 
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EXPOSICION DE ARTE MEJICANO 


Desde el 24 de enero al 30 de marzo ha estado abierta al público en la 
Kunsthaus (Galería de Bellas Artes) de Zurich una extraordinaria Exposición 
de Arte Mejicano, que ha alcanzado un merecido éxito. Merecido, porque 
tanto la ímproba tarea de reunir los materiales y transportarlos—con los 
grandes inconvenientes que esto entraña—como el exquisito gusto y dispo- 
sición cuidadísima de los mismos, son exponentes de que se ha trabajado 
a fondo y bien. 

Ya desde 1952, a raíz del éxito conseguido en París por la Exposición de 
Arte Mejicano celebrada en aquella ciudad, fué concebida por parte de la 
Directiva de la Kunsthaus, de Zurich, la idea de realizar una Exposición 
semejante. Dadas las grandes dificultades con que se tropezaba, de las cuales 
no era la menor la cuestión económica, se buscó la colaboración del Museo 
de Munich del Museo Municipal de Haag, colaboración que dió como resul- 
tado la Exposición de Munich, bajo el cuidado del doctor Kutscher, de Ber- 
lín. Pero ésta no alcanzó la alta categoría de la que actualmente se presenta 
en Zurich; la espléndida realidad actual de ver reunidas las más importantes 
obras de arte mejicanas, procedentes de dos continentes, aportaciones de más 
de diez grandes Museos y de innumerables colecciones particulares de Eu- 
ropa y América. 

La Exposición de Munich ha servido de base, en gran parte, para todo 
lo relativo a pueblos y división de culturas. Pero así como aquélla no contó 
con el apoyo del Gobierno mejicano, en ésta la ayuda ha sido generosa, ex- 
ponente de la cual es el magnífico Atlante de Tula, que preside la entrada 
a la Exposición y que se exhibe por primera vez en Europa, después de atra- 
vesar el Océano dividido en cuatro secciones. 

Al frente de la expedición mejicana figura el señor don Fernando Gam- 
boa, codirector, con el doctor Wehrli, acompañado de los señores Guadarra- 
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ma, padre e hijo, y de la señorita Dávalos, secretaria del señor Gamboa 
Gracias a sus desvelos ha podido tomar cuerpo esta magna empresa. La ins- 
talación se debe al arquitecto señor Bruno Giacometti. El asesoramiento para 
la redacción del magnífica catálogo—con 120 láminas en negro y siete a todo 
color—es obra del doctor Dietsky, que ha colaborado en todo aquello que 
significaba una ampliación del redactado anteriormente para la Exposición 
de Munich. 

Los Museos Antropológico Nacional, de Méjico; de L'Home. de París; 
Museo Nazionale Preistórico Etnografico, de Roma; Úbersee Museum, de 
Bremen; Landesmuseum, de Stuttgart; Vólkerkundemuseum, de Basilea. Vie- 
na, Berlín y Munich; Cleveland y Portland Museums: Musée et Institut 
d'Ethnographie, de Ginebra; Historisches Museum, de Berna: Royal Ontario 
Museum, de Toronto; Rijksmueum voor Volkenkunde, de Leiden, etc., etc.. 
han colaborado con sus valiosas aportaciones, en unión de multitud de co- 
lecciones particulares, entre las que destaca la Colección Stendahi, de Holly- 
wood; otras de Nueva York, Wáshington, Los Angeles, Méjico, New Haven, 
Hamburgo y muchas más. La sola mención de tal cúmulo de procedencias da 
ya una idea de la ingente tarea realizada. 


A la inicial colección formada por la Kunsthaus, a base del material re- 
cogido en Munich y Méjico de arte antiguo mejicano, se ha añadido, por 
especial deseo del Gobierno de la República de Méjico, un conjunto de obras 
de arte colonial, popular y algunos de los cuadros más representativos de pin- 
tores mejicanos contemporáneos, quedando de este modo dividida la Expo- 
sición en cuatro secciones. 

La más importante y numerosa es la de Arte Precolombino, que. a su vez, 
se halla dividida en doce regiones artísticas: 


l.—Arte arcaico de la Zona Central. 
11.—Cultura Olmeca (Costa del Golfo). 
111.—Cultura del Oeste y Noroeste. 
IV.—Cultura de Teotihuacan (Zona Central). 
V.—Cultura Zapoteca. 
VI.—Zona del Golfo (Totonacas y Huastecas). Cultura del Tajín 
VIL.—Cultura Maya. 
VI1.—Cultura Tolteca (Tula). 
IX—Cultura del Oeste de América Central. 
X.—Cultura Mixteca y de Puelba (Región Central) 
XI.—Arte de los orfebres (Grupos IX y X). 
XI1.—Cultura Azteca (Zona Central). 
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Esta división se ha realizado siguiendo el criterio del doctor Kutscher, 
con algunas adiciones y enmiendas del señor Gamboa. Dado que en la Ex- 
posición se exhiben 745 obras de este grupo, pasaremos revista brevemente 
a las más sobresalientes por su belleza e interés. 


Cultura Árcaica (1500-100 a J. C.) 


Reúne, en primer lugar, un grupo de 19 figurillas de hombre y de mujer 
llenas de movimiento, gracia y fantasía, conservadas en el Museo Antropo- 
lógico Nacional de Méjico. Pertenecen al alto período Arcaico y proceden 
de la zona superior del valle de Méjico. Están hechas de tierra ccre y cons- 
tituyen la más antigua aportación artística mejicana que se muestra. 

De las restantes 24. piezas de esta cultura, merecen ser destacadas el Con- 
torsionista, en arcilla coloreada de rojo, procedente de Tlatilco (1); la Mujer 
sentada, de Morelos (2), de rasgos acusadísimos, inmensos ojos oblicuos y 
gruesas piernas separadas, en arcilla, con restos de pintura de color rojo 
oscuro y negro; la figura femenina del tipo Pretty-Lady, también en arcilla 
rojo oscura, que viene del alto valle de Méjico (3). Predominan las figuras 
femeninas, aunque también hay algunas masculinas. La mayoría son de arci- 
lla coloreada de rojo oscuro, gris y negro, con algunos toques en blanco; 
pertenecen, en gran parte, a la Colección Stendahl, de Hollywood. y su tama- 
ño oscila entre los 6 y los 30 centímetros. 

Representantes de la cerámica de esta cultura son dos vasijas modeladas 
según la técnica de cerámica de bulto, con decoración muy simple. de líneas 
en zig-zag (4). 


Cultura Olmeca (500-100 a J. C.) 


Los principales lugares de procedencia de los objetos presentados son La 
Venta (Tabasco), Tlatilco, Cerro de las Mesas (Veracruz) y Tres Zapotes. 

Los olmecas, grandes escultores y verdaderos antecesores de la cultura 
clásica mejicana, prefieren como material para sus obras escultóricas piedras 


(D) Alto: 3,8 cm. Ancho: 20,5 cm.—Colección privada. Los Angeles. 

(2) Alto: 2 cm.—Colección Stendahl 

(3) Alto: 13,6 cm. Ancho: 5,5 cm.—Galerie André Emmerich. Nueva York. 

(4) «Vaso» en arcilla pintada de rojo. Alto: 30,5 cm. Diám.: 14 cm.—Santa Cruz 
(Morelos). —Cadlección Millard Sheets, Claremont/Calif. 


202 j MARGARITA ALFARO 


preciosas, como la amatista, el jade, la jadeíta. Sus figuras, sentadas y en 
pie, son de formas suavemente redondeadas y acusados rasgos mongólicos, 
características de la cultura de La Venta. 

Entre las 27 piezas exhibidas, sobresalen por su interés una Figura mpscu- 
lina en pie, trabajada para hacer de dije, probablemente en un pectoral, en 
jade verde-gris (5); una Cabeza de jadeita, con deformación craneana y boca 
imitando la del jaguar, de Tenango del Valle, que se conserva en el Museo 
Antropológico Nacional (6); Hacha ceremonial, de jadeita, en una de cuyas 
caras va grabada una figura de hombre, de frente, de ojos mongólicos, nariz 
plana y boca de jaguar, con las manos cruzadas sobre el pecho (7), y dos 
Figuras sedentes, de jade y amatista, respectivamente (8 y 9), ambas con 
rasgos muy acusados de la cultura de La Venta. 

Por último, hay abundantes máscaras, entre las que sobresale por su sor- 
prendente realismo una Máscara funeraria en piedra verde, de 14,5 centíme- 
tros de altura, que procede del Museo Antropológico Nacional de Méjico. 
Los gruesos labios, entreabiertos; grandes ojos de pupilas ahondadas, bus- 
cando el efecto de la mirada, y nariz aplastada, la proclaman también como 
representante de la cultura de La Venta. 


Cultura del Oeste y Noroeste (500 a J. C.—1521 d. J. C.) 


Bajo este nombre están agrupadas valiosas piezas procedentes de los Es- 
tados de Guerrero, Nayarit (Ixtlan), Colima, Jalisco (Ocotlan), Michoa- 
can (Tzntzuntzan) y Guanajuato (Chupicuaro). Debidas a un pueblo de 
artistas eminentemente expresionistas, son abundantes las figuras com- 
poniendo escenas plenas de movimiento y gracia, como la Casa con sus 
habitantes, en la que uno de ellos duerme mientras los demás juegan, 
en arcilla coloreada de rojo, negro y blanco (10); El juego del aviador, nom- 
bre que se da a una antigua diversión consistente en trepar a lo alto de un 
mástil y hacer en su vértice acrobacias artísticas, grupo de unas ocho figuras 
con dos casitas incluídas, sustentando en un trípode, procedente de Ixtlan 


(5) Alto: 24,5 cm. Ancho: 9,5 cm.—Museum fúr Vólkerkunde. Viena. 

(6) Alto: 2,2 cm. Tenando del Valle.—Mus. Atr. Nal., Méjico. 

(7) Alto: 22 cm. Ancho: 10 cm. Guerrero.—Mus. Atr. Nal.. Méjico. 

(8) Alto: 11 cm. Ancho: 6,8 cm. Proc. desconocida.—The Cleveland Museum of. 
Art, Cleveland. 

(9) Alto: 11,5 cm. Ancho: 8 cm. Proc. desconcida.—The Wadsworth Atheneum, 
Hartford. 

(10) Alto: 28,5 cm. Proc. desconocida (Nayarit?).—Colección Stendahl, Hollywood. 
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(Nayarit) (11). El cortejo fúnebre, con el cadáver sobre unas «angarillas, pro- 
cedido de cuatro portadores de alimentos funerarios, en cestos sobre sus ca- 
bezas (12) y muchos más, al lado de toda una galería de tipos extraordina- 
riamente expresivos: guerreros, danzarines (13), jorobados (14), acróbatas. 
En total, 139 piezas, con abundantes muestras de cerámica de bulto en forma 
de perros, patos, jorobados, todas graciosas y ágiles (15). 

Las figuras masculinas son más abundantes que las femeninas, y de éstas 
hay algunas tipo Pretty-Lady. Predomina la arcilla, coloreada de rojo y negro, 
aunque para los adornos, collares, pendientes y dijes utilizan el jade, la ja- 
deita y la piedra verde, en ocasiones con vetas rojas. 

La extraordinariamente interesante Cultura de Teotihuacan (200 a. J. C.- 
900 d. J. C.), verdadero período clásico de la cultura precolombina, de artistas 
que levantaron espléndidos y armoniosos templos-pirámides y palacios, ocupa 
un lugar importantísimo en la Exposición. Sor cuarenta piezas de gran belleza, 
entre las que abundan las primorosas máscaras funerarias características de 
esta cultura, sobradamente conocidas. 

Sobresale, en primer lugar, por su riqueza, la Máscara, de Guerrero, en 
piedra verde, recubierta de un mosaico formado con turquesas y concha, de 
la que pende un collar de menudas piezas de coral. Las pupilas negras sobre 
la concha blanca producen un fantástico efecto; los tatuajes forman figuras 
simétricas junto a la nariz; sus orejas están agujereadas para llevar pen- 
dientes. Todo el conjunto es de una belleza sorprendente (16). Junto a ella. 
la Máscara de piedra, de la cultura de Teotihuacan III, tan repetida en todas 
las Historias del Arte Mejicano, de aspecto realista, perteneciente, sin duda, a 
un «caballero» tecuhtli, como proclaman los agujeros de las orejas y el centro 
de la frente, en los que, como privilegio, introducían piedras preciosas (17). 

La gran fuerza artística de los escultores de Teotihuacan se muestra en 
la figura sedente del Dios Huchueteotl, Señor del Fuego, procedente del Alto 


(11) Alto: 35 cm. Ancho: 22,5 cm. Ixtlán del Río. Región.— Colección Stendahl. 

(12) Alto: 36 em. Proc. desconocida (Nayarit?).—Colección Stendahl. 

(13) Danzarín con máscara de pájaro, arcilla. Alto: 17,5 cm. Lugar desconocido del 
estado de Colima.—Colección Stendahl. 

(14) Jorobado de cara tatuada, tierra ocre. Alto: 42 cm. Ancho: 24 cm. Jalisco.— 
Mus. Atr. Nal. Méjico. 

(15) Perro echado, tierra ocre pintada de rojo. Alto: 42 cm. Ancho: 25 cm. Colima.— 
Mus. Atr. Nal., Méjico. 

(16) Alto: 22,6 cm. Ancho: 20, cm. Guerrero.—Mus. Atr. Nal., Méjico. 

(17) Allto: 30 cm. Ancho: 23 cm. Teotihuacan.—Mus. Atr. Nal., Méjico. 
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Valle de Méjico, cerca de Texcoco (18). El Dios de la lluvia, de Morelos, en 
forma de vaso de jade, es un exponente de su dominio del cincel. Sobre la 
dura piedra están primorosamente figurados sus rasgos extravagantes: ojos 
profundamente cercados, boca abierta con cuatro dientes enormes, adornos en 
las orejas y cuerpo, graciosa nariz chata y redonda (19). 

Se muestran también algunos vasos de tres pies con decoración incisa, re- 
matando su cuello la cabeza de un animal (20), procedentes de Xolalpan, y 
otros más de Nochistlan, Tlamimilolpan, Mazapan y Santiago Ahuizotla. 

La serpentina, esteatita, jade, ónice y otras piedras duras alternan con el 
alabastro, la piedra pómez y la arcilla, como materia básica de esculturas y 
vasos y máscaras funerarias, que vienen en su mayor parte de los museos 
Antropológico Nacional de Méjico y Vólkerkunde de Viena y Munich. 

La Cultura Zapoteca (400 :a. J. C.-1521 d. J. C.), cuyo principal represen- 
tante son las cuatro culturas de Monte Albán, la ciudad escalonada que do- 
mina el Valle de Oaxaca, trae a la Exposición veinte muestras de su arte 
eminentemente funerario. El culto a los muertos adquirió en ella gran des- 
arrollo y son abundantes las urnas funerarias en forma de calavera. También 
las hay antropomórficas, profusamente adornanas con fantásticos tocados, 
como la Urna funeraria, en arcilla, procedente de Oaxaca, representando a un 
caballero sentado con las piernas cruzadas, al modo indígena, y las manos 
sobre las rodillas, con alto y complicadísimo tocado de plumas, de gran ta- 
maño (21) y otras con figuras de algunos de sus dioses, especialmente el dios Ja- 
guar y el dios de la Lluvia. Destaca, igualmente, un fragmento de estela fune- 
raria en bajorrelieve, con la cabeza del conejo en cuatro cartuchos, sin duda 
una fecha del calendario zapoteca, antecedente del xiuitl azteca (22). 

Bajo el nombre de Cultura de la costa del Golfo (200 a. J. C.-1521 d. J. C.) 
se han reunido los hallazgos arqueológicos de Tres Zapotes, El Tajín, Coa- 
tepec, Otates, Cempoala y otras importantes culturas. Las obras son escultó- 
ricas en su mayoría, repitiéndose mucho los tipos yugo, hacha y palma. Entre 


(18) Alto: 43 cm. Diám.: 43 cm. Piedra pómez endurecida. Alto Valle de Méjico, 
cerca de Texcoco.—Colección Stendahl. 

(19) Alto: 24 cm. Ancho: 17 cm. Morelos.—Mus. Atr. Nal., Méjico. 

(20) Vaso, tres pies, tapadera en forma cabeza de pájaro, arcilla. Alto: 12,7 cm. 
Con tapadera 20-2 cm. Xolalpan, San Francisco Mazapán (Teotihuacan).—Statena . 
Etnografiska Museum, Stockholm. 

(21) Alto: 65 cm. Ancho: 50 cm. Oaxaca.—Colección Machida Armila, Méjico, D. F. 

(22) Relieve, piedra verde-gris. Alto: 70 cm. Ancho: 39,5 cm. Lugar desconocido 
del Sur de Méjico.—Mus. Nazionale Preistorico Etnografico «Luigi Pigorini», Roma. 
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los objetos de arcilla están las llamadas cabezas sonrientes, hermosas y re- 
cias (23). 

La aportación es muy abundante: noventa piezas escultórica» que mues- 
tran por su redondez de formas y «acentuación de los rasgos asiáticos, sobre 
todo, en los ojos de pliegue mongólico, las influencias mutuas entre las cul- 
tura olmeca de Tres Zapotes y toda la zona costera del Golfo. 

Las formas yugo, hacha y palma, características de la cultura del Tajin, 
en la región de Veracruz, son muy interesantes. En primer lugar, la forma 
yugo, con la redondez estilizada de la serpiente cascabel que se muerde la 
cola, cuya cabeza remata el yugo por ambos lados. Están trabajadas a cincel 
incluso en su base, constituyendo la réplica en piedra de los gruesos cintu- 
rones que se usaban, con sentido ceremonial, en el Juego de Pelota y en los 
sacrificios humanos. Suelen tener una altura que oscila entre los 10 y 40 
centímetros, y un grosor de 35 a 38 centímetros, de los que 20 son de luz. 

De los tipos hacha y palma se exhiben abundantes muestras bajo las más 
variadas formas: acróbata (24), monos, aves (25), pájaros (26), cabezas hu- 
manas, esclavos (27) y una porción de motivos llenos de fantasía. 

Figura destacada es el vaso que representa al dios Xochipilli, Señor de 
las Flores, en calcita blanca, del estilo de los vasos de la Isla de los Sacrifi- 
cios (28), muestra de los cuales son dos ejemplares en alabastro, destacando, 
sobre todo, el que representa un mono con ojos incrustados en pirita, de gran 
belleza. 

Las esculturas de hombres y mujeres tienen actitudes curiosamente 'indo- 
lentes y graciosas, como la Figura yacente en piedra amarillenta oscura, del 
Tajin (29); la Madre con el Niño ya la espalda, figura-trípode con los brazos 
extendidos en cruz y las palmas de las manos hacia arriba. en arcilla con 


(23) Cabezas sonrientes de Veracruz, en arcilla y tierra ocre. Oscilan entre los 15 
y 30 cm. Se conservan todas en el Mus. Atr. Nal., Méjico. 

(24) Acróbata de cabeza simiesca. Tipo Hacha. Piedra. Alto: 39,2 cm. Ancho: 
24.2 cm. Papantla (Veracruz). Cultura del Tajin.—Museum fúr Vólkerkunde, Munich. 

(25) Pelícano estilizado, tipo Palma. Andesita. Alto: 39,5 cm. Ancho: 16 cm. Ve- 
racruz.—Mus. Atr. Nal., Méjico. 

(26) Cabeza de Buho, tipo Hacha. Arenisca. Alto: 20,8 cm. Veracruz.—Dayton Art 
Institute, Dayton/Ohio. 

(27) Esclavo, tipo Palma, basalto. Alto: 56 cm. Ancho: 21,5 cm. Veracruz.—Mus. 
Atr. Nal., Méjico. 

(28) Alto: 17 cm. Ancho: 8,5 cm. Proc. desconocida.—Mus. fiir Vólkerkunde, Viena 

(29) Alto: 16,5 cm. Largo: 42 cm. Lugar desconocido de la zona central del Estado 
de Veracruz probablemente.—The Cleveland Museum of Art. Cleveland. 
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restos de pintura negra, de Las Remojadas (Veracruz) (30); y Mujer con un. 


niño en brazos, en la que la cabeza de éste muestra influencias de la cultura 
de Teotihuacan, en arcilla pintada de blanco (31). 

Las materias empleadas son muy variadas: granito, andesita, piedra vol- 
cánica, alabastro, piedra y, sobre todo, arcilla, generalmente de tonos rojos 
muy oscuros. Figuras casi todas ellas de gran tamaño y un profundo simbo- 
lismo. 

Cultura maya (Imperio Antiguo: 317-987 d. J. C.; Imperio Nuevo: 948-1697 
dE: 

La gran cultura de Palenque, Copan y Uaxactun (Antiguo Imperio), de 
Chichen Itzá, Uxmal y Mayapan, no podía menos que ocupar un lugar des- 
tacadísimo en la Exposición. Ciento dieciséis piezas, variadísimas, representa- 
tivas de la arquitectura, pintura, escultura y artes menores mayas, ocupan de 
una de las mayores salas de la Kunsthaus, presididas por el magnífico Chac 
Mool, el Dios de la Luvia, del período de influencia tolteca, procedente de Chi- 
chén ltzá. Su tocado mostraba varias filas de perlas; sus ojos y boca estaban 
enriquecidos con incrustaciones. El adorno del pecho, en forma de mariposas, 
contrasta extrañamente con la vasija que sostiene con ambas manos, destinada 
a recoger los corazones de las víctimas humanas que se le ofrecían (32). 

Entre las valiosas piezas que completan este estupendo exponente de la 
cultura maya se exhiben figuras sentadas de hombre y mujer, algunas sobre 
un baldaquino, y de las que destacan dos hermosos ejemplares procedentes de 
Jaina, en tierra ocre; urnas funerarias; cilindros de arcilla, siendo muy no- 
table el que muestra la cara del dios del Sol, de ojos cercados, nariz aquilina, 
dientes en forma de T, con un tocado probablemente de hojas y plumas, de las 
que se le hacía ofrenda (33); cabezas realistas; pipas en formas de sacerdo- 
tes y sacerdotisas, con innumerables adornos (34), la mayoría procedentes de 
la Isla de Jaina en Campeche; máscaras y, en fin, toda una colección inte- 
resantísima de vasijas polícromas o con dibujos incisos, exquisitamente ter- 


(30) Alto: 24,5 cm. Ancho: 24,5 cm. Las Remojadas.—Southwest Museum, Los 
Angeles. 

(31) Alto: 12,2 cm. Lugar desconocido de la Costa del Golfo.—Rijksmuseum voor 
Volkenkunde, Leiden. 


(32) Chac-Mool, recostado. Piedra caliza. Alto: 105 cm. Largo: 149 cm Chichen-Itzá 
(Yucatán).—Mus. Atr. Nal., Méjico. 


(33) Cilindro de arcilla, procedente del templo Cruz Foliada, en Palenque. Siglo VII 


antes Jesucristo. Alto: 116 cm. Ancho: 61 cm. Diám.: 24 cm. Palenque (Chiapas).— 
Mus. Atr. Nal., Méjico. 
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minadas, con jeroglíficos estilizados, decoración geométrica o figurada, que 
requiere por sí sola horas de estudio y de contemplación. 

Interés enorme ofrece la reproducción a tamaño natural de las tres salas 
del Templo de Bonampak, con las pinturas al fresco más antiguas de América. 
La reconstrucción, debida al arqueólogo y pintor Agustín Villagra es perfecta 
y la instalación procura ambientar al visitante mediante luces suavemente 


azules. 


Correspondientes a la Cultura Tolteca (800-1200 d. J. C.) sólo se exponen 
nueve piezas, todas ellas de gran interés, destacando el colosal Atlante de 
Tula, de 4,80 metros de altura, que se halla enclavado a la entrada de la 
Kunsthaus. Reaparece nuevamente el culto a la serpiente y el jaguar, que ya 
vimos en la Cultura del Golfo; tal, el Guerrero Jaguar, escultura en tres 
piezas reunidas, cuya cabeza va coronada con un yelmo hecho de la propia 
cabeza del jaguar, del período Tolteca-Chichimeca (35). 

La Cultura del Oeste de América Central cuenta en la Exposición con no- 
venta y cinco piezas, la mayoría escultóricas. Proceden de las naciones cen- 
troamericanas: Panamá, Honduras, Nicaragua y Costa Rica; y de ésta, espe- 
cialmente de la llamada Cultura de Guetar. 

Las figuras, de ambos sexos, son gruesas y panzudas, mucho más toscas, 
tanto por su arte como por la materia empleada en su confección, que las 
anteriores. El tema preferido para la decoración es el jaguar, que aparece 
como escultura exenta—Cabeza de jaguar, en piedra, de largo cuello cónico, 
procedente de Guatemala, que se conserva en el Historisches Museum de 
Berna—y como motivo básico en cerámica y utensilios de uso doméstico 
—ralladores, trabajados en una técnica simple, generalmente con tres pies (36). 

La representación de la Cultura mixteca y Puebla (800-1521 d. J. C.) que 
viene de Cholula, Tlaxcala, Monte Alban (V), Teotitlan, Nochixtlan, Tuxtepec 
y otras, está constituída por un espléndido conjunto de 70 piezas, especial. 
mente escultóricas 

Los grandes dioses del culto mejicano comienzan a ser ya el principal motivo 
escultórico. Desde aquellas figuras llenas de viveza, de naturalidad, de las 
Culturas Arcaica y Olmeca, a las deidades antropomórficas de los mixtecas, 
se ha recorrido un largo camino. La Máscara de Tlaloc, dios de la Lluvia, en 


(34) Sacerdote, ricamente vestido, con gran máscara y tocado de plumas de quetzal. 
Arcilla. Alto: 20,5 cm. Isla de fla Jaina (Campeche).—Colección Stendahl. 

(35) Alto: 148 cm. Lugar desconocido del Alto Valle de Méjico.—Colección Stendahl 

(36) Rallador. Piedra volcánica gris. Alto: 42 cm. Largo: 80 cm. Guanacaste (Costa: 
Rica). 
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piedra evrde, hallada en Teotitlan; la figura sedente de Macuil Xochitl Xo- 

chipilli (Cinco Flores—por el día de su nacimiento—Príncipe de las Flores), 

en arcilla pardo-rojiza, marrón, amarillo-parduzca y azul turquesa (37); la. 
cabeza de Xipetotec, Señor de los desollados, en arcilla rojiza y turquesa, de 

Oaxaca (38); la cabeza del mismo Xochipilli, fragmento de una gran figu- 

ra, son claros indicios de la importancia que la religión y los motivos 

religiosos van adquiriendo en la vida, las costumbres y el arte. 

Auténtica joya de este grupo es la Máscara de mosaico, magnífica pieza 
en madera recubierta de un mosaico de turquesas, madreperla y choncha: ro- 
sada. Es la máscara de Xiuhtecuhtli Señor del Fuego y de las turquesas, que 
había sustituído a Huehueteotl en esta advocación. Los adornos escalonados 
de ambos lados de la nariz estaban llenos de un profundo simbolismo y acom- 
pañan siempre la figura del dios, así como sus dos inseparables compañeras, 
las xiuhcoatl, o serpientes del fuego, que, flanqueando la cara, avanzan hacia 
las orejas (40). 

No le va a la zaga en cuanto a belleza y fantasía el magnífico Mango de 
un cuchillo de ceremonia, del cual se servían para abrir el pecho de las víc- 
timas destinadas a ser sacrificadas. La hermosura y la delicadeza se encuen- 
tran siempre junto la crueldad y las prácticas más sangrientas. La deliciosa 
pieza de mosaico de turquesas, madreperla y concha rosada, roja y blanca, 
tenía un horrible destino (4.1). 

Completando este grupo de excepcional importancia se muestran los fac- 
símiles del Manuscrito mejicano núm. 20, copia de Wilhelm v. d. Steinens, 
cuyo original se guarda en la Biblioteca Nacional de París; del Codex Vindo- 
bonensis; Codex Fejérvary-Mayer; Codex Zouche Nutall y del Codex Bodley, 
más cuatro hojas originales del Codex Becker 1, sobre los comienzos de la 
historia de los mixtecas en Oaxaca, y el Lienzo Vischer núm. 1, de Tecama- 
chalco (Puebla), con glosas en español y azteca hechas en el siglo XVI. 

Muy curioso es un tepongazti, o tambor que habla, en madera, uno de cuyos 
extremos está rematado por una cabeza humana de enormes ojos de madre- 


(37) Alto: 35 cm. Ancho: 21,5 cm. Teotitlan del Camino.—Vólkerkundemuseum de 
Berlín. 

(38) Alto: 20,5 cm. Ancho: 19,5 cm. Lugar desconocido de Oaxaca.—Museum fúr 
Vólkerkunde, Berlín. 

(40) Alto: 23,6 cm. Ancho: 15,1 cm. Lugar desconocido.—Mus. Naz. Pre. Etnogr, 
Roma. 

(41) Alto: 8,8 cm. Largo: 12,7 cm. Lugar desconocido. Mus. Naz. Pre. Etnogr., 


Roma. 
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perla con pupilas incrustadas de pirita (42), que muestra las señales de su 
largo uso. 

El tesoro en joyas de oro, plata, cristal de roca, jade y obsidiana hallado 
en la tumba 7 de Monte Albán, obra maestra de los orfebres mixtecas, más 
las aportaciones de las culturas de Quepo y Coto (región de San Isidro Gene- 
ral de Costa Rica) y los hallazgos de Chiriquí y Veragua (Panamá), cons- 
tituyen el grupo de Arte de orfebrería, que reúne ciento cincuenta y cinco 
piezas. 

Es portentosa la delicadeza de este trabajo, que crea las más encontadoras 
figurillas de oro puro o aleado con cobre, representando pequeños animales 
rebosantes de fantasía: monos, pájaros, águilas, jaguares, escorpiones, seres 
extraños de cuerpo de reptil y cabeza de águila, ranas, cocodrilos, tiburones y, 
en fin, toda la fauna que les era familiar. Pueden admirarse, asimismo, di- 
minutas pinzas para depilar, utensilios de tocador, láminas de oro para servir 
de espejo y un prodigio en joyas, collares de oro y perlas, cascabeles, anillos 
y pectorales que ¡asombran al visitante, tanto por su riqueza como por su 
gran valor artístico. 

Como colofón a tanta obra de arte, se encuentra la aportación extraordi- 
naria de la Cultura Azteca (1324-1521 d. J. C.), llena de fuerza dramática y 
apasionamiento, dentro del formulismo impuesto por su ética y su estética, 
en las que la influencia religiosa era poderosísima; la constante presencia de 
la muerte no es debida al deseo de exhortar a la idea de que hay que morir, 
como ocurre en la estética y ética occidentales, sino al pensamiento de la 
unidad existente entre la vida y la muerte. 

Las esculturas, extraordinariamente masivas, toman como tema principal 
a sus dioses: la figura sedente de Quetzalcoatl (43); del dios Tonacatecutli el 
Dios creador barbudo, procedente del Alto Valle de Méjico (44); Tlazolteotl, 
diosa de la tierra y la fecundidad, protectora de los nacimientos, hermosa 
pieza llena de realismo, en el acto de dar a luz (45); Huehueteotl, antiguo 
dios del Fuego, sustituído por Xiuhtcutli en el culto mixteca-chichimeca (46); 


(42) Largo; 60 cm. Ancho: 16 cm. Tlaxcala.—Mus. Atr. Nal., Méjico. 

(43) Piedra volcánica gris. Alto: 60 cm. Ancho: 36 cm. Proc. desconocida (Alto 
Valle de Méjico?). Museum fúr Vólkerkunde, Viena. . 

(44) Basalto. Alto: 34 cm. (Alto Valle de Méjico?). Mus. fiir Vólkerkunde. Basilea. 

(45) Piedra verde manchada. Alto: 21 cm. Alto Valle de Méjico.—Colección Hon. Ro- 
bert Woods Biliss, Wáshington. : 

(46) Piedra. Alto: 30 cm. Lugar desconcido.—Mus. fúr Volkerkunde, Basilea. 
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La Serpiente emplumada, de piedra gris rojiza (47); Tlaloc, estupenda figura 
sedente con dos serpientes que avanzan por la cara desde la cabeza a la na- 
riz (48); Chalchiuhtlicue, diosa del agua, Señora de las esmeraldas, sentada, 
con las manos descansando sobre las rodillas, en actitud majestuosa, hecha 
en basalto con restos de pintura roja en la cara (49); Xilonen, diosa del maíz 
tierno, con «alto tocado de cañas de maíz, en basalto (50); XAtutecutli, dios 
del Fuego, Señor de las turquesas, de ojos y dientes de madreperla y pupilas 
de pirita, con la fecha 4: cipactli, procedente de Cozcatlan (Puebla), en piedra 
basáltica (51); Coatlicue, diosa de la Muerte y de la tierra, llena de simbo- 
lismo, cuyas mejillas eran de turquesas, y los dientes, de los que únicamente 
restan dos, de madreperla (52); el dios Ixtlilton, Carita Negra, dios de la 
danza, en unión de Xochipilli, en piedra (53); un bloque de obsidiana con el 
relieve de la diosa ltzpapalotl, Mariposa de obsidiana (54); la figura erecta 
del dios Xolotl, identificado por los artecas con el planeta Venus, maravillosa 
pieza de piedra pulida verde=azul con bandas en verde claro y cordones ne- 
gros, de mejillas que en otro tiempo fueron de concha roja, cubierto el cuerpo 
de incrustaciones (55); dos representaciones de Xochipilli, verdadero Apolo 
azteca, con el cuerpo adornado de flores y símbolos solares, en el que la 
fantasía del artista se desborda. Entre las sesenta y cinco piezas que se exhi- 
ben, quizá sea éste el grupo más significativo y el que mejor representa el 
barroquismo, la imaginación y el dominio de la técnica de los escultores 
aztecas. 

Los animales, libres de los convencionalismos de la estaturia religiosa, son 
reales y encierran en la piedra su fuerza contenida. Entre ellos, monos, co- 
yotes, saltamontes y las Aivinizadas serpientes de cascabel, entre las que des- 
tacan la Serpiente enrollada sobre sí misma, de granito negro, procedente del 


(47) Alto: 49 cm. Ancho: 25 cm. Proc. desconocida (Alto Valle de Méjico?)— 
Mus. Missionario Etnologico, Roma. 

(48) Piedra volcánica gris con restos de pintura roja. Alto: 40 cm. Ancho: 25,5 cm. 
Proc. desconocida (Alto Valle de Méjico?).—Mus. fúr Vólkerkunde, Berlín. 

(49) Alto: 30 cm. Proc. desconocida (Alto Valle de Méjico?).—Mus fir Vólkerkunde, 
Basilea. 

(50) Alto: 83 cm. Ancho: 40 cm. Alto Valle de Méjico.—Mus. Atr. Na!., Méjico. 

(51) Allto: 1,17 cm. Ancho: 38 cm. Cozcatlan (Puebla).—Mus. Atr. Nal., Méjico. 

(52) Alto: 1,17 cm. Ancho: 39 cm. Cozcatlan (Puebla).—Mus. Atr. Nal., Méjico. 

(53) Piedra. Alto: 45 cm., Alto Valle de Méjico.—Museum fiir Vólkerkunde, Basilea. 

(54) Alto: 17 cm. Ancho: 34 cm. Alto Valle de Méjico.—Mus. fiir Vólkerkunde, 
Basilea. 

(55) Alto: 28,5 cm. Proc. desconocida (Alto Valle de Méjico?).—Linden Museum, 
Stuttgart. 
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Alto Valle de Méjico (56) (figura 1), y la Serpiente con la cabeza descansando 
sobre los cascabeles de la cola, en piedra volcánica (57) (figura 2). 

Abundante es también la cerámica, de formas aún de actualidad; los incen- 
sarios ceremoniales en piedra, los discos de mosaico de plumas delicadísimas, 
rojas, azul pálido, verdes, negras, amarillas y púrpura, que sirvieron de 
escudo. Y para terminar esta difícilmente reducida relación de todas las obras 
expuestas, las dos extraordinarias calaveras de cristal de roca y obsidiana, 
respectivamente, aquélla de un realismo portentoso, imagen del dios de la 
Muerte Mictlantecutli (58), la segunda fantásticamente estilizada (59). 


El Are colonial presenta únicamente dieciséis piezas, escogidas para dar 
una idea de la arquitectura monumental de los grandes templos harrocos me- 
jicanos, a través de sus altares espléndidos, y de la imaginería de enorme 
iniluencia española. Así, el Altar de San José, del viejo convento de Tepot- 
zotlan (siglo XVII), de madera sobredorada en su totalidad y figurillas 
polícromas, mostrando la fantástica y exhuberante decoración propia del arte 
colonial, en el que se mezclan a los elementos decorativos españoles los temas 
eternos indígenas. 

La imaginería está representada por un San Juan del Museo de la Catedral 
de Méjico, talla sobredorada de gran belleza, y dos Arcángeles, también en 
madera dorada. 

El resto lo constituyen objetos litúrgicos, patenas, relicarios y cálices, y 
dos muestras del arte pictórico, debidas a José Alcíbar (1767) e Ignacio María 
Barreda (1794), ambas del Museo Histórico de Méjico. 


Siete son las piezas de Arte popular, de gran interés por cuanto son término 
de comparación con el Arte Antiguo, en lo que respecta a la perpetuidad de 
los temas y al indigenismo siempre vivo en Méjico. Así, el Arbol de la Vida, 
de Matamoros (Puebla), candelero de cerámica vidriada, de ramas retorcidas 
y repletas de figurillas ingénuas, pájaros, ángeles, flores, con la serpiente 


(56) Alto: 43 cm. Ancho: 23 cm. Alt oValle de Méjico.—Mus. Atr. Nal., Méjico. 

(57) Alto: 18 cm. Ancho: 22,5 cm.—Museum fir Vólkerkunde, Viena. 

(58) Alto: 11 cm. Ancho: 15 cm. Alto Valle de Méjico.—Musée de 1'Homme, París. 
(59) Alto: 11 cm, Texcoco.—Colección Hon. Robert Woods Bliss, Wáshington. 
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—ahora del Bien y del Mal—y la Virgen María en su base, muestra una 
semejanza curiosísima con algunos incensarios aztecas; semejantes son también 
las formas y decoración de la cerámica; y la Calavera de cartón, con alma de 
alambre y papel prensado, de Jamaica (Méjico, D. F.) es hermana gemela de 
aquellas otras en cristal, piedra o arcilla de sus antepasados aztecas, mixtecas, 
totonacas... 

Respecto a la Pintura moderna, los cuadros presentados, aunque pocos, son 
de un extraordinario valor artístico que reclama para los mejicanos un lugar 
de honor entre los mejores pintores del momento. En primer lugar, Clemente 
Orozco (1883-1949), con sus óleos La Batalla (1929); Cristo destruye su Cruz 
(1943); Mujer muerta (1943); Prometeo (1944), y Esclavo (1949). todos pro- 
cedentes de colecciones particulares de la ciudad de Méjico. Destaca por su 
fuerza expresiva La Batalla, que recuerda en sus bellos claroscuros Los fusila- 
mientos de la Moncloa. Le sigue Diego Ribera (1886-1957), del que se exponen 
la Mujer moliendo maíz (1926); Muchacha sentada (1941); Vendedoras de 
flores—el más sobresaliente de sus óleos—y Retrato de Lola Olmedo (1950). 
Del célebre Alfaro Siqueiros (n. 1897), Explosión en la ciudad (1936), Pa- 
seantes en el camino (1947), El niño de la máscara (1948), Nave del espacio 
interplanetario (1956), Paisaje (1956) y La guerra (1957). Por último, de 
Rufino Tamayo (n. 1899), El hombre cantando (1950), dentro de las tenden- 
cias plenamente surrealistas. 

Para terminar, C. Bracho (n. 1898) y Francisco Zúñiga (1916), con sus 
esculturas Cabeza de indigena, en ónice, y La hamaez, en piedra, respecti- 
vamente, constituyen dos interesantísimos exponentes del arte escultórico actual 
en Méjico. 

Así se cierra esta muestra excepcional del Arte de los mejicanos, a través 
de su Historia 

MARGARITA ALFARO. 


REPERCUSIONES DE LA GUERRA DE INDEPENDENCIA DE LOS 
ESTADOS UNIDOS EN EL COMERCIO ESPAÑOL DE INDIAS 


Bourgoing, en su Tableau de VEspagne moderne (París, 1807, t. IL, pá- 
gina 188 y ss.) nos da unas útiles nociones generales acerca del tráfico mer- 
cantil con Indias que importa retener como preámbulo de las consideraciones 
que formularemos en este estudio. Recoge cómo ya en 1765 el Gobierno de 
Madrid dió licencia a diversos puertos de Europa para comerciar directa- 
mente con las Antillas españolas y las provincias de Campeche, Santa Marta 
y Rio de la Hacha. Gracias a las luces y a las iniciativas de Gálvez—«homme 
despotique et dur, mais que n'était ni sans lumiéres ni sans courage»— en 
2 de febrero de 1778 se extendió la libertad de comercio a Buenos Aires, 
Chile y Perú. 

Quedaban ya sentados los fundamentos del memorable reglamento promul- 
gado por Carlos III en 12 de octubre de 1778 para el comercio libre de Es- 
paña en Indias, inspirado, como dice el monarca en la exposición de motivos, 
por «el paternal amor que me deben todos mis vasallos». La disposición se 
titula: Reglamento y aranceles reales para el comercio libre de España e In- 
dias, de 12 de octubre de 1778 (Madrid, imprenta de Pedro Marín, 262 pá- 
ginas en folio) y sería complementada meses más tarde por la Real cédula de 
S. M., en que establece las reglas con que deben comerciarse en las Indias 
los efectos y manufacturas inglesas que se conduzcan en virtud del permiso 
en real decreto de 24 de junio del presente año, y las ya existentes em aque- 
llos dominios, año 1779. (En la imprenta de Pedro Marín. Siete hojas en 
folio.) 

El Reglamento y aranceles reales para el comercio libre de España e Indias, 
de 12 de octubre de 1778, significa el triunfo definitivo contra el sistema 
de monopolio del tráfico indiano. En el reglamento quedaron refundidas las 
concesiones anteriores y se extendió el régimen de libertad a los reinos de 
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Santa Fe y Guatemala. No obstante, el tráfico para Nueva España o Méjico 
continuó sujeto a limitaciones. 

Se daban dos años de plazo a los armadores para admitir buques extran- 
jeros sin pagar derecho de extranjería, y se les facultaba para hacer el trá- 
fico de Indias igual que los españoles. Transcurrido el plazo, sólo se matricu- 
larían para dicho comercio buques construídos en España y América. La 
concesión de abanderar buques extranjeros era necesaria, porque España 
estaba muy escasa de ellos para atender al tráfico. A fin de fomentar la cons- 
trucción de buques, se hacía la promesa de facilitar maderas; a quien fabri- 
case un navío de 300 toneladas o más se le concedería, en concepto de premio, 
la rebaja de una tercera parte de los derechos que adeudase en su primer 
viaje a Indias por los frutos que el armador embarcase de cuenta propia. 
Los capitanes debían comprometerse a devolver a España los tripulantes, con- 
dición que respondía a ser muchos los que se quedaban en las colonias, ávidos 
de buscar fortuna. En los puertos de Santa Cruz de Tenerife y Palma de 
Mallorca sólo se embarcarían para América géneros de las islas. Para con- 
ducir mercancías extranjeras únicamente podían utilizarse los puertos habi- 
litados de la Pensínsula (Sevilla, Cádiz, Málaga, Cartagena, Barcelona, San- 
tander, Gijón, Coruña, Palma, Santa Cruz de Tenerife), a los que se agrega- 
ron los de Almería, Alfaques de Tortosa y Tarragona. Quienes cargasen una 
cantidad determinada podrían embarcarse en los buques o enviar factores 
en ellos, pero habían de ser españoles y dar fianza de quinientos ducados, de 
que se restituirían a España en el término máximo de tres años, salvo para 
los mares del Sur, en que el plazo sería de cuatro. Los permisos de embarque 
debía darlos la Secretaría de Indias, excepto en Mallorca y Canarias, donde, 
por razón de la distancia, podían hacerlo los jueces de arribada. 

La carga con destino a Puerto Rico, Santo Domingo, Monte Christi, San- 
tiago de Cuba, Trinidad, Batabano, Margarita, Campeche, Santo Tomás de 
Castilla, Omoa, Santa Marta, Río de la Hacha, Portobello y Chagre, o sean 
los puertos llamados menores, quedaban sometidos al pago del uno y medio 
por 100 del valor de los frutos y efectos españoles, y del cuatro por ciento 
los extranjeros, aparte lo que éstos últimos hubiesen pagado al entrar en 
España. Los mismos derechos debían abonar unos y otros, respectivamente, 
al entrar en América en concepto de almojarifazgo. Quedaba totalmente pro- 
hibido conducir a Indias vinos, licores, cerveza, sidra, aceites y demás caldos 
de fuera de España. 

“Para La Habana, Cartagena, Río de la Plata, Valparaíso, Concepción de 
Chile, Arica, Callao y Guayaquil, o sean los puertos mayores, los géneros espa- 
ñoles que se embarcasen y no fuesen libres de tributo, o que no se regulase éste 
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en el nuevo arancel, debían pagar el tres por ciento, y los extranjeros el siete por 
ciento, y lo mismo, respectivamente, debían abonar a la entrada en dichos 
puertos. Se señalaban penas severas para quienes suplantasen o mezclasen 
géneros españoles con extranjeros. 


La Junta de Comercio barcelonesa expresó a don José de Gálvez, secre- 
tario de Indias, 


... cuánto consuelo le ha cabido al ver establecido un reglamento tan útil para 
todo el Reino y que acredita cuanto desea S. M. contribuir por todos los medios 
que dicta la humana prudencia el fomento y felicidad de sus vasallos, y la 
grande penetración de S. E. y amor al real servicio en haber contribuído con sus 
influjos a una obra tan grande (1). 


Valentín de Foronda, en las cartas que escribió sobre el Banco de San 
Carlos, dijo que la derogación del privilegio del comercio con América ha- 
bía ocasionado en Cádiz la pérdida de muchos ingresos, pero reconocía que 
la medida había beneficiado al conjunto de la nación, y que por esto el de- 
creto de libre comercio haría eterna la memoria del ministro que lo dictó. 

En contra de estos encomios se alzaron los reproches, tanto de los parti- 
darios de la extrema libertad mercantil—que se quejaban de las formalidades 
y cortapisas subsistentes—como los de los devotos del sistema monopolístico 
anterior. Bourgoing (op. cit., t. IL, pág. 199) concreta que 


... ces plaintes étaient surtout formées par les négocians de Cadix. Eux seuls 
jusqu'alors avaient eu des relations avec les Indes espagnoles... Les concurrens 
qu'on leur associait, disaient-ils, allaient désormais en pure perte pour le com- 
merce de Cadix, se livrer á des entreprises ruineuses sans que le sort des colons 
en soit amélioré. 1 était facile de reconnaítre á ces sinistres conjectures la voix 
de Vinterét. 


Coxe supone que este reglamento para el comercio de América preparó 
el camino a los designios del Gobierno de lograr que los ingleses abandonaran 
sus posesiones americanas. Atribuía «a la obra de Bernardo Ward gran in- 
fluencia en la orientación del Gobierno, que convirtió en guía de su política 
las propuestas del ministro irlandés. El conde de Floridablanca se atemperó 
a ellas, pues en la representación que dirigió al monarca el año 1788 dijo 
que la idea de llevar a cabo el sistema de gobierno y comercio en América 
expuesto por Ward, fué uno de los motivos que produjeron la guerra con 
Inglaterra el año 1779. 


(D Biblioteca Central de Barcelona, Junta de Comercio, Acuerdos, libro núm. 7, 
página 184. y ' 


216 PEDRO VOLTES BOU 


Las instrucciones de los plenipotenciarios que firmaron la paz y los convenios 
posteriores—dice Coxe—, descansaban en el mismo principio, y cuando se trató 
de entrar en arreglos tocantes al comercio, el ministro español se hallaba imbuído 
de las funestas máximas de Riperdá y Ward (2). 


En un informe que le pidió al secretario de Indias el año 1779 sobre el 
comercio del Principado, decía el Ayuntamiento de Barcelona que, por nece- 
sitarse muchos fondos para las fábricas y la construcción de saetías destina- 
das a la navegación de América, se estaban formando compañías. Por haber 
aumentado mucho la población y desear vivir gran parte de ella de su trabajo, 
existía proporción para instaurar fábricas de toda clase de manufacturas. 
Indicaba que el tráfico marítimo de salida se nutría de vinos, aguardientes, 
almendras, avellanas, limones, mandarinas, cáñamo, piñones, sosa, barrilla, 
corcho, ruedas de molino y de lamolar, anchoa en abundancia, paños y otras 
maniobras de lana, estofas y otros artefactos de seda al telar, ladrillos, jabón 
de piedra, listonería, ollas de hierro fundido, papel blanco, licores; armas 
de fuego, sillas de montar y de anea, artefactos de herrería y cerrajería, 
clavetería, cuchillería, cofres, tapones de corcho, etc. Unos géneros se envia- 
ban al interior del Principado, otros a las demás provincias de España, y 
también al extranjero. La harina de trigo formaba un activo ramo de comer- 
cio para América. Contribuiría a aumentar el tráfico el continuar dando 
permisos a la Compañía de Comercio de Indias para la provincia de Cumaná, 
pues Cataluña, Aragón y Valencia lograrían el envío de sus frutos y manu- 
facturas, como ya se practicaba, y con los retornos del cacao, cuyo consumo 
no dejaba de propagarse, se lograría alguna baja en el precio tan subido a 
que se vendía, cosa que no podía conseguirse si era sola a traerlo la Com- 
pañía Guipuzcoana. 


Y respecto que Caracas, Cumaná y demás parajes concedidos a entrambas 
(compañías) son sin privilegio exdlusivo, si fuese libre el comercio a aquellas pro- 
vincias, parece que resultaría de esta providencia que se transportasen allá más 
géneros y artefactos del Reino, cuya abundancia produciría minoración en los 
precios; se animarían aquellos naturales al plantío de los árboles de cacao, al 
cultivo de algodón y otros frutos, crecería la población, el cacao v demás sería 
más cómodo por la multiplicidad de vendedores, podría conducirse a este Reino 
para enviarlo a los extranjeros, se desarraigaría el ilícito comercio de importación 
de mercaderías y exportación del cacao más precioso que hacen los holandeses y 
otros, y se aumentarían recíprocamente los consumos por el mayor número de 
vecinos y conveniencia en los precios, y notablemente los derechos del Real 
Erario de entrada y salida en éstas y del Estado. 


(2) España bajo los Borbones, tomo 1V, págs. 377 y 378. 
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Advertía que desde que fué concedida la libertad para comerciar con las 
islas de Barlovento, la navegación había dado rápidos progresos, pues era 
crecido el número de saetías y se construían continuamente en la playa de 
Barcelona y otras del Principado (3). 

Antonio Arteta de Monteseguro, en el Discurso que en 1779 le premió 
la Sociedad Económica de Zaragoza, decía que los géneros que exportaba 
Cataluña por el puerto de Barcelona a las islas de Barlovento eran vino tinto 
en pipas, que valían de 60 a 80 pesos fuertes cada una; aguardiente, de 
90 a 100; aceites, de 7 a 8 por arroba; jabón de piedra, de 14 a 17 por 
quintal; zapatos, de uno a uno y medio el par; clavos, de 5 a 6 el millar; 
fideos, de 7 a 9 el quintal; sombreros ordinarios, de 18 a 20 la docena, y 
los finos, de 45 a 50; almendras en grado, de 10 a 12 por quintal; avellanas 
en cáscara, de 4 a 5 la cuartera; lienzos pintados, de uno y mnedio a dos 
por cana; indianas o zarazas de algodón, a igual precio; tejidos de seda, 
sin indicar precio; sillas de montar, de 30 la 35 una; machetes o cuchillos 
de monte, de uno y medio a dos la pieza; papel común para escribir, de 
6 a 8 por resma; ajos, de 18 a 20 por cien ristras; cebollas pequeñas, de 
12 a 14 el millar, y hachas de hierro medianas, de uno a uno y medio por 
pleza. 

El súbito incremento del comercio indiano trajo consigo la formación de 
buen número de sociedades y compañías en Barcelona. La documentación 
notarial nos da testimonio de las mismas. Así, por las mismas fechas de la 
promulgación del nuevo reglamento —exactamente en 19 de agosto de 1778— 
Mariano Font, José Roscada, Jaime Oliveró, Francisco Homs y Bartolomé 
Pazzí, comerciantes de Barcelona, formaron «ante el notario Carlos Carbonell 
compañía por cinco años para poner tienda en Montevideo y Buenos Aires 
con géneros comprados en Barcelona; en 15 de febrero de 1783, Gabriel 
Colom y José Feu fundan una compañía, ante el notario Magín Artigas, con 
capital de 50.000 libras, bajo el patrocinio de Santa Rita y las almas del 
Purgatorio, para el comercio desde Barcelona a La Habana; en 1 de agosto 
de 1775, Antonio del Sol y Pablo Montells constituyen otra sociedad, ante 
el mismo notario antedicho, con 25 acciones de 2.000 libras cada una, para 
comercio con Buenos Aires (4). 

En marzo de 1779, Gálvez concedió al Principado un registro de 300 tone- 
ladas para Veracruz, de entre un total de 6.000 para toda España, que sería 


(3) Archivo Histórico de la ciudad de Barcelona, Informes y representaciones, fol. 85 

(4) Archivo de Protocolos de Barcelona: Manual XIX, folios 321-325 v. de Carlos 
Carbonell; Manual XX, folios 51-54, y Manual XXII, folios 186 y siguientes. de Magín 
Artigas. 
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despachado con arreglo al reglamento general del libre comercio. Toda la 
carga había de ser de efectos españoles. La Junta de Comercio nombró una 
comisión para que, con los cónsules, hablase con el intendente y el delegado 
de Marina y procurara preparar el registro con urgencia. Facilitaba el em- 
barque de mercancías la disposición de Gálvez de reducir los derechos sobre 
vinos y aguardientes a un peso por barril quintaleño a su entrada en Vera- 
cruz, y otro en Méjico. En las demás ciudades y pueblos no pagarían nada. 
Debían abonar también el derecho de almojarifazgo de salida en Cádiz y el 
de entrada en Veracruz. 

La Junta de Comercio de Barcelona convocó al Cuerpo matriculado para 
enterarle de la concesión y luego señaló las condiciones del flete, confiándolo 
a la Compañía de Comercio a Indias y a dos comerciantes, por ser los que 
contaban con fragatas de capacidad suficiente. Fué elegida la San Francisco 
de Paula, de la Compañía, la cual podía reservarse la octava parte de la 
carga, y para el resto se fijó un aviso al público a fin de que presentase ofertas, 
que sumaron 335 toneladas entre veintisiete pretendientes. La fragata sólo 
podía llevar 268, pues aunque su arqueo era de 308, necesitábanse 40 para 
aguada y provisiones. 

Ya estaba casi ultimado el cargamento, cuando estalló la guerra con In- 
glaterra en 1779. La Compañía de Comercio expuso que la situación había 
cambiado sustancialmente, pues tenía que aumentarse la tripulación, dar suel- 
dos más elevados, reservar mayor espacio para aguada y rancho y pagar 
primas de seguros más caras, en vista de lo cual la Junta autorizó que aumen- 
tase los fletes. Con todo, el buque no salió, pues la Compañía no dejó de 
poner reparos. Noticiosa la Junta de haber aprobado el Gobierno la pro- 
puesta del Consulado y Comercio de Cádiz de armar a sus expensas veinte 
naves en coros y mantenerlas mediante el aumento de los derechos sobre el 
comercio de América, que debían pagar iodos los puertos de España, decidió 
formar un plan de buques armados para defenderse de los corsarios argeli- 
nos y mahoneses, éstos últimos aliados de los ingleses, que habían ocupado 
la isla. El comercio barcelonés acogió el proyecto favorablemente y prestó 
ayuda material a la Junta, que suscribió treinta acciones de 200 libras 
cada una. 

El conde de Floridablanca y la Junta General de Comercio enviaron car- 
tas a la Junta de Barcelona en que elogiaban la actitud patriótica del comer- 
cio, resuelto a defenderse. Gracias a los desvelos de la Junta y a la autoriza- 
ción que dió a la Compañía para doblar fletes, salió el registro para Vera- ' 
cruz, y en noviembre ya se preparaba otro que se había concedido. Sin em- 
bargo, lo de la protección de los buques con destino a América iba de mal 
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en peor, a pesar de que se había destinado a tal servicio la eficaz división 
de jabeques de don Antonio Barceló. Con todo, el amparo dado a los con- 
voyes de Indias redundó en que quedase desatendido el litoral mediterráneo, 
donde se recrudeció la actividad de los corsarios de Argel (5). 

Bourgoing (op. cit., t. IL, pág. 200) recoge la estadística del primer año 
de comercio libre, es decir de 1778, considerándola como testimonio del auge 
«experimentado por el tráfico y del acierto de la liberación. Rezan así sus datos: 


Buques despachados para Valor de las mer- Valor de las Derechos 
América en 1778 cancías españolas extranjeras pagados 
De Cádiz... ... ... 63 13.308.062 rs. 36.901.940 rs. 2.677.060 rs. 
A COTU A 25 2.187.671 » 2.673.056 » 287.397 » 
» Barcelona ......... 23 6.531.635 » 2.100.562 » 335.360 » 
Malas 34, 3.425.504. » 519.085 » 144.379 » 
Santa dci 765.155 » 3.992.295 » 306.482  » 
Alicante. -— 211.969 » 92.340 » 12.948 » 
pS. EGotenerite o... 19 1.206.625 » = » 69.435 » 
167 28.236.621 » 46.279.278 » 3.863 061 » 
Valor de las 
Buques llegados de América en 1778 mercancías Derechos pagados 
Adi dc CEN US 34.410.285 rs. 975.534 rs. 
OTURA A MDI IZ 1.725.460 » 
Barcelone 4.308.551» MAIN 
AM ANO 989.829 » 4.191 » 
Saad S 4.594.099 » 33.612 » 
Cani e ES 1.195.827 » — » 
SO enero 6 1.726.568 » 111.197 » 
ES 74.558.291 » 2.927.865  » 


La falta de protección naval dificultó en gran manera el tráfico con Amé- 
rica y hasta el de cabotaje. Los corsarios ingleses, mahoneses y argelinos 
merodeaban constantemente por las costas. En mayo de 1779 fué apresado 
un londro en San Felíu de Guixols, y el día 30 del mismo mes, por la ma- 
ñana, presentáronse delante del puerto de Barcelona un jabeque y un pingue 
de moros. Al día siguiente todavía permanecían a la vista de la ciudad, y la 


(5) Cfr. la queja de seis mercaderes de Barcelóna a Floridablanca en 1 de mayo 
de 1779, en A. H. N. Estado, leg. 4.296. 
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Junta de Comercio decidió dar parte de la novedad a los secretarios de Estado 
e Indias, manifestando que, a pesar del «incesante desvelo» del capitán ge- 
neral para precaver el daño de la piratería, sobre todo últimamente con la 
providencia de convoyar las embarcaciones de la ruta de América, los infieles 
aprovecharon el intermedio entre uno y otro convoy y tuvieron la audacia de 
presentarse delante del puerto y perturbar la entrada y salida de buques (6). 

Por Real orden de 29 de julio de 1779, los géneros y frutos de Navarra, 
Vizcaya, Guipúzcoa y Alava se consideraron extranjeros a los efectos del 
libre comercio de América, ínterin no admitiesen aquellas provincias las 
aduanas en sus fronteras o puertos, de que estaban exentas en virtud de sus 
fueros. Y por decreto de 23 de enero de 1780, los buques construídos en di- 
chas provincias se reputaron también como extranjeros. Esta falta de unidad 
en la política económica de España acarreaba perjuicios importantes, por 
ser las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa muy peritas en la construcción 
naval y la negociación mercantil. 

La dificultad en el «abastecimiento de algodón americano causada por la 
guerra, obligó a las autoridades españolas a permitir la entrada de algodones 
de Malta y Levante para mientras durasen aquellas circunstancias. Expresa 
Ruiz y Pablo (7) que esta tolerancia subsistió aun después de terminar la 
guerra y no fué puesta en cuestión hasta 1786, en que la Sociedad Económica 
de Sanlúcar de Barrameda, interesada en el fomento del comercio del algodón 
de Indias, instó la prohibición del Mediterráneo. La Junta de Comercio 
de Barcelona se opuso a la pretensión, alegando: primero, que debía pensarse 
ante todo en prohibir la exportación desde América a los países extranjeros; 
segundo, que debía procurarse que, en todo caso, el algodón indiano llegase 
más limpio, pues la suciedad había llegado muchas veces a constituir el 
34 por 100 de peso, y tercero, que debían establecerse algunas garantías tri- 
butarias. 

Puesta en guardia la Junta General de Comercio y Moneda, tuvo la pru- 
dencia de preguntar si la prohibición instada causaría mucho perjuicio a la 
industria catalana, y le respondió la Junta particular de Barcelona que, aun- 
que volvieran a entrar todos los algodones americanos de anteguerra, las 
necesidades de Cataluña (unos 15.000 quintales) no podrían satisfacerse sólo 
con aquel suministro, y que seguiría siendo preciso traerlo de Malta. 

Según Ceferino Ferret, al terminar la guerra con Inglaterra se avivó de 
tal modo el afán de aprovecharse de las facilidades que concedía el regla- 


(6) Biblioteca Central de Barcelona, Junta de Comercio, Acuerdos, libro 7, fol. 296. 
(7) Historia de la Real Junta Particular de Comercio de Barcelona (1758 a 1847). 
Barcelona, 1919, págs. 213 y siguientes. 
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mento de 1778 para el comercio de América, que todos los astilleros del Prin- 
cipado estuvieron ocupados en la construcción de barcos, al extremo de que 
faltaban marineros para tripularlos. Los individuos más a propósito para 
navegar recelaban de hacerlo, pues la experiencia había enseñado que du- 
rante la guerra había logrado eximirse del servicio de la Armada sólo aquél 
que tenía dinero para comprar a los que llevaban los libros de matrículas. 
«El oro—añadía—todo lo vence, y sin duda que de las tres clases de liti- 
gantes, pretendientes y comerciantes, la última que tiene y derrama con pro- 
digalidad aquel poderoso ¡agente de la seducción es la más a propósito para 
seducir. Poco trabajo hubo de costarle el hacerse propicios y ganar la condes- 
cendencia de varios empleados en un establecimiento que había perdido ya 
su pereza y vigor juvenil y en el cual la variedad y discrepancias de las ór- 
denes del Gobierno dejaba abierta la puerta a la arbitrariedad.» Lograron, 
pues, los comerciantes que los encargados de la matrícula permitiesen em- 
barcar a individuos no alistados, tolerancia tanto mas necesaria cuanto que 
eran muchos los tripulantes que al llegar a América desertaban de sus pues- 
tos, ávidos de hacer fortuna (8). 

Contrasta este auge de la navegación a América con la decadencia de 
la Compañía Baroelonesa de Comercio a Indias. En la Junta general de 1777 
todavía se había repartido el 12 por 100 de los beneficios que resultaban 
del balance trienal. Los accionistas, que habían querido colocar el dinero 
en acciones, como lo practicaron muchos en el anterior reparto, podían ha- 
cerlo en seguida, y quienes lo dejaron a interés del 3 por 100 tuvieron que 
esperar los plazos de pago de los beneficios. En 1779 la Compañía se hallaba 
en mala situación, ya que al pedir el intendente a los directores que cedieran 
la fragata Nuestra Señora de Montserrat, que estaba inservible y se quería 
colocar en la punta del puerto para que sirviera de defensa contra la entrada 
de arenas, contestaron que si bien estaban persuadidos de la importancia de 
la obra interina que pensaba hacerse en el muelle, «nos falta arbitrio, espe- 
cialmente en las actuales críticas circunstancias de la Compañía, para ceder 
gratuitamente la fragata». Añadían que lo único que podían ofrecer era 
prestarse a cualquier proposición que se les hiciese «en cuanto se trata de 
valorar dicho buque y de proporcionar a la Compañía una moderada recom- 
pensa en premio de la cesión, que consentiría la dirección con la posible 
equidad» (9). 

Pero VoLres Bou. 
(8) Exposición histórica de las causas que más han influído en la decadencia de la 


marina española. (Barcelona, 1819), págs. 107 a 109. 
(9) Biblioteca Central de Barcelona, Junta de Comercio, leg. núm. 59. 
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RANCIO IT LALZA EME US IUCIA 
DE JOSE ONOFRE DE LA CADENA 


Un impreso limeño desconocido 


Aunque el subtítulo de esta breve nota no sea rigurosamente exacto, 
pues la pieza bibliográfica sobre que ella versa era ya conocida por re- 
ferencias, en hecho de verdad nadie la había tenido en sus manos, 1' 
menos aún se había descrito. En nuestras pesquisas en los fondos de la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid hemos podido localizar un ejemplar de tal 
impreso limeño, registrado bajo la signatura: M/178. 

Los repertorios bibliográficos clásicos aluden a este folleto de oídas, 
pues tanto Medina (1) como su adicionador, Vargas Ugarte (2), se limitan a 
dar razón del anuncio aparecido en la Gazeta de Lima, que por aquellos 
años daba a luz el doctor don Isidro José Ortega y Pimentel (3). 

He aquí la colación bibliográfica del opúsculo, del cual se «acompañan 
también sendos facsímiles de la portada y de tres páginas del texto: 


YH /CARTILLA / MUSICA / Y PRIMERA PARTE / QUE CONTIENE 
UN METHO- / do facil de aprehenderla / á cantar. / DEDICADA / A D.. 
YGNACIO DE LA POR- / tilla, Capitán del Batallón de In- / fantería del Co- 
cio €c. / POR SU AUTOR / Joseph Antonio Onofre de la Cadena. / (Línea 
de filetes, cortada al centro por una cruz). / Con licencia del Ordinario. Im-- 


pressa en Lima / en la Oficina que está en la Casa de los Niños / Espositos. 
Año de 1763. 


(1D) La Imprenta en Lima (Santiago de Chile, 1904), IL, pág. 554, papeleta núm. 1.200 

(2) Impresos peruanos (1763-1805) (Lima, 1955), IV, pág. 8, papeleta núm. 1.875 

(3) Cfr. número 6. Desde 20 de mayo hasta 12 de julio de 1763. En la Imprenta 
Nueva de la calle de la Coca. Página 18. Hay ejemplar en la colección de The John: 
Carter Brown Library. Providence, R. I. 
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Portada orlada. V. en bl. Dedicatoria a don Ignacio de la Portilla. Lima, 22 
de abril de 1763. Aprobación del P. José Leal, mercedario. Lima, 16 de junio de 
1762. Licencia del Ordinario. Lima, 23 de julio de 1762. Licencia del Gobierno: 
Lima, 11 de agosto de 1762. Respuesta y parecer del Hermano José Artieda, agus- 
tino, Maestro de Música de su Orden. Lima, 8 de agosto de 1762. Al Lector, 5 
hojas de preliminares, más texto (1-30), más una de Erratas. Sign.: A-K. 165x125 
milimetros. 


«...en el número de las grandes personas, bajo de cuyo auspicio quería 
poner esta Arte, o methodo fácil de aprehender la música...» (Dedicatoria a 
don Ignacio de la Portilla, en la cual hay también alusiones a Guido Aretino, 
Juan des Murs (sic) y Monsiur Rameau (sic). «... He tenido que «admirar 
que siendo este assumpto de tan vasta materia, que con ella llenó seis libros 
el delicado ingenio de Agustino, los ha reducido el autor a una Cartilla 
breve, en que hallará quien se aplicare a esta Arte tan fáciles y claras las 
Reglas de aprehenderla, que puede hallarse consumado sin otra diligencia 
que haverlas leydo...» (Aprobación del P. José Leal). «... en vista de la Car- 
tilla... su corto volumen lo enquentro en sus principios instruído, y en sus 
Reglas Maestro...» (Respuesta del Hermano José Artieda). 

Páginas 1-14: Carta introducción «a la Cartilla música y methodo fácil 
de aprehenderla a cantar. Es en forma de epístola a Portilla, datada en Lima, 
el 16 de marzo de 1761. Dedica el trabajo a Portilla, «tan apacionado» me- 
lómano. Primero hace una apología de la música, y luego entra en mate- 
ria, explicando cómo a su entender el arte de canto de órgano y el arte de 
canto llano es uno y lo mismo, siendo innecesario separarlos en la enseñanza 
de su teoría, ya que ambos se atienen a las mismas reglas. 

Páginas 15-30: Cartilla música y méthodo fácil de aprehenderla a cantar. 
Se explican los signos, los elementos musicales, voces, claves, figuras, pausas, 
señales, tempos, línea, etc. Sigue la explicación de cada uno y su aplicación. 

Acerca de José Onofre Antonio de la Cadena, poco se conoce. Recapitula 
lo que hasta «ahora se sabe Barbacci (4). Era oriundo de Trujillc. Su vincu- 
lación con el Capitán Ignacio de la Portilla iba más allá de la común afición 
melómana, pues salía por fiador suyo en graves atrenzos. Así lo certifica un 
acta de notoriedad, datada en Lima el 6 de mayo de 1763. De ella consta 
que ese día, a las cuatro de la madrugada, se constituyeron en su habitación 
dos representantes de la autoridad, intimándole se diese preso por orden del 
magistrado Orbea. Los motivos del encarcelamiento se fundaban en la de- 


(4) «Apuntes para un diccionario biográfico musical peruano», en Fénix. Revista de 
la Biblioteca Nacional (Lima, 1949), número 6, pág. 435. 
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manda interpuesta por José de Santa María, por deuda de ochenta pesos. 
Al cabo de una hora de hallarse en la cárcel, se presentó su acreedor en com- 
pañía de Portilla, «benefactor del otorgante» (sic), el cual garantizó que 
Cadena cancelaría su deuda en el término de dos meses. Con esta fianza, se 
le concedió la libertad. La exclamación de Cadena se contrae a que le habían 
arrancado su consentimiento a viva fuerza y hallándose en prisión (5). 

Barbacci (loc. cit.), fundándose en una defectuosa transcripción del título 
del opúsculo de Cadena, da por cierto que la Cartilla música se divulgó am- 
pliamente en Chile, principalmente por obra de José Bernardo Alcedo, ver- 
sado en canto llano, que al trasladarse al país sureño, difundió estos conoci- 
mientos que allí no eran muy extendidos, y seguramente (sic) utilizó como 
obra de texto la de Cadena. Como Barbacci no documenta su afirmación, 
no es posible conocer los argumentos sobre que la cimenta, aunque eviden- 
temente no deja de ser extraño que Alcedo utilizara para su labor didáctica 
un texto que databa de sesenta años atrás, y que, a mayor abundamiento., 
no haya dejado huella alguna de tal aprovechamiento en su Filosofía ele- 
mental de la música (Lima, 1869). 

De todas formas, Cadena debió de ser espíritu ingenioso y emprendedor, 
pues en 1765 ofrecía al Conde de Monteblanco, don Agustín de Salazar y 
Muñatones, probablemente para su instalación en alguna hacienda de Cañete 
o Chincha, una máquina de moler caña que había inventado, construyéndola 
con arreglo a los principios matemáticos y sujetándose a los fundamentos de 
la mecánica (6). 

Como no hay constancia de que extendiera testamento ante algún escri- 
bano limeño, ignoramos cuándo murió Cadena, y si falleció en Lima. 


GUILLERMO LOHMANN VILLENA. 


(5) Archivo Nacional del Perú. Protocolo de Agustín Jerónimo de Portalanza, 1761- 
1763, folio 165 v. Barbacci reproduce el texto completo de este documento. 

(6) Folleto de cuatro hojas, impreso en Lima en la Oficina de la calle de la En- 
carnación. 
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LA CONCESION DE «NATURALEZAS PARA COMERCIAR EN INDIAS» 
DURANTE EL SIGLO XVII 


La exclusión de los extranjeros del comercio indiano fué uno de los dog- 
gas que la Administración española mantuvo con más firmeza hasta el mo- 
mento mismo de la emancipación. Como naturales a estos efectos sólo se 
consideraban los nacidos en la Corona de Castilla. Respecto a los nacidos 
en la de Aragón, las disposiciones discriminatorias se suavizaron muy pron- 
to, y la ausencia de nombres de catalanes, aragoneses y valencianos en los 
numerosos expedientes de naturalización que hemos estudiado, no tiene más 
explicación que la de que a estos efectos no eran considerados como extran- 
jeros. En cambio, lo eran legalmente los demás vasallos (italianos, flamencos 
o portugueses) de la Monarquía habsburguesa. 

Sin embargo, desde muy pronto los pueblos no hispánicos se esforzaron 
por participar en los cuantiosos beneficios que proporcionaba el comercio 
americano, y lo consiguieron por variados medios que, en lo sustancial, pue- 
den reducirse a tres: la violencia pura y simple (contrabandistas, piratas, 
bucaneros), el empleo de intermediarios españoles y la naturalización. El 
primero fué el preferido por los naturales de países habitualmente en guerra 
con nosotros: ingleses y holandeses. Los franceses, sin renunciar al primero, 
practicaron ampliamente el segundo. En cuanto al tercero, aunque accesible 
a todos, fué utilizado con preferencia por los vasallos no españoles de la 
Monarquía. 

Era este, es decir, la naturalización, el único legal, y en este sentido pre- 
sentaba considerables ventajas, mas para ello la ley exigía una serie de requi- 
sitos que garantizasen la adscripción definitiva del mercader a su nueva 
patria y excluyese a fulleros e impacientes. Después de varios tanteos, entre 
fines del siglo xvI y comienzos del xvii se concretaron los requisitos exigi- 
bles en la siguiente forma: veinte años de residencia en España, los diez de 
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ellos, al menos, con casa poblada; estar casado con mujer natural y poseer 
un mínimum de cuatro mil ducados en bienes raíces. Sólo podrían contratar 
con caudales propios (1). 

Este fué el señuelo que atrajo a Sevilla un patriciado burgués que por 
su alta calidad humana enriqueció con sangre nueva y escogida no sólo aque- 
lla ciudad, sino España entera; estirpes como las de Bucareli, Mañara, Anto- 
nio y Bécquer desbordaron el marco mercantil y proporcionaron a nuestra 
historia nombres relevantes en los más diversos campos de la actividad hu- 
mana. Como veremos, no pocos de los extranjeros naturalizados pasaron a 
Indias, pero la mayoría siguieron radicados en Sevilla hasta que a fines 
del xvi comienza el éxodo a Cádiz, que en la centuria siguiente se hace 
definitivo. 

Hemos limitado este trabajo al siglo XVIL porque en él, y más concreta- 
mente en su primera mitad, se dan las novedades más importantes en esta 
materia. Lo más significativo parece la relajación operada en el sistema 
durante los primeros decenios del reinado de Felipe IV hasta que el mismo 
abuso provocó una reacción en sentido restrictivo. En los reinados siguien- 
tes, las concesiones de naturaleza tuvieron, como en un principio, un signi- 
ficado meramente individual y episódico. Hay también un motivo metodo- 
lógico para dicha limitación: la documentación conservada en el Archivo 
de Indias sobre naturalizaciones puede estimarse completa para el siglo xvii, 
mientras que para el anterior presenta lagunas cuyo alcance no podemos 
precisar (2). 


En el último cuarto del xvi, sólo 25 extranjeros obtuvieron privilegio 
de naturaleza para comerciar con Indias. La composición de esta cifra es 


(1) Real cédula de 27 de julio de 1592 prohibiendo contratar en Indias a los extran- 
jeros que no estuviesen habilitados para ello, debiendo hacerlo con sus propios caudales. 
Desde el año anterior se habían admitido a composición por módicas cantidades, a 
extranjeros residentes sin autorización en Indias. 

Las disposiciones esenciales sobre requisitos para naturalización se hallan en la 
N. Recop., lib. IX, tít. 27, ley 31 y en la Real cédula de 2 de octubre de 1608 y 25 de 
diciembre de 1616, completadas por las de 11 de octubre de 1618 y 7 de junio de 1620. 

(2) Lo esencial en la documentación utilizada en este trabajo se encuentra en cuatro 
legajos del Archivo de Indias: Contratación 50 (A y B) y 596 (también dividido en 
A y B). Los datos se entienden extraídos de aquí cuando no se indique otra cosa. Con- 
tienen expedientes de naturalización clasificados por nacionalidades y, dentro de cada 
una, ordenadas cronológicamente. Algunos son muy breves; otros contienen datos de 
gran valor biográfico (informaciones, probanzas, inventarios de bienes). 
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significativa, 17 portugueses, cinco flamencos y sólo tres franceses. Las demás 
nacionalidades están ausentes. Entre los apellidos portugueses aparecen ya 
los Báez, Rodríguez, Brito y otros cuya procedencia conversa es indudable. 
Para aquella raza dotada de especial vocación mercantil, la unidad ibérica 
realizada en 1580 representó una gran esperanza: escapar del inmenso ghetto 
en que para ellos se había convertido Portugal y al par realizar fructíferos 
negocios con las Indias españolas; todo los preparaba para esta empresa, 
pues ya en Canarias, Brasil y las Indias Orientales traficaban con especias, 
azúcar y esclavos. Gracias a estas actividades compensaban su inferioridad 
social amasando enormes riquezas. 

Durante el reinado de Felipe III, la afluencia de los que pedían y obte- 
nían licencias de comercio fué mayor: un total de 59. de los cuales los fla- 
mencos, ton 21, se sitúan en primer lugar. Entre ellos tenemos a un Nicolás 
Antonio, padre o abuelo del famoso bibliógrafto (3). Los portugueses son 17, 
cinco los genoveses, entre ellos Horacio Levanto, miembro de una familia 
que en varias ciudades de Andalucía ejerció considerable influencia econó- 
ca (4). Otros seis procedían de diversas partes de Italia, como los florentinos 
Antonio María Bucareli y Luis Federiqui, que dejaron en nuestra tierra larga 
e ilustre descendencia. El corso Tomás de Mañara, padre del fundador del 
Hospital de la Santa Caridad, obtuvo cédula de naturalización en 11 de dicien- 
bre de 1607; en ella se expresa era natural «de la ciudad de Calbi en la isla 
de Córcega, de la Corona de Aragón»; la concesión la fundaba en que «se me 
ha hecho relación que ha mucho tiempo que pasastes a las Indias, y el que 
aveis pasado en ella aveis tratado y contratado de que se ha seguido mucho 
beneficio a mi Real Hacienda de derechos que aveis pagado. y que por ser 


(3) Los datos aquí contenidos pueden completar los que el señor Juliá Martínez 
extrajo de las probanzas para hábito hechas en 1645 por Nicolás Antonio (Revista de 
Bibliografía Nacional, 1942). Esta familia aparece desde el principio relacionada con la 
comercialmente muy importante de los Conique, también de origen flamenco y establecida 
en Sevilla desde el reinado de Felipe II. 

(4) Por ejemplo, Rolando Levanto, que fué tesorero de la Casa de la Moneda de 
Granada. La ejecutoria de naturaleza a Horacio, concedida en 1610, se justificó «por 
quanto... me aveis hecho relacion que el año de 589, estando en la baya de Cadiz con 
una nao de un pariente vuestro para ir a Italia, se embargo para llevar bastimentos a la 
Havana, la qual se perdió, y con esta ocasión pasaste a la Nueva España, y de quince 
años a esta parte aveis residido en la ciudad de los Angeles (se refiere sin duda a la 
Puebla) con vuestra casa poblada, por lo qual el cabildo della os dió carta de vecindad, 
y durante el dicho tiempo aveis acudido en las ocasiones que se han ofrecido de mis 
servicios, y en la composición que se hizo con los que no eran naturales me servisteis 
con cien pesos...». 
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extranjero destos Reynos, don Luis de Velasco, siendo virrey del Pirú, en 
virtud de la orden que tuvo mia os concedió licencia para tratar y contratar 
en las dichas Indias por averme servido con cien pesos de a ocho y así aviades 
venido a estos Reynos a hacer un grueso empleo y os queríades volver con él...» 

Las otras nacionalidades representadas eran: cuatro franceses, un inglés 
(Juan Bud de Flores, nacido en Ayamonte, de padre inglés), un escocés (Juan 
Destrada Rutterford, vecino de México), Juan Hesse, probablemente alemán, 
nacido en Sevilla, de Juan Hesse y Margarita Bautista; Nicolás Grave, na- 
cido en Sanlúcar, de padres cuya nacionalidad no se indica, y que había 
residido largo tiempo en Guatemala; Francisco Nicolas, natural de Sevilla, 
clasificado como flamenco, pero que tal vez pertenecía a la familia flamenca 
de los Antonio, y el ragusano Pablo Martín, que, según consta de su expe- 
diente, «vino de su tierra por grumete en la armada que salió para la jor- 
nada de Inglaterra». Se afincó en Sevilla y sirvió muchos años como marinero 
y artillero en la Carrera de Indias, hasta que poniéndole obstáculos por ser 
extranjero, se decidió a pedir la naturalización (5). 

Como puede apreciarse, el volumen real de la inmigración extranjera era 
aún muy pequeño, pues en muchos casos se trataba de hijos de extranjeros 
avecindados desde hacía largo tiempo. Sin embargo, ya se marcaba en las 
allas esferas un cierto ambiente de recelo cristalizado en las reales cédulas 
de 1608, 1618 y 1620. En todos los expedientes de naturalización, el Consu- 
laao sevillano salía a contradecir aunque hubiese admitido entre sus miem- 
bros a muchos de los recién llegados e incluso, en ciertos casos, derogara 
en su favor una de las Ordenanzas que prohibía que los extranjeros y sus 
descendientes ostentaran cargos en el mismo. El citado Bucareli fué cónsul 
«por aver sido muy gran cargador»... (a Indias), y también lo fueron Bar- 
tolomé Vivaldo, Juan y Miguel de Neve y Tomás Mañara (6). 

Con el reinado de Felipe IV comienza, en este aspecto como en otros 
muchos, una orientación totalmente nueva. Empiezan a concederse liberal- 
mente cartas de naturaleza y permisos comerciales a gentes que carecían de 
los requisitos legales para obtenerlos; generalmente se justificaban con una 
vaga lórmula en la que se invocaba no la realidad, sino el mero propósito 
de afincarse en España: «Por quanto 'se me ha hecho relación que estavades 
con intento de permanecer en estos Reynos de Castilla y deseavades tratar 
y contratar en las Indias, y desde ellas a estos Reynos...» La dispensa de 
leyes por medio de simples cédulas se hacía según la cómoda fórmula del 


(5) Todos estos datos constan en los legajos citados anteriormente. 
(6) Veitia y Linaje: Norte de la Contratación de Indias, libro l, capítulo 17. 
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absolutismo regio: «De propio motu, sciencia cierta y poderío real absoluto, 
no reconociente superior en lo temporal.» De esta manera, juntamente con 
algunos capitalistas y comerciantes de solvencia, cuya cooperación era va- 
liosa, empezaron a filtrarse indocumentados y aventureros de todas las na-, 
ciones, atraídos cada vez en mayor número por el rumor de las facilidades 
con que podía conseguirse el acceso a aquel mundo fabuloso y hermético 
que era el trato con las Indias. 

Las naturalizaciones, que fueron cuatro en 1621 y sólo dos el año si- 
guiente, sumaron 34 en el quinquenio 1623-27; bajaron :«a cuatro en 1628, 
pero remontaron a once en 1629, y llegaron al máximo de 22 en 1630. Des- 
pués se inicia el descenso: 17 en 1631, 11 en 1632, 10 en 1633, etc. ¿Cómo 
se explica esta derogación virtual de lo que había sido un principio básico 
de nuestra legislación ultramarina? Parece difícil relacionarla con la nece- 
sidad de dinero que por entonces sentía el Fisco y le impulsaba a vende: 
licencias y privilegios de todas clases, ya que los 400 ó 500 ducados que 
solian pagar los interesados por la concesión no podían representar una 
suma apreciable. Tal vez, si no queremos atribuirlo al mero relajamierito 
que se hacía notar en los órganos de la Administración pública y buscamos 
una finalidad más elevada, pudieran ponerse en relación estas grandes faci- 
lidades con la bien conocida política del Conde Duque, tendiente a destruir 
o aminorar la posición preeminente de Castilla, igualando con ella a los demás 
miembros de la Monarquía lo mismo en derechos que en deberes. 

Puede apoyar esta suposición el hecho de que de 196 naturalezas conce- 
didas desde 1621 hasta 1645, en que virtualmente se cerró este portillo, los 
dos tercios corresponden a portugueses y flamencos (66 y 56, respectiva- 
mente); siguen, con 25, los genoveses, que en aquella época no distaban mu- 
cho de considerarse súbditos de esta Corona: tan estrechos eran los lazos 
que con ella les unían. Pero también figuran, antes de la ruptura de 1635, 
16 franceses y varios ingleses y alemanes. Cualquiera que sea la validez de 
esta hipótesis, por lo menos en lo tocante a los portugueses puede considerarse 
cierta si se tiene en cuenta la protección que a los marranos concedió Oliva- 
res, dándoles plena libertad de movimientos en todo el extenso Imperio, pro- 
tegiéndoles en cierta medida de las pesquisas de la Inquisición y haciendo 
de ellos una de las piezas fundamentales de su sistema económico (7). Uno 
de los procedimientos que utilizaron para obtener estas naturalezas fué po- 


(7) La penetración de los portugueses de la nación, como entonces se les llamaba, 
en Castilla, y su influencia económica, están aún por estudiar. Algunas someras indica- 
ciones adelanté en El proceso inquisitorial de J. Núñez Saravia (Hispania, 1956), y en 
Los conversos judíos después de la expulsión (Madrid, 1956, C. S. 1. C.). 
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nerlas como adehalas en los asientos que por entonces hacían, ya para utili- 
zarlas en beneficio propio, ya para venderlas a otras personas. 

El Consulado sevillano nunca mantuvo en este asunto una actitud de 
egoísta exclusivismo; hemos visto que admitió en sus filas, e incluso en sus 
cargos, a los extranjeros naturalizados. Cuando, al llegar en abril de 1632 
a Cádiz la flota y galeones, el rey ordenó embargar las haciendas que vinie- 
ran para franceses, representó contra esta medida, porque entre los afecta- 
dos los había casados con españolas y naturalizados (8). Sin embargo, no 
pudo menos de alarmarse ante aquella invasión, porque aumentar de tal ma- 
nera el número de cargadores en una época de creciente contracción del 
comercio indiano tenía que resultar fatal para los que desde larga fecha 
venían dedicándose a él, sin contar con que las intenciones y prácticas de 
muchos de los recién llegados resultaban harto sospechosas. De esta inquie- 
tud se hizo eco la Casa de Contratación, cuya identidad de miras con la 
Universidad de Cargadores pocas veces se desmintió. Hasta 1627 no puso 
ningún obstáculo a las demandas de naturalización; todavía en 16 de no- 
viembre de dicho año informó favorablemente la del bávaro Andrés Lamber- 
mayre, casado en Sevilla y residente en ella desde 1613; pero en 4 del enero 
siguente se opuso a la de Pedro Francois, de Brabante, a pesar de tener 
cuarenta años de residencia en Sevilla, sus hijas casadas con naturales y 
10.000 ducados invertidos en el Almirantazgo de los países septentrionales. 

El motivo que alegaba era que la naturaleza que, conforme al asiento del 
Almirantazgo, debían gozar sus partícipes a los cinco años, no era extensi- 
ble al comercio de Indias. Pero con motivo de este caso particular, la Casa 
de Contratación reprodujo los argumentos que en 16 de diciembre anterior 
adujo con motivo de una carta en que el rey le avisaba que había pendientes 
muchas demandas de naturalización. Entonces había manifestado que estaba 
de acuerdo con el Consulado en la improcedencia de concederlas por el daño 
que acarrearían a las rentas reales «y por la mucha mano que con esto tienen 
para vender las mercaderías que traen de fuera a excesivos precios, obligan- 
do a que las compren por poder cargarlos ellos a las Indias, que lo hacen 
quando conocen que se les ha de seguir más utilidad que venderlas, y las 
mercaderías que cargan son más surtidas que las de los naturales, por hacer 
su cargazón de lo más necesario en las Indias, y vender lo que no tiene tan 
buena salida, con lo qual se aumentan sus caudales con disminución del de 
los naturales» (9). 


(8) ' Chaunu: Seville et PAtlantique, V, 228. 
(9) A. L Contratación, 5. 173. 
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De los anteriores párrafos se desprende que las demandas de naturaliza- 
ción de los mercaderes extranjeros podían reducirse en esencia « una tenta- 
tiva de eliminación de intermediarios. El papel del comercio sevillano era el 
de comprar géneros, nacionales y extranjeros, y revenderlos en Indias; de 
ahi que las tentativas de limitar las importaciones encontraran su oposición; 
pero ahora los extranjeros hallaban más lucrativo vender por sí mismos, y el 
conflicto fué inevitable. Primero la Casa, luego el Consejo de Indias, fueron 
ganados a su punto de vista. Cuando en 1630 uno de los funcionarios encar- 
gados de la cobranza del donativo que entonces se pedía admitió la oferta 
de Jacques Bules, Lanfran David, Ricardo Suit y otros extranjeros de servir 
con ciertas cantidades, mediante la concesión de cartas de naturaleza, el Con- 
sejo se opuso, alegando los inconveniente que de aquí nacerían (10). 

Como esta incipiente oposición no bastase y, por el contrario, el número 
de naturalizaciones alcanzara las mayores cifras conocidas, el Consulado de- 
terminó oponerse a ellas por la vía jurídica. Desde 1633, todos los expedien- 
tes de este género contienen un auto de notificación y una contradicción 
concebida en estos o parecidos términos: «Respondo lo que tengo dicho y 
alegado en las peticiones de 24. de enero y 1 de diciembre de 1633, adonde 
se refieren las causas que ay para no admitir naturalezas de extranjeros, 
en especial que con esto el comercio de los naturales se destruye, y se defrau- 
dan muchos derechos a S. M., ondeando (11) ansí las mercadurías como la 
plata... y no siendo personas de caudal, cargan en su nombre muchas sumas 
de ducados de extranjeros...» (12). 

El siguiente año, con motivo de haberse concedido a Manuel de Paz una 
naturaleza por adehala de un asiento, para la que designó también al portu- 
gués Antonio Rivero de Caravallo, el Consejo volvió a representar los incon- 
venientes de darlas, «particularmente a los de la dicha nación, porque son 
los que se tiene por cosa cierta que toda la plata que procede de sus merca- 
durías la sacan y llevan a reynos extraños, trayéndola fuera de registro y 
ondeándola en navíos sueltos que tienen para este efecto prevenidos quando 
llegan los galeones y flotas». El monarca replicó al margen de la consulta 


(10) A. I. Indiferente General, 756; consulta de 25-1X-1630. 

(1D) En la termindlogía de la época, ondear significaba transportar clandestinamente 
de un barco a otro plata o mercaderías. 

(12) El lastimoso extravío del archivo del Consulado sevillano nos impide conocer 
el texto de las citadas representaciones. Los párrafos transcritos se hallan en todos los 
expedientes de naturalización de estos años y van seguidos en todos casos de un auto 


de la Casa expresando que «no obstante la dicha contradicción se cumpla la cédula 
de 57 M.». 


» 
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que reconocía los expresados inconvenientes, pero que la gracia hecha debía 
cumplirse; sin embargo, cuando en 1636 el Consejo insistió, alegando que 
ni por 50.000 pesos debían concederse tales gracias, que apenas costaban 500, 
y solicitaba que se ordenara al Consejo de Hacienda no admitiera adehalas de 
este género contestó: «Así lo he mandado» (13). 

En efecto, las cartas de naturaleza se restringieron mucho desde enton- 
ces; de 13 que fueron en 1635, descendieron a cinco en 1636 y cuatro 
en 1637. Algunas siguieron concediéndose por motivos especiales; dos por, 
tugueses las obtuvieron mediante una corta limosna al convento de franciscas 
descalzas de Valladolid. El propio Consejo de Indias obtuvo permiso para 
vender algunas a flamencos establecidos en Sevilla en cuatro mil reales cada 
una, que se aplicarían al pago de las gratificaciones que se debían a los 
consejeros (14). Sin embargo, el Consulado estaba decidido, no sólo a cerrar 
todos los 'portillos, sino a obtener la revocación de todas las gracias conce- 
didas a los que no reunían las condiciones necesarias; en carta de 29 de 
diciembre de 1643, reiterada en 6 de febrero siguiente, manifestó al rey que 
era el único medio 


... de volver sobre sí del estado miserable que hoy tiene y salir de la pública 
sujección que padece con la mano poderosa dde los extranjeros..., encaminando sus 
aumentos y reduciendo nuestros caudales, concursos, obrajes, géneros y cosechas a 
la pobreza, despoblación y trabajos que hoy se ven, probando con evidencia que 
treinta o cuarenta mil ducados de donativos en que estas naturalecas pueden 
apreciarse tienen de usura conocida tres o quatro millones para los dueños, usur- 
pados a la Real Hacienda... (Todo el comercio que hacen con el extranjero debe 
restituirlo S. M. a su Reino y naturales) y tendrán menos aquella parte de navegar 
sus haciendas a Indias con la comodidad que el natural no puede sin perder su 
crédito, como ha sucedido en las ferias de la flota que se despachó el año pasado, 
que los naturales las tuvieran malas, y muchos se quedaron para no perder las 
mercaderías. 


Pedia el Consulado la revocación de todas las naturalezas concedidas, 
«que se cierre esta puerta para lo futuro y no puedan comerciar con Indias 
por sí ni por confidentes». Ofrecía reintegrar a sus dueños las cantidades 
en que las compraron, mediante un impuesto sobre los géneros que vinieran 
en las primeras flotas. Posteriormente aclaró que no trataba de anular aque- 


(13) A. IL Indif. 758 y 759. Es interesante la observación que hallamos en una consulta 
de 3 de febrero de 1635: Los extranjeros vendían en Indias sus géneros más barato que 
los naturales, por llegar allá desde el origen sin más intermediarios, lo que confirma lo 
anteriormente expresado. 

(14) A. L Indif. 763; varias consultas de 1643 sobre este asunto. 
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llas que se ajustaran a las condiciones exigidas por la real cédula de 25 de 
diciembre de 1616, y al par instaba por la pronta resolución de su demanda, 
porque se tenían noticias de que los extranjeros se disponías a embarcarse 
en la flota de Nueva España con la mayor parte de la lencería y otros géne- 
ros que acababan de llegar, dejando muy pocos para su venta en Sevilla. 
Sin embargo, la petición del Consulado siguió el lento trámite burocrático. 
Pasado a informe del Consejo de Indias, su presidente, el conde de Castrillo, 
Solórzano y otros dos consejeros la apoyaron, como único medio de cortar 
ios fraudes y abusos repetidamente denunciados, mientras que Ramírez de 
Prado y otros dos escrupulizaban el revocar las concesiones. El rey decretó: 
«Hágase como parece al conde de Castrillo y los que le siguen» (15). 

En marzo de 1645 informó la Casa de Contratación que, descontando 
los muertos, había 144 extranjeros a quienes se había concedido cédula de 
naturalización, y de ellos, sólo 13 debían gozarlas por ajustarse a las pres- 
cripciones vigentes; descontando 12 que estaban en Indias y seis cuya jus- 
tificación no estaba clara, restaban 113, que debían anularse de ellas 21, ob- 
tenidas en virtud de asientos. Computándolas unas con otras a 3.300 reales 
de plata, importaban 50.000 ducados de vellón. Para reunir esta cantidad 
bastaría imponer medio por ciento sobre las mercancías que se navegaren 
en las flotas de cuatro años. La real cédula de 22 de abril de 1645 recogió 
esta sugerencia; pero, para abreviar los plazos, determinó que en vez del 
medio se impusiera el uno por ciento sobre todas las mercaderías que se 
cargasen en Sevilla, Cádiz o cualquier otro puerto de Andalucía, con lo cual 
se extinguiría en solos dos años aquella obligación. El Consulado sevillano 
quedaba encargado del cobro de las. cantidades recaudadas y pago de las 
indemnizaciones convenidas. Algo más se dilatarón éstas de lo provisto, porque 
el siguiente año 1646 se dicidió aplicar 20.000 ducados de lo procedido en dicho 
uno por ciento al servicio de 30.000 que el Comercio de Sevilla tuvo que 
hacer al rey (16). 

Como en la real cédula de anulación de naturalezas se declaraba que 
estarían exentos de la misma los que probaran que en ellos concurrían las 
calidades exigidas por la de 25 de diciembre de 1616, no pocos entablaron 
el pleito correspondiente y, tras largas probanzas, consiguieron ver re:ono- 
cido su derecho. No obstante, la fecha de 1645 señaló el fin de aquella etapa 
de anormal liberalidad. Durante los veinte años finales de aquel reinado sólo 
se concedieron catorce naturalezas a extranjeros (seis flamencos, cuatro por- 


(15) A. L Indif. 764. 
(16) A. L leg. citado en la nota anterior, consulta de 6 de junio de 1646. 


236 A. DOMÍNGUEZ ORTIZ 


tugueses, un alemán, un milanés y dos de nacionalidad no especificada), 
pues algunas otras concesiones no significaron más que la sanción de situa- 
ciones legales anteriores. 

Algo más se abrió la mano en el reinado de Carlos II. Coincidiendo con 
su iniciación se concedió naturaleza al cónsul de Génova en Cádiz, Antonio 
María Tasara. Una denuncia con firma supuesta fué enviada al Consejo de 
Indias acerca de este caso, y agregaba: «Las aduanas están a cargo de un 
portugués, y asimismo son extranjeros todos los mercaderes, corredores y 
los que asisten a otros oficios, señaladamente en Cádiz, donde andan por las 
calles con sus géneros, y no hay tienda de español, así de mercadería como 
de otros tratos inferiores, pues hasta en la plaza tienen los extranjeros algunos 
portátiles, por lo que se ayudan unos a otros.» Pedía el anónimo informador 
que se observasen las leyes y que los extranjeros sólo pudiesen tener «alma- 
cenes por junto», es decir, ial por mayor (17). 

El Consejo resumió los antecedentes de la cuestión, envió cartas del Con- 
sulado y la Casa de Contratación con relación de las naturalezas concedidas 
desde 1645 y concluyó la consulta diciendo que los daños producidos por el 
comercio de los extranjeros eran ciertos, pero no estaba en su mano reme- 
diarlos. Por su parte, la Casa de Contratación hacía observar que, según la 
adjunta relación de naturalezas (18), eran pocas las concedidas desde 1645, 
y Casi todas por vía de justicia, previo informa del Consulado. En el caso 
concreto del cónsul Tasara, no había hecho más que usar de su derecho 
embarcando en los galeones. 

En efecto, raras son las concesiones hechas por vía de gracia hasta que, 
desde 1683, aproximadamente, empiezan otra vez «a ser numerosas. La causa 
no era otra que el deseo de procurarse algunos recursos para los gastos de 


(17) A. L Indif. 781; consulta de 12-X1-1669 y otros documentos sobre el mismo 
asunto. 

(18) Comprende los sigdientes nombres. Naturalezas de justicia: 1645, Francisco 
Pérez de Herrera y Lanfranc David. 1646, Francisco Rodríguez Rico y Antonio Vaez de 
León. 1647, Bartolomé Escoto. 1648, Jacques Filter. 1649, Alberto Martín. 1651, Duarte 
Rodríguez de León. 1653, Simón Rivero. 1654, Francisco Panique. 1656, Juan de Bint o 
Vint y Rodrigo Fernández de Rebolledo. 1659, Adrián Estoart. 1660, Nicolás Baurebisque 
y Pedro Colarte. 1664, Juan Andrea y Fulgencio Panes. 1666, Juan de León y Antonio 
María Tasara. 1668, Maximiliano Cortés. 

Las concesiones por vía de gracia afectaron en dichos años a: Daniel de León, Carlos 
Gregorio, Jorge B. Carraffa, Francisco de Duelo, simón López, Juan B. Van der pi 
Felipe Alverto Colarte y Juan Van Hoenaequer. 

En 1669, Juan Tomás Miluti, de Ragusa. 

En 1671, Tomás Rodomonte, veneciano; Gaspar Creyer, flamenco; Juan Tomás Panesi 
genovés, y Cristóbal Muñiz, portugués (en el expte. cit. en la nota anterior). 


CONCESIÓN DE «NATURALEZAS PARA COMERCIAR EN INDIAS» 237 


la Cámara y el real bolsillo, entre los cuales se repartían por igual el pro- 
ducto de estas concesiones. Por doscientos doblones o 1.200 pesos se dispen- 
saban los años que faltaban de residencia o posesión de bienes raíces, por 
ejemplo, al escocés David Cunningham (19). Que se vulnerasen las leyes por 
cantidades tan pequeñas es indicio claro de la agobiante penuria que aque- 
jaba al Tesoro. Hubo un momento, en lo más crítico de la guerra contra 
Francia, en que se pensó dar un gran volumen a estas licencias. A lo menos, 
así se desprende de una carta real dirigida en 24 de octubre de 1689 a las 
ciudades de voto en Cortes, solicitando su permiso para beneficiar 50 natura- 
lezas a mercaderas extranjeros residentes en Cádiz, Sevilla, Puerto de Santa 
María, Málaga y Alicante, «dispensándoles el tiempo de residencia y dán 
doles facultad para comerciar en Indias, exceptuando absolutamente a fran- 
ceses.» (20). 

Como medio siglo antes, el Consulado se inquietó ante la extensión que 
tomaba la infiltración extranjera; no había llegado a tomar tanto volumen 
como en el reinado precedente, pero había que aprovechar la primera oca- 
sión para cerrar aquel portillo. Esta se presentó cuando en 1693 se pidió 
al Comercio hiciera un servicio cuantioso para las necesidades de la guerra 
en Cataluña. Ofreció 50.000 ¡pesos (21) de donativo graciosos y 450.000 de 
empréstito al 8 por 100 bajo ciertas condiciones. La 5.* se refería a la extin- 
ción de las naturalezas para comerciar en Indias concedidas a sujetos que 
no reunían las condiciones prescritas. El Consejo opinaba que tendría incon- 
veniente la anulación de las ya concedidas, y que lo que podría ofrecerse 
es no conceder más en el futuro, pero el Consulado insistió y obtuvo satisfac- 
ción parcial: se anularían las naturalezas de gracia o dispensa (quedando a 
cargo del Comercio el reintegro de las cantidades abonadas por la concesión) 
en aquellos casos en que el transcurso del tiempo no hubiera subsanado los 
defectos legales. Como éstos, por lo común, se reducían a no haber trans- 
currido aún los plazos legales, y el tiempo corre veloz el efecto práctico de 
esta disposición fué nulo (22). Pero algo se logró, pues en los siete últimos 
años del siglo sólo cuatro extranjeros obtuvieron naturalización, los cuatro 
flamencos por cierto. 

Los resultados de esta política de tolerancia real aparecen reflejados en 
una lista de los mayores comerciantes de Cádiz, que en 1693 prestaron 103.000 
pesos para el socorro de Rosas. Dicha relación incluye los siguientes nombres: 


(19) Indif. 790. cons. 14-8-1684. 

(20) Fernández Duro: Memorias históricas de Zamora, VI, 29. 

(21) En esta época los pesos eran ya escudos de diez reales de plata 
(22) Indif. 795, cons. 26-5-1693. 
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D. Pedro Colarte (Colaert), caballero de Santiago, 


Marqués del Pedroso, dió ... ... . ... 10.000 pesos 
D. Ramón de Torresar, caballero de Sato E 4.000  » 
D. Francisco Sáenz de Suazo y Andrés Martínez 

de Murguía, caballero de Santiago ... ... ... ... 4.000  » 
D. Martín de Ollo, de la Orden de Santiago ... ... 2.000 » 
D. Juan de Berrotaran, de la Orden de Santiago. 2.000  » 
D. Bernardo de Barrios Leal, regidor ... ... ... 4.000  » 
D “Alonso de la dRosa resido 4.000» 
D. Diego Pablo de Figueroa ... ... 00. coo 00. 0... ... 4.000  » 
D. Diego Barrios de la Rosa ... ... ..... 2.000  » 
D. Antonio de Urdinola, de la Orden de Santiga: 2.000» 
D Diego “de BenalCeballos 2.000  » 
D. Francisco Sevillano Segundiz ... ... 0. ... ... 2.000  » 
D. Diego de Munarriz ... ... .. A 4.000  » 
D. Phelipe Cornelisen y Compañía: E A 4.000  » 
Di Juan: Van Habre A A 4,000  » 
DADAandBeonardo A 4.000  » 
DBA AGUADO 4.000  » 
D. Gaspar de Coninque y Compañía ......... ... 4.000» 
D. Miguel Maestre ... ... . EA 2.000  » 
D. Rodrigo Van Berquel y A Compañía a 1.000  » 
DBartolomeBosantia e A 4.000» 
HAD oninS o Sapo 4.000  » 
ER Io obs todo eaie do oycsos (90s 2.000  » 
D. Luis y D. Bernardo Recaño ... ... . AOS 2.000  » 
D. Francisco María Cardinali y Compinia a e 2.000  » 
D. Jacome María Laveso ... ... AR esas 2.000  » 
D. Lorenzo y D. Juan Francisco Rai AA 2.000  » 
D.. Pablo" Benito“ Gualaduchi 0 4,000» 
D. Francisco y D. Gerónimo Genorl ...... ... ... 4.000  » 
DIAN rancio 4.000  » 
D 


. Juan B. Brachi Bayaca y Clots Ca : os 4.000  » 


103.000 pesos (23) 


Es decir, que en vísperas del traslado definitivo del comercio indiano a 
Cádiz, la mayoría de la aristocracia mercantil de esta ciudad estaba formada: 


(23) Esta relación acompaña a una consulta de 3-XII-1693 (Indif. 795). 
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por extranjeros. Esto, sin contar los franceses, que por las circunstancias 
del momento debían mantenerse en la sombra. Sin contar tampoco los mu- 
chos extranjeros que comerciaban por personas interpuestas, sino sólo aqué- 
llos que tenían una situación legal bien definida. A la vista de estos datos, de 
una elocuencia irrefutable, ¿puede seguirse hablando de una política de 
monopolio y exclusivismo por parte de España en la explotación de las ri- 
quezas del Nuevo Mundo? 


A. DOMÍNGUEZ ORTIZ. 


Wi Nor péra cia de, 


¿7 f 


IE 
A 
EX O: y y h 
PTA OA 


ás N y 
A A 
| '] 
ñ ' y ' 
PORTA 
Ñ Al r A, pe 
AIR e DI ASS RARO 
M 0 a 41 
' 
a ' 
? ra Y y ¿ee 
pleyagd val 
Ñ ; Di a AA 
NE 4 ¡ 
y 
re 7 bh e * 
E “ q Ñ pe 
, 
sl 1 
s 
UN 
' 
i 
ñ 
ñ 
A y 
a 
q 1 
, só y 
Ñ ) 
3, r 
A No 
l 
4 . 
$ , , 
10 y A S 
7 ; 1 
5Ñ 
ñ 
M , 
" 
se e 
« t 
E ra 
Y , 
A: Jl yl 
ñ A h 
m y A x 
h . 
ro % 
' , 
ka e Pr , 
A ' 1 
, ; E 
% 4 úl . 
. 7 
y mí Ñ + v 
de pd, A 
Ñ Y 
ne 2 
1 
y A y 
el y 
sx 
ñ 
j A . 
ñ 
m 
' A 
die ñ i 
1 
ñ 
Mi 
£ 1 / 
S Sl 


PERSPECTIVAS DE INVESTIGACION DE LA HISTORIA POLITICA 
Y SOCIAL DE HISPANOAMERICA (*) 


La expansión política, cultural y económica de Europa sobre la tierra 
es un proceso que pertenece a la Historia universal, con sus conexiones y 
resultancias, y con tal alcance sigue siendo uno de los grandes temas de in- 
vestigación histórica. Pero desde hace algún tiempo se viene realizando un 
proceso opuesto y creciente de desvinculación y rechazo de la hegemonía 
europea, y del que viene resultando un movimiento de retracción de Europa 
en ultramar, proceso que se presenta como uno de los factores determinantes 
de nuestros destinos. Este viraje de expansión a retracción constituye clara- 
mente el comienzo de una nueva época de la Historia universal. 

Al historiador europeo le incumbe el análisis de tales problemas del 
acontecer actual y de sus antecedentes históricos. Por eso le interesa tam- 
bién, en particular, seguir de cerca las alternativas de este cambio en las 
relaciones de Hispanoamérica y Europa. 

Bajo tal perspectiva se presenta, en primer lugar, el problema de deter- 
minar el origen de las fuerzas motrices y tendencias que impulsan a Hispano- 
américa hacia la independencia política, económica y cultural de la madre 
patria y de Europa en general. Para esto sería conveniente destacar algunos 
hechos fundamentales. 

La colonización española no se realizó en un espacio despoblado, sino 
que en el continente americano vivían entonces de 14 a 18 millones de 
indios, que en parte habían alcanzado altos estadios culturales. Los europeos 
sufrían aquí no solamente la adaptación a una geografía distinta, sino tam- 
bién el cambio racial que sobreviene con el mestizaje. En las diversas regio- 


(*) Conferencia dada en la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas de la Uni- 
versidad de Madrid el 8 de abril de 1959. 
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nes naturales y raciales surge un nuevo tipo de hombre americano, una 
entidad étnica nueva, cuyo grado de integración variará según las circuns- 
tancias. 

La población de América Central y del Sur se elevaba a principios del 
siglo xIx a cerca de 23 millones, y se componía de un 18 por 100 de blancos, 
36 por 100 de indios, 18 por 100 de negros y 28 por 100 de derivados de 
diversas mestizaciones. De los 160 millones de habitantes del año 1950, hay 
solamente un 10 por 100 de indios puros, frente a un 30 por 100 de mestizos; 
7,5 por 100 de negros, frente a un 11 por 100 de mulatos. La mezcla de razas 
ha aumentado, pues, fuertemente en el curso de este último siglo. En México, 
para citar un país, en 1813 los grupos de mestización se elevaban a un 
40 por 100, mientras que en la actualidad alcanzan a un 60 por 100. La 
situación es muy diferente en los diversos países hispanoamericanos. En 
Argentina, la población indígena ha quedado casi completamente asimilada 
a la blanca. Paraguay conserva apenas indios puros, pero la gran masa de 
población se compone de mestizos. En cambio, en Bolivia los indios repre- 
sentan todavía el 53 por 100 de la población total, frente a un 15 por 100 
de blancos y un 32 por 100 de mestizos. 

Los países hispanoamericanos se encuentran aún, por lo general, en pro- 
ceso hacia una plena integración étnica, proceso que se verifica siempre 
por una fusión de las diversas razas de aborígenes, conquistadores e inmi- 
grantes. Se encuentran en un estadio de evolución étnica, como aquélla por 
la que han pasado los pueblos europeos desde los tiempos pre y protohistóri- 
cos hasta la asimilación de la invasión de los bárbaros, que llevará a su 
configuración actual. Una integración armónica de los elementos étnicos de 
un país es condición previa del establecimiento de un Estado sólido. La in- 
corporación de indios y negros resulta no solamente un problema biológico, 
sino también un caso de aculturación de los diversos grupos. Este proceso 
de mestización sanguínea y cultural es de enorme importancia para la for- 
mación de las naciones hispanoamericanas. Bien veía Simón Bolívar, el Li- 
bertador, en la fusión de las razas heterogéneas, la condición previa para 
establecer la solidaridad social de los pueblos, cuando nos señalaba que la 
sangre de sus conciudadanos era varia y proclamaba la necesidad de mez- 
clarla para arrancar del caos a la naciente República. El comprendía ya 
entonces que para ello todo esfuerzo sería vano si no llegara a fundarse 
sobre la fusión de la variada población en un cuerpo que sustentara un 
espíritu nacional uniforme. 

Pero [ahora] hay una fuerza que aglutina a los hombres en estas so- 
ciedades de integración aún tan incompleta: es el nacionalismo. Este cons- 
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tituye hoy la pasión más fuerte con que políticos y economistas deben de 
entenderse en los países hispanoamericanos. En el curso de los trescientos 
años de dominación española se desarrolla, en los descendientes de los con- 
quistadores y primeros pobladores, un amor al terruño, a la tierra en que 
han nacido, y más tarde un patriotismo que arraiga en el solar nativo. Quien 
no ha nacido en tierra americana es un extraño, un extranjero, que por 
su naturaleza está excluído de los cargos y honores cívicos. De ahí viene la 
rivalidad entre españoles americanos y españoles europeos, entre criollos 
y peninsulares. 

Tal patriotismo ingenuo y directo se va transformando desde mediados 
del siglo xvni en un nacionalismo reflexivo, elaborado. Es instructivo obser- 
var que este sentido nacional americano se abre paso en la polémica inte- 
lectual con Europa y llega a hacerse consciente en el curso de ella. Frente 
a las difamaciones de escritores europeos de la Ilustración, como Buffon, 
Raynal, De Pauv, que describen como inferiores las plantas, los animales 
y los hombres del Nuevo Mundo, se defienden las excelencias de la patria 
americana. Tampoco los indios son, como se había afirmado en Europa, 
seres sin corazón ni entendimiento, ni fuerza física. Como los hombres del 
Viejo Mundo—=se replicó—, ellos tienen las mismas aptitudes para las cien- 
cias y las artes, y su actual atraso sólo se debe a la falta de educación que 
han padecido. Para demostrar las excelencias de América se empezaron a 
estudiar las antigiiedades indígenas y los aportes culturales americanos de 
los últimos siglos. En la defensa de la originalidad americana frente a Eu- 
ropa surgió una historiografía nacional americana. El auge de las ciencias 
en la América española durante los últimos decenios del siglo xvI1I1 está lleno 
de orgullo patriótico. Las descripciones elogiosas de tierras y gentes por 
exploradores extranjeros, especialmente por Alejandro de Humboldt, anima- 
ban el sentimiento nacional. Se fundaban sociedades patrióticas y semanarios. 
La naciente conciencia nacional que se refería primeramente a América en 
general se extendió a todas las disciplinas culturales. 

Este enfrentamiento de Europa se manifestó, durante las guerras de la 
Independencia hispanoamericana, en un odio implacable contra los españoles 
nacidos en ella. Las mismas tendencias de distanciarse de Europa y de fijar 
su propio destino se mantienen en Hispanoamérica durante los siglos XIX 
y Xx. Al mismo tiempo buscan los nuevos pueblos determinar su esencia y 
situación recíproca en el continente mismo. 

De todo esto resulta, como tema de investigación histórica, el análisis 
de las raíces y la evolución de la conciencia nacional y la formación de los 
estados nacionales en Hispanoamérica. Muchos trabajos monográficos ha- 
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bría que hacer sobre esto. Tendrían que ser orientados de acuerdo con la 
problemática de la investigación general del nacionalismo. 

También para este estudio serán útiles algunas observaciones de Alejan- 
dro Humboldt, el centenario de cuya muerte conmemoramos este año. El sa- 


bio alemán dice: 


La mayor parte de ellas [las modernas colonias americanas] esta fundada en 
una zona donde el clima, las producciones, el aspecto del cielo y del paisaje, 
difieren totalmente de los de Europa... Bajo la influencia de una naturaleza 
exótica nacen hábitos adaptados a nuevas necesidades; los recuerdos nacio- 
nales se borran insensiblemente, y los que se conservan, semejantes a las fantasías 
de la imaginación, no se refieren ya ni a un tiempo ni a un lugar determinado. 
La gloria de Don Pelayo y del Cid Campeador ha penetrado hasta las montañas 
y las selvas de América; pronuncia a veces el ¡pueblo esos nombres ilustres, 
pero se presentan a su espíritu como perteneciente a un mundo ideal, a la vague- 
dad de los tiempos fabulosos. Este nuevo cielo, este contrato de los climas, esta 
conformación física del país obran sobre el estado de la sociedad en las colonias 
mucho mejor que el alejamiento absoluto de la metrópoli. 


Trasuntan estas observaciones la influencia de las causas físicas sobre 
la formación de las nuevas naciones hispanoamericanas. 

Junto a las condiciones geográficas deben examinarse los antecedentes 
históricos que han incurrido en la formación de una pluradidad de Estados 
nacionales en Hispanoamérica. Sin dejar de atender encarecidamente a este 
elemento causal de la prefiguración geográfica en la formación volítica ame- 
ricana, hay que tener en cuenta atentamente la cooperación de elementos 
históricos singulares que explican cómo un territorio llega a constituírse 
en base de un Estado independiente y de una nación diferenciada, mientras 
que otros se han integrado en comunidades mayores. Un presupuesto his- 
tóric esencial para la formación de los Estados singulares hispanoamericanos 
radica en la división administrativa del Imperio español. Pero estas unidades 
administrativas no eran provincias idénticas y equiparadas, sino que se 
componían de distintas clases de provincias que se englobaban en los virrei- 
natos de una manera diferencial. Surgían, como expone García Gallo, las 
provincias virreinales, las provincias presidenciales, las capitanías generales 
y las gobernaciones. Resultaron por ello dudas y hesitaciones sobre qué 
provincias habían de elevarse a Estados soberanos y cuáles habían de ser 
centradas en unidades mayores. Así, la Audiencia y Capitanía General de 


(1) Alejandro de Humboldt: Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Continente 
Libro 2, cap. 5. Biblioteca venezolana de Cultura. Caracas, 1941. Tomo l, pág. 456. 
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Guatemala se adhirió primeramente en 1822 al Imperio mejicano fundado 
por Iturbide, que se basaba en el virreinato de Nueva España. Pero en 1823 
se independizó con el nombre de Provincias Unidas de América Central, 
que a su vez en 1837 se desintegraron en las Repúblicas independientes de 
Guatemala, San Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica, que antes habían 
sido gobernaciones españolas. 


La Nueva Granada se unirá con Venezuela, si llegan a convenirse en formar 
una república central, cuya capital sea Maracaibo, o una nueva ciudad que, 
con el nombre de Las Casas, en honor de este héroe de la filantropía, se funde 
entre los confines de ambos países. Esta nación se llamaría Colombia, como un 

. tributo de justicia y gratitud al creador de nuestro hemisferio (2). 


Esta es la idea de Bolívar para la ulterior formación de la República 
de la Gran Colombia, que habría de ocupar el territorio del virreinato de 
Nueva Granada, Presidencia de Quito y Capitanía General de Venezuela. 
Obsérvese que Bolívar concebía una conciencia nacional común que abarcaba 
unitariamente todos estos territorios y llevaba al implantamiento de una 
nación única: la Gran Colombia. En realidad, sin embargo, se desarrolló 
_un nacionalismo más estrecho que disgregó a los tres componentes del plan 
de Bolívar. La Capitanía General de Venezuela, ya en la época colonial se 
había distanciado bastante del Virreinato de Nueva Granada, y los habitan- 
tes del litoral venezolano miraban con desprecio a los de los Andes, a los 
que consideraban casi como a trogloditas. También los habitantes del Ecua- 
dor, nombre actual del territorio regido por la vieja Audiencia de Quito, 
siguieron camino semejante y elevaron los orígenes de su carácter peculiar 
a la época en que el inca Atahualpa—<que ellos vendrán a llamar fundador 
de la nacionalidad ecuatoriana—fundó el Reino de Quito. 

Largo tiempo se discutió también la incorporación de las provincias de 
Paraguay y Uruguay a las Provincias Unidas del Río de la Plata, como 
deseaba la Junta revolucionaria de Buenos Aires, apoyándose en los ante- 
cedentes históricos del Virreinato. 

En Paraguay, como en las otras provincias, existía una tendencia a la 
incorporación, que el pensamiento del doctor Francia desplazaría, imo- 
niendo sus puntos de vista. En la nota cuya redacción la Junta de Asunción 
le encargara, y dirigiéndose al Gobierno de Buenos Aires, Francia se refiere 


(2) Simón Bolívar: Obras completas. Ed. por Vicente Lecuna. La Habana, Cuba, 
1947. Vol. I, pág. 171. 
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a la doctrina de la soberanía popular y, expone que, según ella, hay una 
nación, un todo amplio en el que recayó la soberanía después de la des 
trucción del poder monárquico de España por Napoleón: es la nación his- 
pánica, que abarca la población de la Península y la de las colonias americanas. 
Francia acepta, pues, el concepto representado por el Reformismo ilustrado 
de que los españoles del Viejo y del Nuevo Mundo forman una común na- 
ción, «un cuerpo único de nación», según la expresión de una memoria del 
Consejo Extraordinario de Estado de 1768, presidido por el conde de Aran- 
da (3). Mas no poseyendo esta nación hispánica órgano alguno para ejercer 
efectivamente la soberanía que le correspondía, los pueblos, o sea los pobla- 
dores de las respectivas provincias, vienen a quedar investidos de la sob»- 
rania nacional, todos ellos en el mismo pie de igualdad, lo cual excluye, por 
parte de cualquier provincia, la invocación de toda prelación o supremacía. 
Solamente por vía confederal, es decir, amparando en la libertad del con- 
trato la integración provincial, cabía para Francia una organización poz 
encima de las provincias. Hay para ello la base de una verdadera nación 
cultural, fundada en la lengua común y la comunidad de intereses espiritua- 
les y materiales. Francia combina, pues, una rígida soberanía de las pro 
vincias con un panorama común de armonía y hermandad cultural. 

En el Uruguay, la figura de Artigas define claramente la voluntad de 
independencia de las colonias, proclamando en abril de 1813: «la declaración 
de la independencia absoluta de estas colonias, que ellas están absueltas de 
toda obligación de fidelidad a la corona de España y familia de los Bor- 
bones, y que toda conexión política entre ellas y el Estado de Ja España es 
y debe ser totalmente disuelta» (4). Y aclara luego que la soberanía par- 
ticular de los pueblos será proclamada como el objeto único de la revolución. 
Aplica, pues, el principio de la soberanía popular a las provincias que 
particularmente han de darse su propia organización política. Pero no va 
al extremo de pretender la plena independencia de su provincia, sino que 
propugna la autonomía provincial en el sentido de un gobierno propio, com- 
patible con una superior y libre organización en un Estado más amplio. 
Artigas no era, en manera alguna, un separatista: él quería conservar la 
antigua unidad política del Virreinato rioplatense. Las provincias debían llegar 
a formar más tarde el Estado de las Provincias Unidas del Río de la Plata, 
conservando en una unidad a Argentina, Uruguay, Paraguay y Bolivia. La 


(3) Richard Konetzke: La condición legal de los criollos y las causas de la Inde- 
pendencia. En «Revista Estudios Americanos», núm. 5, 1950, pág. 46. 
(4) Eugenio Petit Muñoz: Artigas y su ideario. Montevideo, 1956, pág. 224. 
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primera etapa debía ser una confederación, es decir, una estrecha y sólida 
alianza defensiva y ofensiva de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 
Más tarde seguiría la creación de una república federal. Señalaba él así 
un proceso en varias etapas para la transformación del ambiente político 
dei Río de la Plata: primeramente, la independencia política de España; 
después, la fundación de gobiernos provinciales autónomos y soberanos; lue- 
go, la libre asociación confederal y, finalmente, la plena organización del 
Estado federal. Hemos de recordar claramente su rechazo de la tesis de la 
independencia absoluta de la Provincia Oriental del Uruguay, que le fuera 
ofrecida por el centralismo de Buenos Aires para distraerlo de su proyecto 
federal. El quería transmitir a las nuevas épocas la tradición histórica de la 
unidad rioplatense en la época española bajos nuevas formas. Como Bolívar 
en el norte, Artigas representa, en el sur de América, la lucha contra la 
Iragmentación política y nacional llevada al extremo, apoyada en regionalis- 
mos o personalismos estrechos, en concepciones limitadas o intereses de gru- 
pos y aún de potencias extranjeras. 

Ocurrió también que acontecimientos históricos imprevistos llegaron a 
encauzar la formación de una nueva nacionalidad. El caso de Bolivia es ilus- 
trativo. El Imperio de los Incas comprendía el Alto y Bajo Perú. Bajo la 
dominación española, el Altiplano constituía la Audiencia de Charcas, que 
en 1776 del Virreinato del Perú fué transferido al del Río de la Plata. La 
idea de un Estado independiente del Alto Perú apenas existía a comienzos 
de la guerra de independencia. Después de la revolución de mayo de 1810 
en Buenos Aires, las esperanzas de los patriotas del Alto Perú clamaban 
por ayuda a dicho centro revolucionario, mientras que los realistas buscaban 
la reincorporación al Virreinato del Perú. De haberse mantenido la domi- 
nación española en Lima, la suerte del Altiplano boliviano hubiera quedado 
vinculado a ella. Al triunfar la revolución rioplatense, parecía lógico pensar 
que el Alto Perú se uniría a ella. Aún no existía el deseo de separarse, pese 
a las largas distancias, del Virreinato del Río de la Plata. Un cambio en esta 
tendencia tuvo lugar por las violencias y excesos de las tropas libertadoras 
argentinas en Alto Perú. Finalmente, la creación de un Estado independiente 
en el Altiplano fué hecha realidad por el mariscal Sucre. Hoy en día el sen- 
timiento nacional boliviano ha. llegado a ser tan fuerte y obvio, que la mínima 
duda sobre la capacidad de subsistencia del Estado boliviano puede provocar la 
explosión de la pasión nacional. 

En este proceso de formación de las nacionalidades hay que atender 
también a las tendencias, a una autonomía política que se manifestaba en 
las provincias menores, y de cuyo éxito habría resultado una completa ato- 
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mización estatal de Hispanoamérica. Estas tendencias han sido contempla- 
das en las constituciones más plenamente federales de los Estados hispano- 
americanos. 

En su conjunto, el tema de la formación de las nacionalidades hispano- 
americanas es un tema extraordinariamente atractivo. 

Otro aspecto fundamental, que requiere la atención de la historiografía, 
es el desarrollo de las instituciones políticas en Hispanoamérica, para con- 
tribuir a esclarecer el acontecer político del continente y conirarrestar el 
efecto de juicios superficiales y unilaterales en circulación. En tal sentido 
es interesante atender históricamente a las fases del desarrollo del Estado 
moderno en sus diversas etapas. España proyectó a América el régimen eu- 
ropeo de la Monarquía absoluta, y lo reformó en el siglo xvi, de acuerdo 
a las directivas iluministas del llamado Absolutismo ilustrado, que sobrevi- 
vieron a la Independencia en muchos proyectos de corte autoritatio. 

Con la Independencia se produjo en América el salto directo de la Mo- 
narquía absoluta a la democracia parlamentaria, sin el escalón normal de la 
evolución que significa la Monarquía constitucional, presente en la evolución 
europea. El hecho de que la organización democrática del Estado no fun- 
cionó en los comienzos de los Estados independientes de Hispanoamérica, 
haila su explicación en esta radical alteración de la transición política, para 
la cual tampoco estaba preparada la estructura social. En contraste con lo 
que acaece en la América española, el Brasil aceptó la Monarquía cons- 
titucional y con ello evitó mucho mejor las crisis políticas y conservó la 
unidad del Estado, 

Se ha debatido mucho por esto la cuestión de si el establecimiento de 
monarquías en los países hispanoamericanos independientes hubiera ofrecido 
una mejor solución de los problemas políticos. Nos sentimos inclinados a creer 
que la entronización de príncipes de la casa reinante española en los Estados 
hispanoamericanos hubiera llegado a resultados tan favorables como en el 
Brasil. De hecho había diversos planes de realización de esta idea. Se pro- 
yectaban también candidaturas de otros príncipes europeos. En Colombia, 
estos proyectos habían prosperado de tal manera, que en 1829 la Junta de 
Gobierno resolvió proclamar al Libertador Bolívar jefe vitalicio del Estado 
y establecer como sucesor suyo a un rey constitucional de una dinastía eu- 
ropea. San Martín, que ponía la libertad por encima del régimen político, 
prefirió, atendiendo a las circunstancias, la Monarquía a una República 
democrática. Numerosos fueron los planes monárquicos que circularon por 
América, y cuya historia en gran parte queda por estudiar. Merece destacarse 
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en este sentido la documentada obra de Parra-Pérez, La Monarquía en la 
Gran Colombia, Madrid, 1957. 

Sólo en México, y por dos veces, se llegó a establecer la Monarquía. El 
coronel Iturbide lanzó en 1821 su plan de Iguala, que propugnaba la funda- 
ción de un imperio mexicano independiente, cuyo trono sería ofrecido al rey 
español Fernando VII, en caso de que hubiera aceptado trasladarse a Amé- 
rica, o a un miembro de la casa real española, en caso de imposibilidad de 
la primera hipótesis. Cuando este proyecto resultó irrealizable, el mismo 
Iturbide se hizo proclamar emperador de Méjico con el nombre de Agustín I 
El ejemplo de Napoleón 1 influyó mucho en este imperio de Iturbide. Pero 
pronto fué obligado, por una revolución, a abdicar el trono. 

El otro ejemplo es el imperio de Maximiliano de Habsburgo, que fué 
sostenido por los conservadores mexicanos, y para el cual sirvió como toni- 
ficante el caso de Napoleón III. Raramente un monarca ha encarado su 
gobierno con tan altas y nobles miras y una devoción tan entera. Fué una 
tragedia histórica que entre Maximiliano y sus adversarios liberales, por 
cuyos puntos de vista progresistas y sociales se sentía éste más atraído que por 
los de sus propios sostenedores—conservadores y clericales—, no se llegara a 
un acercamiento. Por ello se perdieron las posibilidades de establecer un 
poder estable y constitucional y de pacificar el país, destrozado por luchas 
internas. El contraste doctrinario entre monárquicos y republicanos, la ene- 
mistad personal de Juárez, jefe de los liberales; el desencadenamiento de las * 
pasiones políticas y, sobre todo, la tacha de que el imperio se había iniciado 
y se sostenía con la intervención extranjera, pudieron más que la frustrada 
y generosa buena intención del monarca, y condujeron al fusilamiento de 
Querétaro. Y pronto se revelaría la verdad de las palabras del secretario de 
Maximiliano : «Tener ideas liberales es una cosa muy hermosa, pero para 
gobernar, esto no basta» (5). La libertad y la Constitución naufragarían 
en la anarquía, y en 1876 Porfirio Díaz cerró la experiencia con una fuerte 
dictadura. 

Otro problema de la historia constitucional americana es el de la oposi- 
cion entre los principios de organización federal y unitaria del Estado. Tam- 
bién el federalismo en Hispanoamérica ha recibido sugerencias de Europa, 
por ejemplo, de la Constitución de Cádiz del año XII, aunque es la Constitu- 
ción federal de los Estados Unidos la que más primordialmente ha gravitado. 
Pero resulta característico también que el federalismo no ha sido en los Es- 


(5) Egon Caesar Conte Corti: Maximilian und Charlotte von Mexiko. Ziirich, 1924. 
Vol. II, pág. 223. 
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tados hispanoamericanos, como en los Estados Unidos, un medio de integra- 
ción de las partes en un todo político, si bien vemos que la integración 
federai al ejemplo estadounidense informa una importante tendencia, ella 
se ve arrastrada por la exageración del principio autonómico provincial, que 
lleva a la dispersión. Aquí viene a incidir el regionalismo como factor esen- 
cial también de la historia política de estos pueblos. 

Las constituciones, tan inestables, imitaban modelos europeos y norte- 
americanos, y mostraban continuamente los impactos de las luciras políticas 
de Europa. Aquí sería de interés poner de relieve las repercusiones de las 
revoluciones europeas del 48 en el continente hispanoamericano. Al mismo 
tiempo, en los textos constitucionales queda patente la capacidad jurídica 
notable del hombre americano, que se muestra, sin embargo, viciada de un 
exceso de teoricismo, que cree suficiente idear la «mejor constitución», 
porque, según sea la constitución, buena o mala, así será la realidad. 

Nadie ha previsto más claramente que Simón Bolívar las fatales conse- 
cuencias de estas constituciones construídas en el aire. Escribió el Libertador 
el 13 de junio de 1821: 


No le parece a usted, mi querido Santander, que esos legisladores, más igno- 
rantes que malos y más presuntuosos que ambiciosos, nos van a conducir a la 
anarquía, y después a la tiranía, y siempre a la ruina. Yo llo creo así, y estoy 
cierto de ello. De suerte, que si no son los llaneros los que completan nuestro 
exterminio, serán los suaves filósofos de la legitimada Colombia. Los que se 
creen Licurgos, Numas, Franklines y otros números que el cielo envió a la 
tierra para que acelerasen su marcha hacia la eternidad, no para darles repú- 
blicas, como llas griegas, romana y americana, sino para amontonar escombros de 
fábricas monstruosas y para edificar sobre una base gótica un edificio griego al 
borde de un oráter (6). 


En situaciones en que la democracia no sabe gobernar, se suceden revo- 
iuciones y el régimen político no se adapta a la modalidad del pueblo; en 
estas situaciones surge la dictadura. En algunos países es ella frecuente; en 
otros, escasa. Ella enlaza con sus propias tradiciones americanas, que van 
desde el caciquismo hasta el caudillismo; las tradiciones europeas, desde 
Napoleón I y II hasta Mussolini. La dictadura podía tener sus aspectos po- 
sitivos y, sobre todo, podía haber fomentado mucho la economía; pero 
también podía degenerar en tiranías brutales y demagogias desenfrenadas. 
Un estudio comparado de las dictaduras en América sigue siendo uno de los 
temas más importantes de la investigación histórica. Entonces la figura del 


(6) Simón Bolívar: Obras completas. Vol. 1, pág. 565. 
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caudillo trascenderá la simple relación de anécdotas pintorescas y exóticas, 
en las que solamente una visión superficial puede quedarse. 

Un apoyo imprescindible del orden estatal es la burocracia. La Corona 
española se había preocupado por establecer un funcionariado idóneo e ín- 
tegro con un ethos profesional propio. Con las guerras de la Independencia 
se llegaba a deponer a los funcionarios españoles, y resultaba imposible im- 
provisar una nueva burcracia, especialmente atendiendo al gran número de 
analfabetos y «al corto contingente de personas capacitadas para estos cargos. 
La situación era tanto más grave cuanto que faltaba una tradición de gobier- 
no y administración propia desde tiempos de la Colonia, y que por ello una 
experiencia práctica en los asuntos administrativos se hacía desear. 

Para enjuiciar con justicia las insuficiencias de la burocracia hispano- 
americana hay que tomar en consideración el concepto típico del Estado que 
alli se tiene. En Hispanoamérica se había mantenido—para emplear la ter- 
minología de Max Weber—«la estructura patriarcal del señorío, donde no 
existe la separación burocrática de la esfera privada y la pública» y «la ad- 
ministración política es manejada como un asunto puramente personal del 
señor» (7). Quien gana el poder dispone a su gusto del Estado; despide a los 
funcionarios y empleados existentes y distribuye los cargos como un botín 
de guerra a sus partidarios. El funcionario, por su parte, no se siente como 
un servidor del Estado, sino como un acreedor de sus situaciones, como mi- 
litante del partido vencedor. Por tanto, el fenómeno de la corrupción debe 
ser considerado en sus conexiones con toda una estructura estatal y social. 

El papel especial desempeñado por el ejército en las revoluciones ameri- 
canas debe ser también ajustado a una perspectiva histórica. Se ha formado 
aquí un militarismo de un tipo esencial. No se trata en este caso de una 
imposición de la idiosincracia militar en el ámbito de la vida civil, sino de 
la captación inmediata del Estado por el ejército. Hay una politización del 
ejército y de sus oficiales. Para entender estos fenómenos hay que considerar 
que en Hispanoamérica, en la época colonial, no ha habido un ejército per- 
manente—con excepción de Chile—y bastaba con un sistema de milicias. 
Por tanto, faltaba en América la tradición militar de los Estados europeos 
y una oficialidad con ethos profesional propio no se había podido desarro- 
llar. El ejército de la Independencia consistía en tropas irregulares, y esta 
situación se prolonga durante bastante tiempo después de la emancipación. 
Los oficiales eran civiles uniformados que se habían alistado para alcanzar 
una posición privilegiada y poder gravitar en la vida política. De ahí las 


(7) Max Weber: Wirtschaft und Gesellschaft. Tiibingen, 1922, pág. 695. 
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dificultades que resultaron para que el ejército aprendiera a considerarse 
como mero órgano ejecutivo del poder constitucional. En este sentido se ha 
notado recientemente en unos países hispanoamericanos un cambio signifi- 
cativo en la actitud del ejército frente al Gobierno constitucional. 

Los partidos políticos son los portadores de la voluntad política en los 
estados modernos. El historiador debe por eso estudiar los orígenes y trans- 
formaciones de los partidos políticos y el cambio de las ideas políticas dentro 
de ellos mismos. Hay que enfocar estos fenómenos dentro de la historia ge- 
neral de los partidos. Encontramos la primera organización de los grupos 
políticos americanos en los clubs y logias masónicas. Los partidos liberales 
y conservadores solamente muy tarde llegaron a lograr organizarse de 
una manera estructurada y compacta, y se disgregaron pronto en fracciones 
agrupadas en torno al prestigio de algunas figuras destacadas. Aquí nueva- 
mente es el personalismo ibérico el que se traduce, más inclinado a seguir 
a una fuerte personalidad que a principios abstractos. También sería de in- 
terés estudiar el origen de los partidos socialistas en América. Para el histo- 
riador europeo se impone la interesante tarea de seguir la difusión y transfor- 
maciones de las ideas conservadoras, liberales y socialistas en América latina. 
Puede ocurrir que en dicho desarrollo las ideas de los partidos europeos al- 
cancen formulaciones de signo diferente e incluso contrario al corriente en 
Europa, viéndose así a conservadores defendiendo los principios del liberalis- 
mo económico o a liberales sosteniendo los intereses agrarios y exigiendo 
intervenciones estatales. 

Debemos, finalmente, señalar aquí la influyente posición de la Iglesia ya 
en la época colonial y mantenida luego de la emancipación. Es verdad que 
en virtud de los amplios derechos del patronato real ella quedaba estrecha- 
mente vinculada a la monarquía, pero el influjo de las instituciones eclesiás- 
ticas se hacía sentir de manera muy señalada sobre la gran masa de la pobla- 
ción. La Iglesia había llegado a ser un factor decisivo también en la vida 
económica. A través de las donaciones, legados y compras que recibió, el clero 
llegó a contarse entre los grandes terratenientes de la Colonia, condición en 
que se mantuvo largo tiempo durante la emancipación y el período nacional. 
«La Iglesia fortaleció todavía más su influencia política al discutir a los go- 
biernos nacionales independientes sus derechos al patronato, que éstos pre- 
tendían asumir como sucesores legales de los monarcas españoles. 

Bajo tales circunstancias la lucha entre el Estado y la Iglesia llegó a ser 
un asunto primordial en la historia hispanoamericana desde la Independencia. 
Cada intento de reforma agraria, por ejemplo, que buscaba dar a los indios 
una parte de tierra chocó con los derechos de propiedad de la Iglesia. La 
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secularización de los bienes de la Iglesia ha sido por eso una de las demandas 
principales de todos los movimientos revolucionarios. No se trataba solamente 
del antiquísimo conflicto de Iglesia y Estado, sino también del avance de las 
tendencias anticlericales del Liberalismo, de la exigencia de libertades indi- 
viduales y religiosas y de las movimientos antirreligiosos y ateos. A la vez se 
suma a la lucha la ascensión de una nueva capa social: las masas populares 
o «cuarto estado». El historiador debe considerar el fenómeno de anticlerica- 
lismo en Hispanoamérica integrándolo en el panorama del proceso europeo 
paralelo, y debe preocuparse por reconocer las peculiaridades hispanoame- 
ricanas de la llamada Kulturkampf, que se manifestó tanto en los países cató- 
licos como en los protestantes de Europa. 

Los historiadores que se ocupen de la indagación de las instituciones po- 
líticas deben guardarse de confundir las apariencias exteriores de la vida 
política con las manifestaciones efectivas de la vida real. La política muchas 
veces en el asunto privativo de un grupo de personas, oficiales ambiciosos, 
abogados elocuentes, intelectuales progresistas y representantes de intereses 
económicos determinados. Á veces la gente de los mejores círculos se abstenía 
de participar en la vida política, considerada como tarea socialmente deni- 
grante, y propia de los que nada tienen que perder en ella. Para la com- 
prensión del Estado y de los pueblos hispanoamericanos no basta el conoci- 
miento de historia política y militar. Es necesario tener presente al pueblo 
entero, en sus diferentes capas sociales y aspiraciones, y se debe atender a sus 
actividades cotidianas y económicas y a sus efuerzos culturales. La historia 
social de Hispanoamérica es un cometido, por eso, urgente para las ciencias 
históricas. Se transplantó al Nuevo Mundo con la denominación española la 
sociedad estamental caracterizada por su régimen de clases y castas super- 
puestas y su estricta jerarquía vertical. No es la vieja sociedad ieudal de la 
Edad Media, sino su transformación y adaptación a los fines políticos del 
absolutismo de la época. Es un tema verdaderamente apasionante observar 
cómo la Monarquía atribuye a cada grupo en América una función determi- 
nada y le concede sus privilegios particulares, pero con tal que no es- 
tralimitase su carácter específico y no llegase a ktrastornar por cual- 
quier preponderancia autónoma el equilibrio de las fuerzas sociales. La esta- 
bilidad política viene garantizada por una durable ordenación jerárquica de 
la sociedad. Se dice en una consulta del Consejo de Indias: «En una Monar- 
quía, la clasificación de clases contribuye a su mejor orden, seguridad y buen 
gobierno.» 

Esta organización jerárquica de la sociedad colonial se prolongó mucho 
más allá de la emancipación. La dirección de la Independencia estaba en ma- 
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nos de las oligarquías criollas, y la aristocracia de los grandes terratenientes 
y comerciantes determinaba en gran parte la política. Pero en la segunda 
mital del siglo XIX y en el siglo XX se abrieron paso nuevas transforma- 
ciones sociales, que vinieron a poner en cuestión la posición rectora de la 
elite aristocrática. Con la creciente industrialización y el rápido movimiento 
de urbanización va formándose una clase media que gana influencia sobre 
la estabilidad social del país y sobre la vida política. Han contribuído a este 
desarrollo ciertos cambios sobrevenidos en la organización de la propiedad 
de la tierra, el prosperar de las pequeñas empresas, la extensión de la educación 
técnica, la inmigración extranjera, etc. Se requeriría un gran número de in- 
vestigaciones monográficas de estos procesos sociales de cada país y región, 
para llegar a poder establecer las conclusiones definitivas en este campo de 
las ciencias históricas. No cabe duda que la democracia política establecida 
en las constituciones supone una cierta base de igualdad de las circunstancias 
sociales y por eso el desarrollo de una amplia clase media es ya un paso 
importante en este sentido. 

Solamente he querido aquí llamar la atención sobre algunos temas im- 
portantes de la historia política y social de Hispanoamérica. Ante nosotros 
se abre un vasto campo de labor científica, cuya cosecha se volverá particu- 
larmente fructífera cuando le abordemos desde la perspectiva más ancha de 
una problemática general, le apliquemos el método comparativo y todo ello 
dentro de la más estrecha colaboración internacional. Sólo entonces alcanzará 
en la contienda moderna, la obra de España en América la alturíz que le co- 
rresponde en el proceso de la historia universal. 


RICHARD KONETZKE. 
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Un mapa lingúístico en elaboración 


No se puede dar por definitivamente establecido el mapa linguístico de 
Guatemala, aunque hace mucho tiempo que se le conoce en sus líneas gene- 
rales. Las disposiciones eclesiásticas y civiles que ordenaban a los aspirantes 
a cualquier curato, presentar un examen particular de las lenguas que en 
él se empleaban, tuvieron, por de pronto, la ventaja de hacer concretar en 
cada pueblo, el nombre y calidad de su correspondiente idioma. Son muy 
interesantes en este aspecto los datos que acaban de ser publicados en la 
Descripción de la Diócesis de Guatemala, hecha a fines del siglo XVIII por su 
arzobispo Cortés y Larraz(1), y para unos años más tarde la tabla de curatos 
que inserta en su Compedio, el bachiller Domingo Juarros (2). Dieciséis son 
los idiomas que Juarros señala con nombres diferentes en su Tabla. En cuanto 
a sus conexiones: tres pertenecen al grupo mexicano: Mexicano, Pipil y 
Nahuate. Tres también forman el grupo atitlecó: Quiché, Cakchiquel y Tzu- 
tubil. Y dos, el Pokom: Pomomam y Pokomchi. Por otra parte existía el 
convencimiento de que el parentesco entre todas aquellas lenguas era muy 
íntimo, señalándose por cabeza de todas, el Quiché. Y así concluye el período 
colonial. 

El primer mapa lingúístico se debe al investigador Otto Stoll, publicado 
en 1884. en Zurich, como parte de su tesis para conseguir en aquella Uni- 
versidad la cátedra de Geografía. Señala en diecinueve coloraciones las regio- 
nes lingiísticas de Guatemala. Como el grupo mexicano está representado 


(1) Pedro Cortés y Larraz: Descripción geográfico-moral de la Diócesis de Goathe- 
mala hecha por su arzobispo el Tlmo. Sr. D. P. C. y L., (1768-1770), 2 vols. Guatemala, 
1958. 

(2) Domingo Juarros: Compendio de la Historia de la ciudad de Guatemala (1808).. 
2 vols. Guatemala, 1936. 
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solamente por el Pipil, el resto de las lenguas ha experimentado un aumento 
de cinco respecto ia la tabla de Juarros. Son éstas, además del Maya, Mopán 
y Caribe que en tiempo de Juarros caían fuera de la diócesis: el Jacalteca, el 
Uspanteca y el Aguateca. Stoll establece cuatro grupos: Tzental (predominante 
en Chiapas). Pokonchi, que abraza: Quechí, Pokonchi, Pokomam y Chortí. 
Quiché, que comprende: Quiché, Cachiquel, Tsutuhil y Uspanteca. Y Man 
con tres: Mame, Ixil y Aguateca (3). 

Desde los tiempos de ¡Stoll se ha venido trabajando en el doble empeño 
de analizar y subdividir en dialectos las lenguas ya conocidas, y el de agru- 
parlas en troncos de mayor amplitud. 

En 1937, Jiménez Moreno publicó en México su Mapa lingúistico de 
Norte y Centro-América (4). Se establece como tronco fundamental: el Zoque- 
Maya, subdividido en Zoque y en Maya-Quiché. Este segundo comprende 
seis divisiones: Maya, Chol, Tzeltal-Tzotzil, Pokom-Kechi, Quiché y Mam. 
Son cuatro las que interesan directamente a Guatemala. Chol, con dos len- 
guas: Coltí y Chortí; Pokom-Kechí, con tres: Pokomam, Pokomchi y Kechí. 
Quiché y Mam con las divisiones propuestas por Stoll. Fuera de grupo que- 
darían: Jacalteca, Solomeca y Chuj. 

Desde esta fecha hasta el presente, se llevaron a cabo las investigaciones 
del lingúísta español Manuel J. Andrade (5) ,y los trabajos del Instituto Indige- 
nista Nacional, que elabora, cada vez con más exactitud, las fronteras entre las 
distintas áreas lingúísticas (6). En el entretanto, han aparecido diversas pu- 
blicaciones, entre las que ocupa lugar preferente el estudio de Frederik 
Johnson: The linguistic map of Mexico and Central América, que forma parte 
de la obra, dificilísima de conseguir en la actualidad, The Maya and their 
nelghbors (New York, London, 1940). 

El mapa más rrciente es el presentado por Rivet, Stresser-Péan y Loukotka, 
en la segunda edición de Les Langues du Monde (París, 1952), aunque sus 
datos están sujetos a revisión por no haber podido contar con los últimos 


(3) Otto Stoll: Zur Ethnographie der Republik Guatemala. Ziirich, 1884. 

(4) Wigberto Jiménez Moreno: Mapa lingúístico de Norte y Centro-América. Ins- 
tituto Panamericano de Geografía e Historia, México, 1937. 

(5) Manuel J. Andrade: Materials on the Huastec languages. Materials on the Mam, 
Jacaltec, Aguacatec, Chuj, Bachabom, Palencano and Lacandon languages, Materials 
on the Quiché, Cakchiquel and Tzutuhil languages. Materials on the Kekchi and 
Pokoman languagues, vdls. -9-12 de la «Microfilm collection of manuscrips on middle . 
American Cultural Antropology». Universidad de Chicago. 

(6) Antonio Goubaud Carrera: Distribución de las lenguas indígenas actuales de 
Guatemala. «Boletín del Instituto Indigenista Nacional», Guatemala, 1946. 
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trabajos que se llevan a cabo en los momentos actuales. Según estos autores, 
se establece en primer lugar la gran familia Maya-Zoque, con cuatro grupos 
inferiores: Maya-quiché, Mije-zoque, Sinca y Totonaca. 

El Sinca había quedado fuera de la serie en los estudios anteriores, según 
esta nueva clasificación, quedaría incorporado en la familia Zoque-Maya y 
contaría con cuatro dialectos empleados todavía por algunos miles de perso- 
nas en las zonas fronterizas de Guatemala, Salvador y Honduras. 

El grupo Maya-Quiché incluye seis sub-grupos: Huasteca, Maya, Chol, 
Tseltal, Mam y Quiché. Al subgrupo Tseltal pertenecenería el Chuj, de filia- 
ción desconocida para Jiménez Moreno, y que es empleado en San Mateo 
Ixtatán por unas 15.000 personas. Por su parte, Cortés y Larraz aludía al 
Sulumeño como lengua de aquella región «que lo confunden con el mam, 
pero es distinto», y Juarros lo identificaba con el pokomam. 

Al subgrupo Chol pertenece el Chortí, de las regiones fronterizas de Hon- 
duras, hablado por unas 30.000 personas. 

El subgrupo Mam ha sido objeto de más intensas investigaciones y como 
resultado, se han individualizado nuevos dialectos que todavía son poco cono- 
cidos. Se supone una población de 100.000 de lengua Mame, unos 35.000 de 
Kanhobal, unos 20.000 de Ixil y 8.000 de Aguateca. 

Por fin, el subgrupo Quiché abarca sus cuatro conocidos idiomas y los 
tres del antiguo grupo Pokom. Su población respectiva sería: Quiché, 400.000; 
Calchiquel, 350.000; Kekchí, 250.000; Pokonichi, 30.000; Pokomam, 25.000; 
Tsutuhil, 10.000, y Uspanteca, 3.000. Cifras que hay que considerar mera- 
mente aproximadas y que tomamos del libro citado: Les Langues du Monde, 
por no tener en este momento las que prepara el Instituto Indigenista Nacional 
de Guatemala (7). 


Desaparecen de Guatemala los manuscritos indigenistas 


Al finalizar el período colonial, la riqueza guatemalteca en manuscritos 
indigenistas era grande. Por los restos que conservamos, parece lógico dedu- 
cir que en la mayoría de los curatos de población indígena existían Vocabu- 
larios, Artes, Compendios de Doctrina y Sermonarios. No eran todos obras 
originales, que casi todos tenían algún aporte personal de los distintos copis- 
tas, que solían ser los sucesivos párrocos o vicarios. Tenemos datos para con- 


(7) A. Meillet y M. Cohen: Las langues du Monde, par un groupe de linguistes. 
2 ed. París, 1952. 
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cluir además que las bibliotecas conventuales de la capital, estaban bien pro- 
vistas de esta misma literatura manuscrita. En acusado contraste con estas 
realidades, en el momento actual, la riqueza manuscrita lingilística guatemal- 
teca es casi nula. ¿Causas? 

Habría que poner en primer lugar, la situación de abandono en que que- 
daron muchos de los curatos guatemaltecos. La ausencia prolongada del pá- 
rroco que ha sido regla común en Guatemala, dejó a los «principales» indí- 
genas en el mando absoluto de los bienes culturales, y en contraste con el 
cuidado con que miraron por los objetos materiales de oro, plata o tejidos 
ricos, está el descuido en relación con libros y registros. En Guatemala la 
situación se agravó con la frecuencia de terremotos, que han dejado señaladas 
las iglesias, sacristías y casas conventuales con grietas y derrumbes no siem- 
pre reparados. No es difícil imaginar el estado en que habrán quedado libros 
y papeles en sacristías abiertas a soles y lluvias. Estas causas valen sobre todo 
para los pequeños “archivos parroquiales; para las grandes bibliotecas con- 
ventuales, el proceso ha sido diferente. 

Los decretos persecutorios del presidente Mariano Gálvez concentraron las 
existencias bibliográficas en una sola colección, pero así como la mayoría 
de los antiguos infolios permanecían hasta hace poco tiempo en los anaqueles 
de la Biblioteca Nacional, los fondos lingúísticos han desaparecido hace años. 
El mismo presidente Gálvez abrió la marcha regalando una docena de manus- 
eritos a la American Philosophical Society de Pennsylvania, en cuya biblio- 
teca se guardan en la actualidad. 

Ahora bien, el regalo del presidente Gálvez queda reducido a mínimas 
proporciones, si se le compara con el lote de manuscritos con que emprendió el 
viaje de vuelta a Europa el abate francés Juan Esteban Brasseur de Bour- 
bourg. Llegó este conocido investigador a Guatemala en 1855. Pronto hizo 
amistades con el doctor Mariano Padilla, con don Juan Gavarrete y, sobre 
todo, con el arzobispo de Guatemala, don Francisco de Paula García Peláez, 
quienes le dieron toda clase de facilidades, que incluyeron no sólo el permiso 
de copia y transcripción, sino el regalo de gran cantidad de documentos ma- 
nuscritos. 

En el primer tomo de su Histoire des nations civilisées du Mexique et de 
PAmérique centrale durant les siécles 'antérieurs ú Cristophe Colomb écrite 
sur des documents originaux et inédits, puisés aux anciennes archives des 
indigenes (París, 1857) publicó nuestro abate un largo catálogo de los manus- 
critos que había coleccionado. Es la mejor colección que ha existido de ma- 
nuscritos lingilísticos guatemaltecos y su riqueza no ha sido superada. 

A la muerte de Brasseur su colección se dispersó. La mayor parte pasó a 
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poder de Alphonse Pinart; parte vino a manos de Daniel G. Brinton, men- 
cionemos el Memorial de Tecpan Atitlán. La colección Brinton pasó más tarde 
a la Pennsylvania University. Otra parte llegó a Hubert H. Bancroft del que 
pasaría a la Berkeley University. 

La colección de Pinart, dividida de nuevo a la muerte de éste, se distri- 
buyó entre la Newberry Library de Chicago (allí está el ejemplar bilingúe 
dei Popol Vuh), la colección de William Gates, que ha pasado casi en su 
totalidad al Institute for Advanced Studies, de la Princeton University, y 
finalmente a la Biblioteca Nacional de París. 

Por orden de importancia, opinaba William Gates que la mejor colección 
estaba en la Biblioteca Nacional de París; siendo la segunda, la propia de 
Gates (actualmente en Princeton), seguía la colección Ayer, en la Newberry 


de Chicago y venían a continuación las de Bancroft, Brinton, Peabody Museum 
de Boston y otras menores. 


Localización actual de los manuscritos 


Presento a continuación una lista, la más completa que he podido recoger, 
de los manuscritos de tema indígena guatemalteco. He anotado solamente las 
obras que existen en la actualidad, dejando a un lado aquellas cuya existencia 
conocemos sólo por bibliografías o antiguas crónicas. En el tiempo me limito 
al período colonial y en el espacio a los manuscritos (algún impreso raro) de 
tema lingúístico guatemalteco. 

Sigo la nómina establecida por William Gates en su The Maya Society 
and its Work (Baltimore, 1937), completándola con el catálogo de la Newberry 
Library de Chicago (4 Bibliographical check Etist of North and Middle Ame- 
rican Indian Linguistics in the Edward Ayer Collection, Chicago, 1941). A 
continuación del título del manuscrito y sus características señalo el número 
de orden en el catálogo de Gates con la sigla WG, y el correspondiente a la 
colección Ayer con ese nombre y el número que la corresponde en el apartado 
de la lengua de que se trata. Expreso a continuación el lugar donde se halla 
en la actualidad, que es el señalado por la última sigla anotada. 

Después de detenido examen de la biblioteca que quedó en poder de los 
herederos de William Gates, llegué a la conclusión de que en ella no quedaba 
ningún manuscrito original. Más tarde pude comprobar que la mayoría de 
éstos habían pasado al «Institute for Advanced Studies», de Princeton Uni- 
versity. De aquí se deduce que si en mi lista bibliográfica no hay más sigla 
que la correspondiente a WG, el manuscrito en cuestión no ha sido localizado 
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por mí, ya que pude comprobar que no había pasado a Princeton y desco- 
nozco por el momento su paradero. 

Un recorrido por los manuscritos que presento a continuación nos demuestra 
que el mayor grupo de ellos se encuentra en la colección Gates, en la actuali- 
dad en Princeton; vienen a continuación y con un importante contingente, la 
Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional de París. Sigue después el 
lote de la American Philosophical Society y pequeños grupos en Chicago y 
Berkeley. Por lo que hace a Vocabularios y Gramáticas, es probable que la 
lista sea completa y que no se puedan esperar nuevos hallazgos; otra es la 
perspectiva en relación con documentos legales que probablemente existen 
todavía, tanto en los Archivos de Guatemala como en el Archivo de Indias, 
especialmente bajo la forma de títulos de propiedad incorporados a expedien- 
tes de justicia, o más raras veces ,como cartas de caciques a los reyes de 
España. En este sector es razonable esperar nuevos descubrimientos. 


Bibliografía lingúistigqa guatemalteca 


Está distribuída en secciones, conforme a la división lingiística de Jimé- 
nez Moreno, sin que ello signifique iaprobación ni, naturalmente, desaprobación 
de su sistema genético maya-quiché 


1.—DIVISION CHOL. 
CHoLTÍ O CHOL. 


Fray Francisco Morán: Arte y vocabulario en lengua Choltí en este pueblo 
de Lacandones, llamado de Nuestra Señora de los Dolores (1695), 
108 pp., 8 vo. WG, 219. Berendt. Am. Phil. Soc. 


2.—DIVISION POKOM-KECHI. 
PokKoMCcHI. 


Diccionarios 
Fray Francisco de Viana, O. P.: Vocabulario grande (s. XVI), 1 45 f£., 
folio. WG, 425, Berendt. Penn. Uty. Fil. 


Gramáticas 


Fray Pedro Morán: Arte breve y compendiosa de la lengua pocomchi de 
provincia de la Vera-Paz, compuesto y ordenado por el venerable 


“ B. N. París. 
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Fray Dionisio de Zúñiga, O. P.: Arte breve de la lengua pocomchi de la 
provincia ide la Vera-Paz, compuesto y ordenado por el venerable 
P. F. D. de Z. BB., 26. Stoll, 116. 


Otros documentos 


Fray Dionisio de Zúñiga, O. P.: Quaderno en Poconchi para enseñar la 
música y el arte de cantar. 1605, 4 to. WG, 427. Princeton, 233. 


Obras religiosas. Catecismos. 


Fray Hipólito de Aguilera: Doctrina christiana en Pocomchi, escrita por 
F. H. de Aguilera, predicador, cura de este partido de Pokomchi, Santa 
María Tactic. 16 pp., 8 vo. WG, 437. 

Doctrina de Tactic. 43 pp., 4 to. WG, 432. Berendt Penn. Uty (?). 

Confesonario de Tactic. 42 pp., 4 to. WG, 434. Berendt Penn. Uty (?). 


Sermones 


Fray Francisco de Viana y fray Dionisio de Zúñiga: Sermones. 420 pp., fol. 
(s. XVI) (iniciado por Viana, continuada por Zúñiga). WG, 426. Prin- 
ceton, 232. 

Sermonario grande. 752 pp., 4 to. WG, 435. Princeton, 234. 

Sermones. 372 pp., 4 to. YG, 436. Peabbody Mus. Boston. 

Cinco manuscritos de otros tantos sermones o pláticas. WG, 428, 9, 30, 1, 8. 
Berendt Penn. Uty. 


PokKoMAM. 


Diccionarios 


Fray Pedro de Morán: Bocabulario de solos los nombres de la lengua Po- 
noman (llega hasta la N). 242 pp.. 20 cms. BB, 26; WG, 439; 
Stoll, 120; B. N. París. 

Fray Pedro de Morán (?): Vocabulario de los nombres que comienzan en 
romance (latin-pokomam) en lengua Pokomam de Amatitlán. 181 pp.. 
folio. BB, 26; WG, 439; Stoll, 120; B. N. París (?). 


Gramáticas. 

Thomas Gage: The English american... Some brief and short rules for 
the better learning of the indian tongue called Poconchi or Pocoman. 
London, 1648. 
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Fray Dionisio de Zúñiga y fray Pedro de Morán: Arte breve de la lengua 
pokonchk,.., traducido en la lengua pokoman de Amatitlán, por 
F. P. M. 1720; 17 pp., 23 cms. WG, 441; B. N. París. 


Obras religiosas. 


Fray Pedro de Morán: Vidas de Santos, 174. pp., fol., WG. 442, B. N. Párís. 


KEKCHI. 


Documentos. 


En el catálogo de WG se individualizan algunos documentos de tipo par- 
ticular: testamentos, derechos de propiedad, etc... 

Son del siglo xv1 los señalados con los números 407, 409, 412, 413 (el 
409 se conserva en copia). 

Los números 407 y 409 están ahora en Princeton (242, 244). Descanozco 
el paradero de los demás. Un testamento kekchí fué publicado en Am. Anthrop., 
vol, 7 (1905), pp. 271-294. Ayer, K. 1. 

Calendario de los días buenos y malos (Brujo Calendar, WG)). Lleva una 

página de música. 18 pp., 4 to.; WG, 410. Princeton, 243. 


Diccionarios. 


Vocabulario de Alta Verapaz, 22 pp., 16 vo.; WG, 414. Princeton, 250. 


Gramáticas. 


Fray Tomás de Cárdenas: Árte de la lengua cacchi en la Verapaz, 150 pá- 
ginas, 14,4 cms.; WG dice que es del siglo xv1; WG, 408. París, B. N. 
Anónimo: Arte kekchi (s. XVIII?), pp.?, 4 to.; WIG, 416. 


Obras religiosas. 


Fray Luis de Cáncer, O. P.: Varias coplas, versos e himnos en. la lengua 
de Cobán de Verapaz sobre los misterios de la religión, para uso de 
los neófitos de la dicha provincia, 66 pp., 4 to. (WG dice que son de 
fines del siglo xv1); WG, 411. Ayer, K, 4. 


Catecismos. 


Hay tres ejemplares de un texto de doctrina cristiana en kekchí, WG, 419, 
423, 424; el primero está en Princeton, 248, 28 pp., 8 vo. El tercero 
fué editado en facsímil por la Maya Society en 1935 (publ. 16). Ignoro 
el paradero del segundo. 
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Hay una doctrina en 8 pp. (WG, 418; Princeton, 247) y un llamado pur- 
lamento de la vida de Jesús, 55 pp., 8 vo. (WG, 420; Princeton, 249). 


Sermones. 


Riveiro: Doctrina en Kekchí. Son dos sermones escritos en keckchí y cas- 
tellano, de gran valor, según WG, dada la escasez de otro material que 
padecemos (folio), WG, 415; Princeton, 245. 

Sermones de Caltabon, 78 pp., folio, WG, 421. Peabody Mus Har- 
vard, Uty. 


3.—DIVISION QUICHE. 


QuIcHÉ. 


Documentos. 


Calendario de los indios de Guatemala, 1722 (cop. en 1877), 61 pp.. 
14,2 cms. WG, 310. 

Historia quiché de don Juan de Torres, 18 pp., tol. (cop. 1812); WG, 224; 
Princeton, 102; ed. Recinos 1957. 

Popol Vuj. «Empiezan las historias del origen de los indios deste pro- 
vincia de Guatemala..., 125 pp., 29 cms. (forma parte de la Segunda 
parte del Arte de las tres lenguas, de fray Francisco Ximénez). WG, 
305. Ayer, C. 36. 

Título de la casa Ixcuin Nehaib, señora del territorio de Otzoya (1524); 
16 pp.. fol.; WG, 221; ed. la Sociedad Económica, 1876; Sociedad 
Geo. e Hist., 1941'; Recinos, 1957. 

Título real de don Francisco Ixcuin Nehaib (1558), 22 pp.. fol; WG. 220; 
Princeton, 101; ed. Recinos, 1957. 

Título del pueblo de Santa Clara de Laguna. AGGG, 51. 597. ed. Re- 
cinos 1957. 

Título de los señores de Totonicapan (cop. esp. 1834), ed Recinos, 1950. 

Libreto del Baile de la conquista, WG, 336-342; Princeton, 169-174. El 
mejor 96 pp., 4 to.: WG, 336; Princeton, 169. 

Libreto del Baile de Rabinal Acht, 58 pp., 20 cms., ed. BB., 1862. 

(En Princeton, y procedentes de la colección Gates, se conservan una serie 

de documentos legales (títulos de propiedad, etc.) que están señalados con 
los números 103-157 y 201-18.) 


Diccionarios. 


Francisco Barrera: Vocabulario castellano-quiché. Preguntas de la Doc 
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trina cristiana. Confesonario, 1745, 201 pp., 14 cms.; W(G, 312; Prin- 
ceton, 160. 

Domingo de Basseta: Vocibalño de lengua quiché (1698), 172 pp, 
16 cms.; WG, 300; BN París. Véase Stoll, 128. Otra copia. 320 pp.. 
16 cms. (1698); WG, 300; BN París. 

Tomás Calvo: Vocabulario español-quiché (Lemoa, 1726), 144 páginas, 
15 cms.; WG, 315. 

Fray Domingo de Vico: Vocabulario quiché-cakchiquel, 572 pp.. 17,5 cms.; 
WG, 301; BN París. 

Fray Francisco Ximénez: Primera parte del Tesoro de las lenguas cacchi- 
quel, quiché y tzutuhil en que las dichas lenguas se traducen en la 
nuestra española, 430 pp., fol.; WG ,303 ; Bancroft. Berkeley Uty. 


Vocabularios anónimos. 


Calepino grande, 480 pp., 14 cms.; WG ? Ayer, K. 14. 

Vocabulario quiché-cakchiquel (hasta la m), 359 pp., 4 to.: WG, 314. 
Peabody Library, Haward. 

Vocabulario de la lengua castellana y quiché (s. XVI, s. x1x?), 200 pp., 
13,5 cms.; WG, 317. BN París. 

Vocabulario de las lenguas quiché y cakchiquel (s. X1x), 147 pp.. 25 cms ; 
WG? Ayer, K. 70. BN París. 

Vocabulario de lengua quiché, 78 pp., 14,8 cms.; WG, 319. 

Vocabulario español-quiché. Nombres de pájaros, volátiles, comidas... 
(s. XIx), 32 pp., 17 T7ems.; WG, 320; Ayer, K. 72. BN París. 
Gramáticas. 

Fray Bartolomé de Anleo: Arte de lengua quiché (1744), 136 pp. 11,8 ems.; 
WG, 322. Ayer, K. 3. BN París. Ed Londres, 1865. 

Otro ejemplar, 80 pp., 4 to.; WG, 323; Princeton, 164. 

Fray Damián Delgado, O. P.: Arte de la lengua quiché, 72 pp., 4 to.:; 
WG, 324; Princeton, 165. 

Marcos Martínez: Arte de la lengua utatleca o quiché, vulgarmente lla- 
mada el Arte de ea: 130 pp., 14,9 cms.; WG, 325. Ayer, K. 36. 
BN París. 


Fray Domingo de Vico, O. P.: Arte de lengua quiché o utlatecat, modo 


de ayudar a bien morir, etc., 69 pp., 11,7 cms.; WG, 321. Ayer, K. 60. 
BN París. 


Fray Francisco Ximénez, O. P.:- Arte de las tres lenguas cakchiquel. qui- 
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ché y tzutuhil, escrito por el R. P...., 184 pp., 29,3 cms.; WG, 304. 
Ayer, C. 36. 


Anónimas. 


Arte de lengua quiché. Ilustrado com 'algurías notas que están puestas al 
fin para su perfceta inteligencia, 1793, 217 pp., 13,9 cms.; WG, 326 
Ayer, K. 4. BN París. 


Obras religiosas. Doctrina. 


Luque Buitrón: Doctrina (Impr. en 1753), 13 pp., 4 to.; WG, 345. 

Doctrina christiana en lengua utlateca, alias quiché, del uso, de fray Jo- 
sef Ant. Sánchez Viscayno (1790), 21 pp., 16 cms.; WG, 363. BN 
París. 

Hay otra serie de Doctrinas o Nabe Tihonic de características semejantes, 
que están incluídas en los números WG, 364, 367-71; 361-362, 372, que se 
encuentran en la “actualidad en Princeton, 185, 193, 195, 186, 187, 188, 189, 
190. Editadas en la actualidad por fray Carlos J. Rosales, O. F. M., y Narciso 
Teletor; en ambos casos la edición se ha contentado con las primeras pági- 
nas, en que se transcriben las oraciones en sentido puramente utilitario. 


Sermonarios. 


Fray Domingo de Vico: Theologda de los Indios o Industriación de ellos 
en la fee catholica por sermones sobre la vida de Christo, Evangelios 
y fiestas de Santos, en lengua Indiana, por otro nombre Theologia 
Indorum. 

En la colección Gates había nueve ejemplares; cuatro, originales, que 
han pasado a Princeton, y cinco reproducciones fotográficas, de tres existen- 
tes en París, BN, y dos más cuyo paradero desconozco. Hay, además, otro 
ejemplar en la Am. Phil. Soc. de Filadelfia. 

Hay un ejemplar que, según Gates, es autógrafo, del padre Vico, y, por lo 
tanto, del siglo xvI, tiene 504 páginas, 4 to.; WG, 346; Princeton, 175. 

Están señalados siete sermonarios más en el catálogo WG, con los núme- 
ros 3559-60, 366. De ellos, se encuentran tres en París, BN, dos en Princenton 
y uno en la Am. Phil. Soc. de Filadelfia. 

Finalmente, es interesante un Rosario en 90 pp., 8 vo., con notación musical, 
y que, según WG, procede del siglo xv1; WG, 373; Princeton, 191. 
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CAKCHIQUEL. 


Documentos. 
Anales de los cakchiqueles. Memorial de Tecpán Atitlán. Anales de los 


Xahil, compuesto por Francisco Hernández Arana y continuado has- 
ta 1604 por Francisco Díaz Gebuta Quej., pp.?, fol.; WG, 404; co- 
lección Brinton. Penn. Uty, Filadelfia, Eds. Brinton, 1885; Villa- 
corta, 1934; Reynaud, 1937; Recinos, 1950; Mengin, 1952. 

Calendario de los indios de Guatemala, 1685 (cop. Guatemala, 1878), 25 
páginas, 15,8 cms.; WG, 395. 


Diccionarios. 


Fray Angel (?): Vocabulario grande (s. XvIm), 718 pp., 15,8 cms.; 
WG, 385. Ayer, C. 5. Otro Vocabulario, 452 pp., 14,9 cms.; WG. 
Ayer, C, 4. París, BN. 

Fray Tomás de Coto: Vocabulario de la lengua cakchiquel o guatimal- 
teca (s. XVI), 955 pp., 28 cms.; WG, 375. Ayer, C. 10. Am. Phil. 
Soc. Filadelfia. 

Fray Pantaleón de Guzmán: Libro intitulado: Compendio de nombres 
en lengua Cakchiquel. En doce tratados (20 oct. 1704), 346 pp., 22,5 
centímetros (WG, 372, 4. to.), WG, 387. Penn. Uty. Filadelfia. 

Fray Tomás de Santo Domingo: Vocabulario en la lengua cakchiquel 
(1693), 286 pp., 13,8 cms.; WG, 388. París, BN. 

Solano (?): Vocabulario cakquichel (s. xv1) (a dos tintas), 500 pp., 4 to.; 
WG, 379; Princeton, 226. El catálogo de WG, bajo los números 380-3, 
señala cuatro copias de este mismo diccionario. 

Fray Francisco de Varea (Barela ?), O. F. M.: Calepino en lengua cak- 
chiquel, 477 pp., 16 cms.; WG, 378. Am. Phil. Soc. Filadelfia. 
Ed. Sáenz de Santa María, 1940. 

Fray Domingo de Vico, O. P.: Vocabulario (s. XVI), 572 pp., 4 to.; 
WG, 376. 

Fray Benito Villacañas: Vocabulario, 346 pp., 4 to.; WG, 386. Ethen 


Soc. N. Y. (?). 


Anónimos. 

Vocabulario grande, 712 pp., 15,8 cms. (Fr. Angel) (?); WG, 377. Ayer, 
CAR (6) 

Vocabulario en lengua castellana y guatemalteca, que :se llama cakchiquel- 
chi, 500 pp., 23 cms.; WG. Ayer, C. 35. 
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Vocabulario de la lenigua cakchiquel. Am. Phil. Soc. Filadelfia. 
Noticias breves de vocablos, 188 pp., 4 to.; WG, 389. París, BN. 


Gramáicas. 


Fray Angel: Arte de la lengua cakchiquel (s. xvum), 188 pp.. 14,9 cms.; 
WG, 390. Ayer, C. 3. París, BN. 

Fray Ildephonso Joseph de Flores: Arte de la lengua metropolitana del 
reyno Cakchiquel o Guatemálico (impr.), Guatemala, 1753; 44.1 pp., 
13,5 cms. 

//CConozco tres copias: la de WG, la de Ayer, una en poder de los fran- 
ciscanos de Guatemala//. 

Fray Francisco Maldonado: Arte, pronunciación y ortographia de la len- 
gua en el mismo idioma cakchiquel, 158 pp., 19,2 cms.; WG, 400; 
Am. Phil. Soc. Filadelfia. 

Fray (?) Esteban Torresano: Arte de la lengua cakchikel (1754), 143 pp., 
13,1 cms. (WG le llama Arte de las tres lenguas y le da 284 pp.); 
WG, 392; París, BN. 

Anónimo: Árte cakchiquel, 218 pp., 4 to.; WG, 391. 


Obras religiosas. Doctrinas. 


Anónimo: Catecismo, confesonario, sermones, 110 pp.. Am. Phil. Soc. 
Phil. 

Catecismo de la doctrina cristiana en lengua kiché y catchiquel para uso 

de los Curas párrocos de los pueblos de Guatemala (1680), 207 pp., 
20 cms. Btca. Udad, Guatemala (?). Ed. Sáenz de Santa María, 1940. 
1944, y 

Manual para el viático (1750), 20 pp., 4 to.; WG, 406. 


Sermones. 


Fray Baltasar de Alarcón: Sermones en lengua cakchiquel, escritos por 
varios padres de la Orden de San Francisco y recogidos por... 337 pp., 
15,3 cms.; WG, 401. Ayer, C. 1. París, BN. 

Fray Francisco Maldonado: Sermones super evangelia quae in sanctorum 
festivitatibus leguntur... idiomate guathemalensi cakchiquel (1671), 
316 pp., 23,1 cms. WG lo llama Sermonario Grande y lo hace del si- 
glo xv, 398. París, BN (hay otra copia en la misma BN de París). 

Fray Antonio del Saz, O. F. M.: Pláticas (1662), 322 pp., 14,6 cms.; 
WG, 402. Ayer, C, 24. París, BN? Am. Phil. Soc. Fil.? 3 
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Fray Domingo de Vico, O. P.: Theologia de los Indios (véase en el Qui- 
ché), 551 pp., 15,7 cms.; WG, 396; BN París. WG da otra copia del 
siglo xv1, 448 pp., 4 to., que se halla en Princeton, 227; hay otra en 
Am. Phil. Soc. Filadelfia. 

Fray Antonio del Saz: Manual de Pláticas para los Sacramentos (1664), 
79 folios. Am. Phil. Soc. Filadelfia. Hay, además, dos Sermonarios 
anónimos en la Am. Phil. Soc. y un Sermón suelto, 8 pp., 4 to.; 
WG, 403; los Sermonarios tienen más de 300 páginas. 

Tzutuhil. Hay dos ejemplares de una Theologia Indorum, hecha al modo 
de la del padre Vico, 346 pp. y 375 pp., 14 cms., ambos en la BN 
París. 


4.—DIVISION MAME. 


Mame. 


Fray Diego de Reynoso: Vocabulario de la lengua mame. (Imp. México, 
1644), 144. pp., 19,3 cms. (ed. Carreño, 1916). 

Fray Diego de Reynoso: Arte y vocabulario en lengua mame. México 
1644, 158 pp., 23 cms.; Ayer, M, 9 (ed. París s/f. Ayer, M, ID. 

Manuel Fuentes: Preguntas para administrar el santo sacramento del 
mabrimonio (s. XVI), 14 pp., 14,7 cms.; WG, 460; BN París. 


EL PoroL Vun 


Este manuscrito el más famoso de toda la lista que acabo de presentar, 
requiere unas líneas de introducción bibliográfica. 

Fray Francisco Ximénez, O. P., nacido en Ecija en 1666 y llegado a Gua- 
temala en 1688, tiene en su haber el descubrimiento, transcripción, traduc- 
ción y primer comentario de esta obra, la más célebre de toda la bibliogra- 
fía indígena guatemalteca. 

Lo encontró entre los indígenas de Chichicastenango. No puede decirse si 
lo transcribió de un escrito hecho espontáneamente por los indígenas o lo 
escribió val dictado de los «principales», al modo como lo hizo un siglo antes 
Sahagún. En la mentalidad indígena, las historias del origen de los indios 
venían a sustituir al desaparecido Popol Vuh, que ha sido interpretado como 
el Libro Sagrado, o Libro de la Comunidad o del Común. 

Hay dos versiones castellanas y una quiché en las obras de Ximénez. La 
versión castellana se encuentra en el primer libro de la Historia de la Pro- 
vincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala. Las dos versiones quiché y 
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castellana se disponen, columna a columna, en la segunda parte del Tesoro 
de las tres lenguas: Quiché, Cakchiquel y Tzutuhil. El original de la primera 
se encuentra actualmente en Guatemala, en poder de la familia Del Valle; 
el del Tesoro de las tres lenguas se halla en la Newberry Library, de Chicago. 

Brasseur de Bourbourg se vanagloriaba en 1851 de haber sido el descu- 
bridor de este tesoro cultural. En realidad, aunque los escritos de Ximénez 
no habían visto la luz pública, se había aludido a estas «Historias» en el 
Teatro Crítico Americano, de Félix Cabrera, publicado en Londres (1822), 
como apéndice la la descripción de las ruinas de Palenque, del capitán Anto- 
nio del Río. Había, además, dos obras inéditas de cierto empuje que apro- 
vechaban ampliamente el descubrimiento de Ximénez: la Historia de la 
Creación del Cielo y de la Tierra, del canónigo de Chiapas, Ramón Ordóñez 
y Aguiar, y la Isagogue Histórica Apologética de las Indias Occidentales, de 
autor dominico anónimo. 


EpicioNeSs DeL PopoL Vu 


Carl Scherzer: Historias del origen de los Indios. Viena, 1857 (edición 
llena de errores). 

Carlos Esteban Brasseur de Bourbourg: Popol Vuh. Le livre sacré el 
les mythes de P'antiquité américaine avec les livres heroiques et historiques 
des Quichés. París, 1861. 

Juan Gavarrete: El Popol Buj. Vol. 11, núms. 1-27 de la Sociedad Eco- 
nómica de Guatemala, 1872-3. (Versión de Ximénez.) 

Juan Gavarrete: Popol Vuh. (Versión española de la traducción francesa 
de Brasseur.) En El Educacionista, 1894.-6, Guatemala. 

Noah Elieser Pohorilles: Das Popol Wuh. Die mythische Geschichte des 
Kicke-V olkes von Guatemala nach dem ¡Original-Text i¡bersetz und bear beiter. 
Leipzig, 1913. (No parece que la versión se hiciera sobre el texto, sino más 
bien sobre la traducción de Brasseur, a la que probablemente no mejora.) 

Georges Raynaud: Les dieux, les héros et les hommes de Pancien Guatéma- 
la d'aprés le Livre du Conseil (Popol Vuh). París, 1925. 

J. M. González de Mendoza y Miguel Angel Asturias: Los dioses, los 
heroes y los hombres de Guatemala antigua, o Libro del Consejo. Popol Vuh 
de los indios quichés. Paris, 1927 (traducción de la obra de Raynaud). 

J. Antonio Villacorta y Flavio Rodas N.: Manuscrito de Chichicastenango. 
El Popol Buj. Estudio sobre las antiguas tradiciones del pueblo quiché. (Qui- 
ché—fonetizado algo arbitrariamente—y nueva traducción española.) Gua- 
temala, 1927. 
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Leonhard Schultze Jena: Popol Vuh. Das heilige Buch der Quiché India- 
ner von Guatemala, Stuttgart, 1944 (nueva versión sobre el manuscrito exis- 
tente en la Newberry Library, de Chicago, muy bien documentada en el cam- 
po lingúístico). 

Adrián Recinos: Popol Vuh. Las antiguas historias del Quiché, México, 
1947 y 1953 (muy buena versión). 

Adrían Recinos: Popol Vuh. The Sacred Book of the Ancient Quiché 


Maya. Traducción al inglés por Delia Goetz y Silvanus G. Morley. Okla- 
homa, 1950. 


> 


Los ANALES DE LOS CAKCHIQUELES 


De categoría muy inferior, los Anales de los Cakchiqueles ocupan un lu- 
gar muy discreto en la bibliografía indigenista americana. Por sus autores 
ha sido llamado: Memorial, de Francisco Hernández Arana Xahilá y Fran- 
cisco Díaz Gebuta Quej, y por el lugar de su elaboración, Memorial de 
Tecpán Atitlán o de Solclá. 

Contiene una introducción genealógica sobre los príncipes de la familia 
real de los Cakchiqueles; elabora después un resumen cosmogónico en que 
resuenan ecos del ciclo quiché, a los que se añaden detalles de origen cak- 
chiquel. Se traza a grandes rasgos la historia primitiva de los cackquiqueles 
y su separación de los quichés. Se describe la entrada de los españoles y el 
proceso de cristianización. Xahilá llega hasta 1582, y Quej, hasta 1597. 

Brasseur obtuvo este manuscrito durante su estancia en Guatemala, y a 
él alude en su ya mencionado Catálogo. En la dispersión de su biblioteca 
llegó a poder de Brinton, que publicó en Filadelfia (1885) la primera edi- 
ción, bajo el título de The Annals of the Cakchiquels, en texto bilingie bas- 
tante ciudado. Como Memorial de Tecpán Atitlán lo publica J. A. Villacorta 
en Guatemala (1934). En 1950 lo publica A. Recinos como Memorial de 
Sololá. Anales de los Cakchiqueles (México) y, finalmente, aparece en Co- 
penhague como volumen cuarto del «Corpus Codicum Americanorum Medii 


Aevi», editado por Ernest Mengin, y bajo el título de Memorial de Tecpán 
Atitlán (1952). 


OTROS MANUSCRITOS DE ESPECIAL INTERÉS 


Adrián Recinos, con su habitual cuidado, acaba de publicar una serie 
de manuscritos históricos del ciclo quiché. Crónicas Indigenas de Guatemala. 
Son cinco Historias o Títulos que agotan todas las existencias en esta clase 
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de documentos, texto bilingiie cuando existe y buenas introducciones (Gua- 
temala, 1957). 

El mismo Recinos publicó a continuación del Memorial de Sololá el Título 
de los Señores de Totonicapán (México, 1950). 

En el haber de Brasseur de Bourbourg está también la publicación del 
baile indígena que se ha denominado del Rabinal Achi (París, 1862), inte- 
resante ejemplar de literatura poética quiché. 

En la lista bibliográfica hemos señalado algunas otras ediciones de an- 
tiguos documentos. En conjunto, habría que afirmar que la mayoría de las 
obras de tipo directamente lingúístico, Diccionarios o Gramáticas, mo sólo 
permanecen inéditas, ni hay siquiera trabajos modernos que las hayan apro- 
vechado o puesto al servicio del público. Vacío que sería importante llenar. 


CARMELO SÁENZ DE SANTA María, S. 1. 


LAS RELACIONES ANGLO-MEJICANAS Y LA POLITICA ¡INGLESA 
EN MEJICO DE 1822 A 1827 


Este estudio tiene por objeto exponer y explicar el principio de las rela- 
ciones diplomáticas anglo-mejicanas y el proceso por el cual la política ame- 
ricana, definida en sus grandes líneas por Canning, fué puesta en obra por 
sus agentes en Méjico. 

Esta cuestión exigía, antes de ser abordada, un estudio de acuerdo con 
la política americana (inglesa) tal como se planteaba para Gran Bretaña 
desde la llegada de Canning al Foreign Office (agosto de 1822) hasta el mo- 
mento en que, gracias a su diplomacia en Europa, este asunto dejaba de ser, 
al menos para él, un problema esencialmente europeo. 

La política de Canning, durante los dos primeros años de su ministerio, 
consiste: primero, en separarse de la Santa Alianza; segundo, en disociar 
a las potencias continentales; tercero, en ligar a Francia por el memorándum 
Polignac y, por último, cuarto, en neutralizar, en consecuencia, a la Santa 
Alianza contra toda política de reconquista por cuenta de España. 

Hacia finales de 1824, gracias a la diplomacia inglesa, la Europa de la 
Santa Alianza no presentaba ya la misma cohesión que en el pasado; la ini- 
ciativa de la solución de la cuestión colonial competía a Canning, que llegaba 
a imponer a su Gobierno la decisión de reconocer la independencia de los 
nuevos Estados. El reconocimiento marca una fecha en las relaciones diplo- 
máticas de Inglaterra con este nuevo mundo. 

Paralelamente a su actividad diplomática desplegada en Europa, Canning 
preparaba el terreno en las antiguas colonias sublevadas de la América es- 
pañola, enviando allí agentes y comisiones de encuesta para darse cuenta de 
la situación política interior de estos nuevos Estados antes de comprometerse 
en una política precipitada de reconocimiento. 

El estudio de los »rimeros contactos entre Gran Bretaña y Méjico al día 
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siguiente de la caída de Itúrbide, el reconocimiento de la independencia de 
este nuevo Estado, el establecimiento de las relaciones diplomáticas que se 
siguieron, las negociaciones y la repulsa de un primer tratado comercial 
anglo-mejicano (6 de abril de 1825), y, por último, la ratificación de un 
nuevo tratado de amistad, comercio y navegación (julio de 1827) que sienta 
las bases futuras de las relaciones entre los dos Gobiernos, constituyen una 
serie de fases de un proceso mediante el que la política inglesa definida en 
Londres en sus grandes líneas se precisa progresivamente a la luz de las difi- 
cultades del momento y de los acontecimientos que sobrevienen en el curso 
del período que se estudia. 

Se ha intentado dividir este período en dos etapas: la primera, de 1822 
a 1824, y la segunda, que corre de principios de 1825 a 1827 (muerte de 
Camning). 

Para comprender la atmósfera particular en la que se preparan los pri- 
meros contactos entre el nuevo Estado y la Gran Bretaña, para cristalizar 
en seguida en relaciones diplomáticas, es preciso estudiar la sitwación polí- 
tica, económica y social de Méjico, que nuevamente ha pasado del estatuto 
de colonia a la independencia, saliente apenas de una larga guerra contra 
la metrópoli y apenas repuesta de una desgraciada experiencia de régimen 
monárquico. 

Es necesario colocar de nuevo en su marco humano la historia política 
de Méjico y de Méjico en particular, lugar de observación que se imponz 
para seguir paso a paso la actividad de los agentes británicos. 

El examen en el Public Record Office de la correspondencia del agente 
inglés (Kilbee), establecido en La Habana a título de representante de la 
Gran Bretaña en la comisión mixta anglo-española en cumplimiento del tra- 
tado de 1817 para la supresión de la esclavitud, el examen en los Archives 
des Affaires Etrangeres de la correspondencia y de los informes de los agen- 
tes y de los oficiales de la Marina francesa que cruzaban el mar Caribe y, por 
último, el estudio de la correspondencia y los informes de los agentes secre- 
tos españoles establecidos en Méjico, en la Costa Firme y en el rosario de 
islotes e islas de Barlovento (sin omitir los informes de los emigrados espa- 
ñoles), que tenían a Madrid al corriente de la situación interior de Méjico 
y de los movimientos de los navíos de guerra y de los corsarios enemigos, 
constituyen un conjunto de datos que ayudan a despejar el fondo del cuadro 
y a darse cuenta del clima que reinaba en esta región del Caribe. donde el 
mar volvía a ser el verdadero campo de batalla y donde ya no se distinguía 
más al corsario del contrabandista y a este último del neutral. Además, es 
preciso no perder de vista que el nuevo Estado independiente y soberano se 
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hallaba lejos de estar aislado del conjunto de la situación política y militar 
de las otras colonias hermanas que continuaban la lucha contra las fuerzas 
de la metrópoli. 

Sin tener la pretensión de seguir paso a paso los diferentes acontecimien- 
tos políticos del hemisferio sur de la América española, no se puede evitar 
el señalar la evolución de la política de Méjico con respecto a las potencias eu- 
ropeas (Inglaterra y Francia), en función de los mismos acontecimientos cu- 
yas repercusiones son patentes. 

Es necesario preguntarse cuáles eran las preocupaciones inmediatas del 
Gobierno de esta nueva República al día siguiente de la caída de Itúrbide. 

a) En el interior, el restablecimiento del orden. 

Uno de los problemas que Méjico perseguirá durante largo tiempo será 
hallar la solución al equilibrio entre los particularismos de las provincias 
y la necesidad de unificación procedente del Gobierno central de la capital: 
encontrar un compromiso entre la fórmula federativa y la fórmula centra- 
lista. Aquí, la actuación de los agentes ingleses y americanos fué patente, lo 
que hizo más aguda la lucha de los partidos. 

La fuerza del Gobierno en sus comienzos tenía el prestigio de algunos 
militares sin experiencia, ignorando todo lo referente a la administración 
del Estado, debatiéndose en una situación cada vez más compleja; uno de 
aquéllos, el general Victoria, primer presidente de la República Federal Me- 
jicana, jugará un importante papel en la política exterior de su país. Ingla- 
terra será su favorita; para sostenerla, saldrá de su posición neutral por 
encima de los dos partidos, federalista y centralista, que se disputaban el 
poder, poniéndose en la balanza política, para pesar con todo su prestigio. 

b) Después del orden, la principal preocupación del Gobierno provisio- 
nal y del que le sucederá, será el restablecimiento de la economía, aniquilada 
más que perturbada por una larga guerra de desgaste. 

El Gobierno se constituyó en un momento en que el país no podía escapar 
por mucho tiempo a los recursos de una ayuda extranjera; los españoles, 
dueños del monopolio comercial, han dejado el país llevándose sus capitales. 
La situación económica periclita; el contrabando se intensifica y priva al 
Gobierno de la mayor parte de sus rentas; la inseguridad que reina en el 
país no era la más apropiada para fomentar empresas comerciales o finan- 
cieras extranjeras; en fin, se aspiraba a reconstruirlo todo, a crear de pies a 
cabeza los grandes servicios del Estado, bajo normas uniformes en todos 
los Estados de la Federación. 

c) En el exterior: la amenaza latente de una empresa europea, entre 
sus vecinos del sur, ocupados en proseguir la lucha por su independencia, 
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y un vecino del norte, cuyas ambiciones territoriales comenzaban a vislum- 
brarse insensiblemente y cuyas fronteras comunes, disputadas, creaban un 
sentimiento de inseguridad y de desconfianza. 

Ante la precaria estabilidad interna y la fragilidad de su existencia, el 
nuevo Gobierno volvía sus miradas hacia Gran Bretaña, que por la posición 
geográfica y estratégica de sus posesiones en el mar Caribe, por su inne- 
gable supremacía naval, su potencia industrial, comercial y financiera y, en 
fin, por su actitud hostil frente a la Santa Alianza, estaba en todo señalada 
para jugar el primer papel en el desenvolvimiento político y económico del 
país. 

El reconocimiento del nuevo Estado por Gran Bretaña fué la primera 
preocupación del Gobierno mejicano; el reconocimiento de su independencia 
implicaba en su espíritu una alianza defensiva, protectora contra toda ame- 
naza de la Santa Alianza, de Francia, de España o de España y Francia 
unidas. 

El castillo de San Juan de Ulúa, último reducto de la resistencia y de la 
dominación española, que dominaba el puerto y la ciudad de Veracruz, y la 
proximidad de Cuba, justificaban en gran manera sus temores y sus in- 
quietudes. 

Para Gran Bretaña, la política de reconocimiento se presentaba como 
una política lógica y sinceramente desinteresada: el reconocimiento regula- 
rizaba una situación de hecho, constituía un medio de normalizar las rela- 
ciones comerciales, en vías de desarrollo, estableciendo relaciones diplomá- 
ticas; estaba lejos de implicar un compromiso político, de cualquier natura- 
leza que fuese. De ahí las primeras interpretaciones torcidas; estas dos 
concepciones van a enfrentarse en más de una ocasión; seguirán dificultades 
que las circunstancias y los acontecimientos pondrán de manifiesto. 

Los primeros contactos serán bastante reveladores del estado de expectativa 
de los mejicanos, que la audacia y la actitud undiplomatic de los primeros 
agentes no harán más que confirmar. 

Un primer mensajero, el doctor Mackie, había sido enviado por el Foreign 
Office a Méjico a finales de diciembre de 1822, o sea inmediatamente des- 
pués de la clausura del Congreso de Verona, con objeto de que informara 
de la situación política interior del nuevo Estado. 

Esta misión de información no comprometía de ningún modo al Gobierno 
inglés, ya que las instrucciones, sin ser explícitas con este sujeto, dejaban 
entender claramente que el doctor Mackie no tenía ningún poder para tratar 
o negociar obligando al Foreign Office. Pero Mackie, excediéndose de sus 
instrucciones, entabla negociaciones con el general Guadalupe Victoria, el 
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cual llegará a ser, antes de que transcurran dos años, el primer presidente 
de la República de Méjico. El resultado de sus conversaciones fué consig- 
nado en un protocolo: el Foreign Office no aprobó su gestión, el agente 
fué desautorizado y Canning se limitó a calificar la actividad de este aven- 
turero diplomático de strange prodeedings. 

Sin embargo, los informes de estas conversaciones revelan el estado de 
espíritu y las ideas que tenía Victoria del papel de Gran Bretaña en el por- 
venir de su país: el de una potencia protectora; y el paso de Mackie por 
Méjico no hizo más que confirmar y robustecer esta concepción. 

Después del contratiempo de esta misión, una comisión integrada por 
tres miembros (Lionel Hervey, H. G. Ward y O'Gorman) fué enviada, por 
consiguiente, a Méjico hacia finales de 1823; el objeto inmediato de dicha 
comisión era dar cuenta de si el nuevo Estado reunía los elementos de hecho 
indispensables de un Estado soberano para ser reconocido y su disposición 
con respecto a Gran Bretaña. Pero en ningún caso «His Majesty would be 
induced by any consideration to enter into: any engagement which might 
be considered as bringing the Mexican States under His domination»... Sin 
embargo, las instrucciones de Canning dejaban a L. Hervey (jefe de la co- 
misión) una cierta latitud. 

Hervey, una vez en el lugar, rodeado y festejado, se inmiscuyó en los 
asuntos interiores del país en el momento en que el Gobierno hacía frente 
a una insurrección militar; su intervención, ayudando al Gobierno a superar 
la crisis, no pasó desapercibida, tanto más cuanto que había garantizado, en 
nombre del Gobierno inglés; un empréstito que el Gobierno mejicano nego- 
ciaba con Staples, cónsul británico en Acapulco. 

Hervey justificaba su intervención y la garantía de la transacción invo- 
cando razones que estaban lejos de ser las del representante de una potencia 
que decía practicar una estricta neutralidad y el principio de no interven- 
ción en los asuntos interiores del país; eran más bien las de un residente 
general en un país bajo mandato. 

Tal fué la actitud de Hervey; tal será la de sus sucesores. 

Hervey fué desautorizado y destituído; había actuado contra «the whole 
spirit» de sus instrucciones, y su conducta iba contra el objeto principal 
de la política de su Gobierno, que debía mantener una posición de estricta 
neutralidad entre Méjico y la metrópoli. 

Hasa finales de 1824. este política era únicamente la indicada, antes de 
haber agotado todos los recursos de su diplomacia para convencer a su Ga- 
binete de la oportunidad de reconocer a los nuevos Estados. 

Mientras que Londres mantenía una actitud de expectativa, de «wait and 
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see» discreta, en Méjico, sus agentes, por su actividad y osadía, no hacían 
más que estimular lo que el Gobierno mejicano estaba demasiado inclinado 
a considerar: la protección de Gran Bretaña. 

Londres daba cuerda a un reloj cuyas agujas se hallaban en Méjico y 
marchaban al compás de la hora mejicana. 

Antes de abandonar Méjico, Hervey recibió instrucciones para hacer al 
Gobierno mejicano la oferta de una mediación inglesa sobre la base de una 
indemnización a otorgar a la madre patria en compensación de su recono- 
cimiento de la independencia. 

La mediación—los buenos oficios—era la solución del problema de las 
antiguas colonias sublevadas de la América española, vislumbrada desde 1810, 
y a la que Gran Bretaña había recurrido no pocas veces. Este ofrecimiento 
de mediación por parte de Canning fué el último, ya que constituía, a la 
sazón, la solución ideal, tanto más cuanto que entraba en el conjunto de las 
preocupaciones políticas del momento en el Foreign Office; la poca con- 
fianza que le inspiraba la situación interior de Méjico, donde la lucha entre 
los partidos monárquicos y republicanos creaba una atmósfera de inestabi- 
lidad e inseguridad poco propicia la promover su política de reconocimiento, 
la oposición que encontraba Canning en el seno del Gabinete, la hostilidad 
del rey, que intrigaba para derribarle y, por último, el temor de ver a España 
entregada a la exclusiva influencia de Francia. 

El reconocimiento de Méjico por la madre patria, seguido de cerca por el 
de Gran Bretaña, ofrecía más de una ventaja. 

1,* Al reconocimiento de Méjico, una vez acordado por la metrópoli, 
seguiría, lógicamente, el de los otros Estados, y la mediación inglesa habría 
tenido por resultado aumentar la influencia y el prestigio de Gran Bretaña 
en toda la América latina. 

2.* Habría consolidado la precaria estabilidad de Méjico y favorecido, 
en consecuencia, el desarrollo de la actividad comercial de Gran Bretaña 

Esta tentativa de mediación no respondió inmediatamente; Madrid hizo 
oídos sordos y Méjico exigía ante todo el reconocimiento de su independen- 
cia por la metrópoli antes de entablar toda negociación referente a un acuerdo 
o a un tratado. 

Esta fué la última tentativa de Canning: 

En lo sucesivo se aferrará a promover el triunfo de su política de recono- 
cimiento y vencer las últimas resistencias de su Gobierno y del rey. 

Canning no dejó de proseguir su política de reconocimiento directa o 
indirectamente, procurando que el Gobierno francés actuara en Madrid. 

La separación de Hervey marcó el fin de una primera etapa en la historia 
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de las relaciones diplomáticas anglo-mejicanas. Los primeros contactos es- 
tablecidos por el primer enviado inglés se habían desarrollado en una atmós- 
lera de cordialidad por ambas partes, de esperanzas e ilusiones por parte de 
los mejicanos, que la temeraria iniciativa de Hervey no hizo más que soste- 
ner e inauguraba una tradición de interferencia que Londres tarda largo 
tiempo en deshacer. 

Méjico esperaba de Gran Bretaña algo más que el reconocimiento de su 
independencia: la promesa de que Inglaterra, comprometida más y más en 
los intereses económicos del país tendrá pleno interés en defenderle contra 
toda amenaza exterior. En efecto, esta primera etapa habrá visto el desarrollo 
acelerado de las empresas financieras y comerciales de Gran Bretaña en Mé- 
jico, la puesta en explotación de algunas minas de plata gracias a las inver- 
siones preponderantes de capitales ingleses, así como a la estabilidad que 
comenzó a disfrutar el país desde su independencia, y esto gracias a los em- 
préstitos negociados en Londres. ¿Méjico no arriesgaba así ponerse bajo la 
dependencia e influencia inglesas? 

Estados Unidos no veían con buenos ojos este creciente prestigio de Gran 
Bretaña, que se asentaba en un país limítrofe a sus fronteras no delimitadas 
todavía y que era objeto de sus proyectos y apetencias expansionistas. 

El representante de Wáshington en Méjico estaba encaragado de vigilar 
alli y nosotros presenciaremos una rivalidad anglo-americana alrededor de 
Méjico que se manifestará en toda negociación o empresa donde los intereses 
ingleses y americanos entraban en juego, a saber: 

a) en las negociaciones comerciales anglo-mejicamas (tratado de 6 de 
abril de 1825); 

b) en la expansión encubierta de Estados Unidos hacia Tejas, donde la 
vigilancia y las intrigas del encargado de Negocios británico no habían con- 
tribuído no poco a perturbar las relaciones de los dos vecinos. 

c) en la cuestión de Cuba, donde la diplomacia inglesa, más hábil que 
la de los norteamericanos, consagró la influencia predominante de Inglaterra 
en Méjico. 


Segunda etapa 


La declaración de reconocimiento de la independencia de la República Fe- 
deral de los Estados Unidos de Méjico por el Gobierno de S. M. B. el 4 de 
enero de 1825, constituía para el nuevo Estado un ¡acontecimiento de impor- 
tancia y un cambio decisivo en la cristalización de las relaciones anglo-me- 
jicanas. 
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Con la toma de San Juan de Ulua (noviembre de 1825), último vestigio 
de la resistencia española, la soberanía de la república mejicana quedaba 
afirmada. 

En lo sucesivo Méjico iba a tratar de igual a igual con Gran Bretaña. El 
nuevo Estado adquiere conciencia de sus posibilidades y su representante en 
Londres no solicitará más—sino que exigirá—; esta actitud, el Gobierno 
mejicano la hizo sentir cuando las negociaciones del segundo proyecto de 
tratado de comercio anglo-mejicano. 

Un primer tratado negociado por Morier (sucesor de Hervey) y H. G. Ward, 
fué rechazado en Londres (6 de abril de 1825) y Canning se dedicó a precisar 
y esclarecer su política en relación con el nuevo Estado. Sus instrucciones y su 
correspondencia privada son a este respecto bastante reveladoras de su estado 
de ánimo, de sus preocupaciones políticas y económicas en el momento en que 
debía sentar las bases que debían regir las futuras relaciones de Gran Bretaña 
con los nuevos Estados de la América española. 

El tratado rechazado fué estudiado punto por punto (ayudado en eso por 
Huskinson, presidente del Board of Trade): las relaciones comerciales debían 
estar basadas sobre un fair reciprocity comercial; el reconocimiento como se 
entendía en 1822 ya no debía ser el objeto de las estipulaciones o tratos. 

Esta actitud estaba conforme con la política americana de Camning, que 
se presentaba como paladín de la política de reconocimiento desisteresado. 

La definición de lo que podía constitur un bastimento mejicano, el dere- 
cho de beligerancia marítima, el derecho de los neutrales, el principio de 
embargo. compendio de cuestiones de Derecho Intermacional europeo fueron 
objeto de instrucciones concretas y perentorias que el encargado de Negocios 
tenía por misión hacer admitir al gobierno mejicano. La idea directriz que 
guiaba a Canning en la elaboración de nuevo proyecto de tratado se despren- 
día de su preocupación por proteger la preponderancia marítima de Ingla- 
terra en el mar Caribe contra el creciente poderío de los Estados Unidos y su 
competencia comercial. 

La cuestión del convenio de comercio marítimo fué ardua: cuando ya 
estaba todo dispuesto para hacer concesiones al nuevo Estado. desprovisto 
de marina mercante, Canning formuló reservas que las limitaban en el tiempo. 

H. G. Ward recibió nuevas instrucciones hacia finales de diciembre de 
1825, poco más o menos, nueve meses después de la desaprobación del primer 
tratado (6 abril de 1825), lo que contribuyó por algún tiempo al enfriamiento 
de las relaciones entre el Gobierno y la legación británica en Méjico. 

De este período datan las primeras tentativas de los agentes franceses para 
preparar negociaciones con el Gobierno mejicano, a fin de encontrar una 
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fórmula que permitiera normalizar las relaciones franco-mejicanas sin com- 
prometer no obstante al Gobierno francés a reconocer oficialmente de facto 
o de jure la independencia mejicana. 

En Méjico, las negociaciones anglomejicanas, para revisar el tratado, em- 
pezaron de nuevo en una atmósfera tensa, envenenada por una sorda rivalidad 
entre la legación británica y el ministro plenipotenciario de los Estados Unidos 
encargado también de concluir un tratado análogo. 

Las negociaciones prosiguieron hasta el 25 de enero de 1826 y estuvieron 
a punto de terminar en un callejón sin salida. La materia en litigio fué la 
cuestión religiosa: Canning en sus instrucciones exigía garantías concretas 
de tolerancia religiosa, inaceptables para los mejicanos que no osaban pre- 
sentarlas al Congreso; de otra parte el Gobierno mejicano exigía una tarifa de 
preferencia para las mercancías y productos importados y exportados en los 
buques mejicanos. Sobre una y otra cuestión, la posición de los plenipoten- 
ciarios inglés y mejicano permanecía inquebrantable y firme. 

El presidente Victoria sugirió entonces la continuación de las negociacio- 
ne sen Londres mismo con objeto de lograr una transacción sobre las dos 
cuestiones pendientes. 

En Londres, Canning y Huskisson continuaron las negociaciones con Ca- 
macho, ministro de Negocios Extranjeros y hacia finales de 1826 las termi- 
naban: Méjico concedía al gobierno inglés todas las garantías exigidas de 
tolerancia religiosa; por otra parte la tarifa. de favor reclamada por el Go- 
bierno mejicano fué resuelta mediante un artículo adicional: el principio de 
perfecta reciprocidad, inaplicable durante el período de diez años. era reem- 
plazado por la cláusula de nación más favorecida. 

Fl cambio de ratificaciones del tratado de Amistad, Comercio y Nave- 
gación de 19 de julio de 1827 señala otra fecha en las relaciones diplomáticas 
con Méjico: Inglaterra había impuesto sus puntos de vista al nuevo Estado, 
y el tratado anglo-mejicano será para Méjico en lo sucesivo la hase de toda 
negociación con cualquier otro Gobierno. Además el tratado había cristalizado 
las relaciones anglo-mejicanas. 

Tales fueron los resultados de cinco años de diplomacia inglesa en Méjico. 

Del estudio de la actividad de los diferentes agentes que se habían sucedido 
en Méjico y especialmente de la del primer encargado de Negocios H. G. Ward, 
se desprende una política cuyas líneas generales pueden considerarse como 
la política que Canning se esmerará en aplicar en todos los restantes Estados 
de la América Latina. 

Su política americana está basada en la idea de que un continente indepen- 
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diente en el Nuevo Mundo constituía un factor vital en el marco de la política 
inglesa en América. 

Su propósito fué desde entonces: 1.” asegurar la independencia de Méjico 
de la dominación española adoptando una actitud neutral entre el nuevo Es- 
tado y la metrópoli (fracaso de la conferencia de París de 1824), practicando 
al mismo tiempo activimente la política de mediación; 2.” preservar a Méjico 
de la preponderancia de los Estados Unidos; 3.” establecer el predominio eco- 
nómico de Inglaterra en este nuevo mercado ayudando a Méjico a levantar 
su economía y explotando mediante inversiones los recursos naturales del 
país y, en fin, 4. utilizar a la América Latina como medio de restablecer el 
equilibrio europeo, ¿he Balance of Power, ante la eventualidad de una ruptura 
del síatu quo europeo, y Méjico ofrecía a los ojos del Foreing Office una 
baza que podría servir en caso de ruptura del equilibrio, harto ¿nestable, en 
el mar Caribe. 

Sin embargo, su diplomacia estuvo sujeta a tres consideraciones: 1.” su 
convicción de que el principio de libertad de comercio era el único capaz de 
desarrollar la actividad comercial en los nuevos mercados del continente ame- 
ricano, de donde la abolición del Old Navigation laws y la adopción del Re- 
ciprocity Act of 1823, que sentaban el principio de la reciprocidad comercial 
con todos los países extranjeros; 2.”, su decisión de renunciar a toda política 
de conquista territorial en las antiguas colonias españolas de América en 
una u otra forma; 3.” su diplomacia se esforzó por cuidarlo todo combatien- 
do al mismo tiempo el progresivo crecimiento de la potencia de los Estados 
Unidos en el mundo político internacional. 

El problema de Tejas, así como el de Cuba, tal como ambos se presen- 
taban y se planteaban al principio, constituían el fondo del cuadro de la 
rivalidad anglo-americana en torno de Méjico. 

La cuestión de Tejas, que vendría a ser un problema de importancia en 
1848 no ha sido estudiada más que en la medida en que explicaba las preo- 
cupaciones del momento del Foreign Office: las de ver la expansión terri- 
torial de los Estados Unidos a lo largo del golfo de Méjico como una amenaza a 
las posiciones estratégicas y comerciales de sus posesiones en el mar Caribe. 

El encargado de Negocios H. G. Ward, desde su llegada a Méjico había 
despertado las sospechas del presidente Victoria sobre el peligro de una 
inmigración norteamericana en Tejas, cuyas fronteras no delimitadas y dispu- 
tadas se prestaban a la usurpación por parte de los Estados Unidos. La acti- 
vidad de Ward cerca del presidente Victoria fué tal, que permite suponer que 
su conducta o se ajustaba a instrucciones verbales o partía de la iniciativa de 
un agente joven, inteligente, perspicaz ambicioso que se daba cuenta mejor 
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:sobre el ierreno de las necesidades del momento y que el Foreign Office estaba 
lejos de comprender. 

En todo caso, tanto en una como en otra hipótesis la actividad de Ward, 
así como la de los agentes que le habían precedido, ilustra de manera evi- 
dente vuestra opinión sobre el rythme de los negocios ingleses au loin en el 
nuevo Estado. 

A pesar de las repetidas instancias de Ward al Foreing Office para obtener 
directrices relativas a esta cuestión, Canning en su correspondencia con dicho 
agente guardaba silencio. ¿Le era indiferente el asunto? 

En Londres, el Foreign Office seguía la emprendedora actividad de su 
agente y la aprobaba con su silencio: tratando de poner trabas :a las ambi- 
ciones de los Estados Unidos, Canning quería mantener la armonía de las 
relaciones anglo-americamas, exponiéndolas lo menos posible: dejaba a la 
iniciativa de su agente el cuidado de excitar las inquietudes del Gobierno 
mejicano sobre la amenaza que apuntaba ¡al norte de las fronteras que llevaría 
a la diplomacía inglesa a crear una barrera contra las intrigas, las ambicio- 
nes y las usurpaciones de los Estados Unidos. 

El agente británico había visto lejos—muy lejos—, pero era todavía pronto 
para despertar sospechas suficientes del Gobierno, apenas asentado sobre 
bases sólidas, hasta el día en que fuese demasiado tarde. 

La cuetión de Cuba ha sido estudiada en el marco de las relaciones anglo- 
mejicanas. Fué una oportunidad para la sutil diplomacia de Canning para 
hacer valer a los ojos del Gobierno mejicano la actitud y la política inglesas en 
contraste con la oposición de los Estados Unidos a las ambiciones del general 
Victoria: la liberación de Cuba y su ¡anexión a Méjico era un artículo de fe 
dei programa político del presidente Victoria. Inglaterra y Estados Unidos, 
por diferentes razones deseaban mantener el statu quo en la isla. Pero mien- 
tras el Gobierno de Estados Unidos declaraba que se opondría a todo ataque 
contra Cuba, el Gobierno de S. M. B. reconocía el derecho de Méjico, como 
beligerante, a liberar la isla y anexionársela. 

Actitud ésta, diferente de la de los Estados Unidos, lo que contribuyó 
a conservar cada vez más los lazos existentes entre Méjico y Gran Bretaña 
en perjuicio de los Estados Unidos y a afirmar la influencia británica en los 
asuntos mejicanos. 

El proyecto de expedición mejicano-colombiano para liberar a Cuba se 
malogró por varias razones: a) el Congreso mejicano había rehusado tres 
veces la concesión de poderes extraordinarios al presidente Victoria para 
utilizar el ejército en una guerra exterior; b) el acuerdo entre Bolívar y 
Victoria estaba lejos de ser completo; c) la acción del ministro plenipoten- 
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cio de los Estados Unidos cerca de los senadores mejicanos y del representante 
colombiano en Méjico a quien hacia ver los peligros de una expedición contra 
Cuba. El presidente Victoria atribuyó el fracaso de su proyecto a la política 
«egoísta» de los Estados Unidos y a sus ambiciones territoriales: tal fué el 
resultado esperado y conseguido por la diplomacia inglesa, al mismo tiempo 
que hacía fracasar el proyecto que el general Victoria presentaba a la Gran 
Bretaña, como la única amiga posible con la que Méjico podía contar en el 
futuro. 

En el Congreso de Panamá (1826), donde la cuestión fué nuevamente 
planteada quedó engrandecido el prestigio inglés. 

Para comprender la política mejicana durante los cinco años de relaciones 
con Gran Bretaña es preciso considerarlos junto con las preocupaciones del 
nuevo Estado en el interior y en el exterior. 

Las preocupaciones del Gobierno del general Victoria se reducían: 1.” a 
hacerse reconocer por Gran Bretaña y los países europeos; 2.”, a contratar 
empréstitos y conseguir la inversión de capitales extranjeros. Londres será el 
lugar de observación para seguir la actividad de los agentes mejicanos y la 
correspondencia del embajador español en Londres es rica en noticias sobre 
las andanzas, los desplazamientos y los contactos de los agentes o represen- 
tantes de los nuevos gobiernos, que se movían impacientes por hacerse re- 
conocer. 

a) La misión del primer “agente mejicano establecido en Londres, Min- 
goni, era de carácter financiero: sus instrucciones revelan la urgente y peren- 
toria necesidad del nuevo Gobierno de hacer frente a una situación econó- 
mica desesperada. 

b) Con Michelena que le sucedió en Londres como agente confidencial 
provisto de plenos poderes para negociar tratados de comercio con todos los 
países europeos, el Gobierno mejicano tenía en el lugar un observador pers- 
picaz y un diplomático activo. 

El estudio de sus despachos a su ministro de Negocios Extranjeros, per- 
mite explicar una fase de la evolución de la política inglesa en el año que 
precedió al reconocimiento de los nuevos Estados: la llegada de Michelena a 
Londres coincidió con la salida de Iturbide para Méjico y con la política de 
expectativa de «waltand see» del Foreing Office. 

¿Era partidaria Gran Bretaña de una monarquía en Méjico? La campaña 
de una parte de la prensa inglesa en pro de Iturbide tenía que reflejarse un . 
tanto en los despachos de Michelena a su Gobierno. 

Ante la reservada actitud del Foreign Office para reconocer al nuevo Es- 
tado, la diplomacia de Michelena consistió en coordinar alrededor de él los 
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esiuerzos de los agentes o representantes de los nuevos Estados, a fin de tomar 
un frente unido contra la política dilatoria de Canning. 

La maniobra de Michelena no había contribuído poco a hacer salir al 
Foreign Office de su reserva táctica, ayudado en aquello, sobre todo, por una 
prensa que reflejaba las simpatías de los medios financieros y comerciales, 
de los centros industriales y hasta del Parlamento y de la que Canning no 
dejaba de sacar provecho, tanto más cuanto que su perspicacia entreveía en 
este bloque latino americano que actuaba en Londres una imagen reducida 
de lo que podría muy bien ser el panamericanismo latino, el cual, por desespe- 
ración de causa, podría «Threw themselves under the protection of the U. S. 
as the only means of security» si Gran Bretaña persistía en su política de 
neutralidad. Argumento de peso que Canning utilizó en un Memorandum que 
obtuvo la adhesión de su gabinete y la sumisión del rey. 

Michelena antes de abandonar Londres para asistir “al Congreso de Pa- 
namá, donde debía representar a Méjico, se ocupó de varios empréstitos, de 
un proyecto de establecimiento de colonos ingleses a lo largo de la frontera 
norte de Tejas (proyecto que no terminó en nada) y de otro relativo a la 
apertura de un túnel a través del itsmo de Tehuantepec (proyecto que quedó en 
letra muerta), y, por último, emprendió la compra de armas y de navíos de 
guerra que debían servir para mantener y reforzar el bloqueo efectivo de San 
Juan de Ulúa. 

Michelena había iniciado en Londres una política de maniobra que con- 
tribuyó a que cristalizara lo que había de oculto y veleidoso en la política 
de expectativa del Foreign Office. 


Conclusión 


¿Cómo podría caracterizarse la política americana de Canning en Méjico, 
durante los cinco años que se acaban de estudiar? 

1.2 De 1822 a 1824: su diplomacia tiene por objeto promover en el seno 
de su gabinete una política de reconocimiento de los nuevos Estados en 
Europa. 

Su política es una política de expectativa. En Europa, es el campeón de 
la política de no intervención, de neutralidad; es evidente en Londres, la 
actitud reservada del Foreign Office al igual que la de los agentes mejicanos, 
sin embargo, en Méjico, los enviados del Foreign Office están lejos de ate- 
nerse a uma política parecida. 

Si se sigue de cerca la actividad de los diferentes agentes que se han su- 
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cedido en Méjico es extraño comprobar una unidad de acción: tratan de 
ajustarse a las directrices generales de sus instrucciones las cuales se inspi- 
raban principalmente en el contenido del tercer Memorandum de Canning 
destinado a su gabinete y que deshizo las últimas resistencias. 

2. La importancia de los intereses económicos y financieros empeñados. 
en Méjico. 

3. Las preocupaciones del Foreign Office ante la ambición y «VPas- 
cendancy of the U. S. of America», el temor de ver a esta potencia afirmar 
sus pretensiones a la cabeza de una liga trasatlántica de los nuevos Estados 
contra la que Inglaterra debía oponerse levantando «a powerful barrier to 
the influence of the U. S. by an amicable connection with Mexico» que por su 
posición geográfica «must be either subservient to or jealous of the U. S.» 

Sin embargo, su diplomacia se limitaba a no comprometerse más allá de 
las «mere relations of amity and comercial intercourse». 

Tales eran las dos claúsulas principales del Memoramdum que constituían 
lo esencial de las directrices que no figuraban en las instrucciones dadas a 
sus agente y que, sin embargo, explicaban los motivos de una actividad que 
rebasaba en cierta medida los límites de sus atribuciones y la esfera de sus 
instrucciones. 

Canning escogió sus colaboradores entre los que conocían España. Si 
Hervey fué llamado y desautorizado, fué más a causa de las indiscreciones de 
la prensa, de la que fué víctima, que a sus interferencias en los asuntos in- 
ternos del país. 

H. G. Ward lo fué por razones de orden administrativo: su legación cos- 
taba el Foreing Office tanto como la de París. 

No obstante, uno y otro había llevado a feliz término la política americana 
de Canning, a pesar de las dificultades inherentes a Méjico y a las creadas 
por las circunstancias. 

La influencia y el prestigio inglés habían arraigado profundamente. Con: 
la ratificación del tratado comercial se cristalizaron las relaciones anglo- 
mejicanas y se concertará una alianza, donde el nuevo Estado hallará un 
apoyo en las dificultades de sus futuras relaciones con otras potencias. En 
adelante, toda potencia europea que quisiera abrirse camino en los nuevos 
mercados americanos deberá contar con una potencia sólidamente instalada 
en la economía del país. 

La historia de las relaciones anglo-mejicanas durante estos cinco años es el 
estudio de los primeros contactos de un nuevo Estado nacido de una antigua 
colonia española, recientemente pasada del estatuto de colonia a la indepen- 
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dencia, sin tradición diplomática y sin experiencia internacional, con una de. 
las primeras potencias marítimas europeas. 

De una parte aspiraciones y preocupaciones del momento a satisfacer, más 
bien que una política asentada sobre principios sacados de la experiencia 
propia del país, y de otra, una política sabiamente dosificada, calculada, de 
gran potencia europea, donde el interés del momento debía combinarse con 
una política prudente en su marcha antes de empeñarse en el porvenir del 
Nuevo Mundo en la América Latina. 

Canning logro en cierta medida colocar bajo su esfera política un mundo 
nuevo, adaptándolo e integrándolo en el dispositivo político y ecunómico del 
ambito tradicional de los interese ingleses. 

Después de 1827, comienza para Méjico un período de golpes de estado, 
de anarquía y de discordias interiores y el mismo año veía desaparecer a 
quien fué promotor de una política de prestigio en América Latina y un tanto 
del interés del Foreing Office, por los asuntos de las antiguas colonias his- 
panas. 

Su sucesor lord Aberdeen, bajo el impulso de las circunstancias del mo- 
mento (depredaciones y matanzas en Méjico, en noviembre de 1828) inició 
una política americana que, a primera vista, podría parecer opuesta a la 
de Canning, sin embargo, preferimos refugiarnos en la hipótesis de que la polí- 
tica británica, más firme que lógica ante los acontecimientos, marcha siem- 
pre a un mismo fin, a menudo por vías contrarias: para lord Aberdeen, 
Méjico no ofrecía interés más que en la medida en que el país gozase de una 
estabilidad relativa, que garantizase los intezeses económicos y financieros 
invertidos por Gran Bretaña desde 1824, la reconquista de Méjico por la 
metrópoli era una solución..., si tenía éxito... 

Lord Wellington y lord Aberdeen estimulaban secretamente a Madrid a 
emprender la expedición. 

La tentativa de reconquista de Méjico (noviembre de 1829) se malogró 
lamentablemente y el Foreign Office se apresuró a protestar oficialmente 
contra la empresa. 

En lo sucesivo, Méjico, libre de la inquietud de una reconquista europea, 
llevará la vida agitada de todo nuevo Estado preocupado en hallar la estabi- 
lidad política y económica interior en el marco de una independencia bas- 
tante relativa. 

Hay un aspecto del problema—el aspecto español—que debe ser examinado 
como elemento explicativo cada vez que se realice el estudio diplomático entre 
Inglaterra y «alguno de los nuevos Estados surgidos de las antiguas colonias 
de la América Española durante los años 1822 «a 1835 (esta afirmación se 
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impondrá cuando se acometa el estudio del establecimiento de relaciones di- 
plomáticas entre Francia y los nuevos Estados durante el período de 1822 :a 
1835). Pues hay en el proceso de la política inglesa en Méjico períodos de 
inacción y períodos de expectación, debidos a sucesos de importancia sobre- 
venidos en la península y que tuvieron repercusiones en la política americana 
de Inglaterra durante los años 1826 a 1828. 

El estudio sistemático de los informes de los Consejos de Ministros (1825 
a 1829), así como las actas del Consejo de Estado (1822 a 1829), han puesto 
de manifiesto ciertos hechos en relación directa con la política americana de 
Gran Bretaña. 

Gracias a las reseñas del Consejo de Ministros, seguimos, día a día, los 
asuntos de carácter financiero, comercial, colonial y de política exterior que 
fueron objeto de las deliberaciones y exposiciones reveladoras del estado de 
espíritu del ministerio español, y permiten seguir la actividad diplomática 
que desplegaba Madrid en Londres y París, en relación con el problema de 
NUESTTas américas. 

Además, el examen de la correspondencia de los gobernadores de Cuba 
y Puerto Rico permite conocer el estado de espíritu y la atmósfera que reinaba 
en el Caribe. 

Madrid estaba bastante bien informado de todo lo que se emprendía, se 
agitada y ce tramaba en este Mediterráneo del Caribe; pero la metrópoli 
permanecía impotente ante la situación política, militar y económica creada en 
estas lejanas regiones y cuyas consecuencias soportaba con resignación. 

Después de haber sido expulsada del continente americano, España resis- 
tirá en Cuba los embates de toda clase y estos gracias a su diplomacia, que 
aprovechará la rivalidad de intereses políticos, económicos y estratégicos de 
Inglaterra y Estados Unidos, hasta el momento en que este mecanismo de 
intereses no juega ya en su favor. 

El estudio del aspecto español del problema ofrece una doble ventaja: de 
una parte, aclara ciertos aspectos de la situación diplomática, y de otra, ayuda 
a colocar en su trama la historia política de Méjico. 


Aspecto económico de la cuestión 


Los interesés económicos, comerciales y financieros de Inglaterra en Mé- 
ico serán estudiados a la luz de los elementos recogidos aquí y allá (de na- 
uraleza y procedencia diversas), unas veces en los archivos de Londres 
Public Record Office, British Museum), otras en París (Archives du Minis- 
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tere des Affaires Etrangeres), o en Madrid (Archivo de Asuntos Exteriores, 
Palacio Nacional, Archivo Histórico Nacional). 

El estudio sistemático de la economía del país durante los cinco años 
anteriormente examinados es casi imposible: los datos accesibles están hoy 
lejos de iluminar plenamente, sin embargo, de la reunión de elementos que 
poseo se puede hacer un estudio conjunto de los intereses ingleses en Méjico, 
y eso gracias a los documentos oficiales ingleses (Parliamentary Papers) pu- 
blicados con ocasión de la crisis financiera que sufrió Gran Bretaña en 1825, 
reveladores de la importancia, en la plaza de Londres, de las operaciones 
que prosperaron durante el período estudiado. 


Víctor ViTAL-HAWELL 
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(+) Tradu£ción de José Martínez Cardós. 
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INFORMACION BIBLIOGRAFICA 


ARETZ, Isabel: Manual de Folklore Venezolano. Caracas, 1957. 


Conocíamos a su autora por una interesante labor en folklore musical, y se nos 
aparece ahora como una técnica en nuestra ciencia, y buena conocedora del floklore 
venezolano. Dedica la obra a los maestros y colectores del interior, que no pueden seguir 
cursos de especialización, para que sepan que es el folklore y como se recoge. La 
divide en tres partes: la primera trata de lo que es folklore, con una parte sobre el 
origen de la palabra; que es lo popular, y que es lo folklórico, y temas generales estu- 
diados en los manuales. No vamos a ocuparnos de ella, solamente quiero destacar que 
señala los orígenes del folklore americano como más inciertos que los nuestros, pues 
hay lo español, lo aborigen y lo negro, y si es español hay que averiguar de que época 
y de que región. 

Nos detendremos más en la segunda parte, en la que hace como un esquema del 
folklore venezolano. Empieza por el folklore material. La vivienda condicionada al 
clima y a los elementos constructivos. La benignidad del clima hace que los ranchos 
y las casas sean una cubierta de hoja de palma sobre un armazón de tronco y cerca 
esién las trojas para el grano y las herramientas, el horno, las quesetas, el pozo y el 
«sanitario». Caracterizan al país las mulperías, instaladas en los caminos, algo así 
como nuestras ventas o paradores, son una cubierta en la que hay una habitación con 
una gran ventana, cuyo postigo sirve de mostrador y levantado hacia afuera de techo 
a los compradores. Quizá el mueble más importante sea en el que duermen, que no 
llega a ser tal mueble, pues es una hamaca, un chinchorro, o una estera en el suelo, en 
las regiones frías la cama es un bastidor de madera con cuero clavado o con latas 
de jabillo en los Andes. Da interesantes detalles de vasijas de barro o de frutos de 
taparo, camazo o totuna. Del traje casi nada dice, puesto que casi no existen los repre- 
sentativos. 

Más interés que la agricultura y aún la ganadería de ganado semisalvaje, que do- 
minan con destreza, tiene la pesca con redes y nasas en el mar y en el río, y la 
caza con armas y trampas, pero con modalidades curiosas, como la caza a tolete con 
piedras y palos en la Isla Margarita, o la de tigres con lanza que, al no fallar, consi- 
deran más segura que con armas de fuego. 

En la alimentación se distinguen los platos regionales y algunos nacionales, a base 
de maíz, yuca o verdura y carne, y el plátano horneado que toman a diario, así como 
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el café negro con que siempre acaban sus comidas, pero los dulces se reservan para 
las fiestas. 

En el capítulo dedicado a folklore social, hace breves apuntes, desde el lenguaje 
hasta las fiestas pasando por la vida familiar del nacimiento a la muerte y por la 
social. 

En el folklore literario destaca que la poesía infantil se conserva más en las ciu 
dades que en el campo, siguiendo la norma inversa a la conservación de hechos folkló- 
ricos. Da pinceladas de varias formas literarias, como adivinanzas, cuentos y refranes. 
Sigue con música e instrumentos musicales y más ampliamente con las danzas que 
caen dentro del campo de su especialización. 

Las artes populares son muchas, las industriales, como la alfarería, los hilados y la 
cestería, que se hacen en todo el país, y las hay puramente ornamentales, como la 
imaginería, la decoración de nacimientos y altares, orfebrería y las muy curiosas más- 
caras de cartón, madera y alambre. 

La rama más estudiada del saber popular es la Medicina. Merece destacarse creencia 
tan universal como la influencia de las fases de la luna en las labores agrícolas, las 
enfermedades, el nacimiento, etc. 

En cuanto a religiosidad, debe señalarse que, siendo católicos, hacen fiestas y pro- 
cesiones sin contar con la Iglesia. Acaba esta parte con temas de animismo, magia, 
espantos y conjuros. 

De indudable interés y con aspectos nuevos es la tercera parte, sobre proyecciones 
del folklore, con epígrafes generales de ¿para qué sirve? Aplicación del folklore a la 
enseñanza, y la creación artística, pero no vamos a ocuparnos de ella, pues cae dentro 
del campo del folklorista, pero no del americanista. 

Tomitos como éste son de gran utilidad, no sólo para los que en el país quieran 
dedicarse a recoger material, sino para dar ideas generales del folklore de Venezuela 
a los extranjeros.—NieEveSs DE Hoyos SANCHO. 


CHAVES, Julio César: El General Díaz, biografía del vencedor de Curupaity. Buenos 
Aires. Asunción, 1957. 4.9, 143 páginas. 


Los trabajos de Ch. constituyen ya una obra por el conjunto, la unidad y el espíritu 
que los anima. Justo Pastor Benítez, que prologa la obra, nos dice: «Reúne las cua- 
lidades principales del historiador, como son la curiosidad, el hábito de la investigación, 
aptitud para el examen de los datos, exposición lógica e imaginación para reconstruir 
los acontecimientos.» Pero es posible que a veces peque de dispersión en el detalle o 
caiga en un criterio de sumario judicial que es la negación de la aptitud interpre- 
tativa o de lla línea maestra. 

Se nos ofrece hoy una biografía del vencedor de Curupaity, que es un cuadro evo- 
cador de las hazañas del general Díaz. 

Empieza describiéndonos el ambiente del valle Pirapú, donde nace José Díaz 
Barbosa Vera, el día 17 de octubre de 1833. 

El ingreso de José Díaz en el ejército coincide con el reconocimento que la Argen- 
tina hace de la indepedencia y soberanía del Paraguay, es decir, con un período de 
prosperidad nacional. Su muerte, un cuarto de siglo más tarde, marcaría el comienzo 
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de la declinación. Su vida militar encierra así, dentro de un paréntesis, el período de 
grandeza patria. 

Conocióle el anciano presidente don Carlos Antonio López, que le da muestras de 
confianza, quedando vinculado desde entonces a la fámilia del presidente, que le acogió 
como a uno de los suyos, su hijo Francisco, al sucederle, le nombra Jefe de Policía, 
valiéndole su actuación en la Jefatura el ascenso a capitán. Pero Díaz no estaba con- 
tento de su puesto, tenía otra ambición y otra esperanza, y pide al Presidente un 
destino más conforme con su genio. Y así, al declarar la guerra a la Argentina y Brasil, 
le encarga la formación e instrucción de un batallón. 

Participa Díaz en la campaña del Paraná, y vuelve al suelo de la Patria con un 
prestigio que hacíase cada vez más sólido, siendo rápidamente designado inspector de 
los cuerpos de Infantería. 

Y siguiendo paso a paso las hazañas de su héroe el señor Ch. nos destaca la 
heroica actuación de Díaz en las batallas de Corrales, Estero, Bellaco y Tuyuti. Al 
terminar esta última es ascendido a general; Díaz llegaba así en plena juventud al más 
alto grado del escalafón, después de una breve carrera, y era merecido aquel premio 
que recibía, pues en Tuyuti demostró sus condiciones de Jefe y su valor de comba- 
tiente. 

Señala el autor que además de ser un soldado representativo, poseía una singular 
y atrayente personalidad, siendo llamativa su faceta de—conductor—, hasta tal punto, 
que uno de sus biógrafos afirma que «era el ídolo de la tropa». 

Una victoria más, Curupaity, definitiva para su patria, por la enorme transcendencia 
que tuvo: en el orden militar, paralizó la acción del ejército de la alianza, y en el 
politico provocó la guerra civil en la Argentina. 

Resulta paradójico que sea precisamente esa actividad, esa inquietud generosa, 
la causa de su muerte: Díaz se obsesiona con la escuadra enemiga que aisla su país, 
y piensa la manera de atacarla, empezando por reconocer la disposición y el número de 
los buques enemigos, en esa entrega, en ese empeño de ser útil a su patria encuentra 
la muerte. De manos del obispo Palacios recibe los últimos auxilios espirituales, y 
muere el 7 de febrero de 1867, constituyendo una apoteósis el sepelio y la conducción 
de sus restos a la capital. 

En el epílogo se nos dice que, el Mariscal hizo levantar una Cruz en el lugar 
donde tuvo Díaz su puesto de comando en Curupaity. Y termina el libro en dos 
apéndices, que son otras dos cartas, la primera del mismo año 1867, escrita por el 
corresponsal de El Semanario, que apunta no es posible bosquejar en una correspon- 
dencia los brillantes rasgos de un guerrero, como el general Díaz, que tantos timbres 
de gloria ha dado a la patria; por eso tengo que contentarme con lamentar su pre- 
matura muerte, que será, sin duda, tan sensible en la ¡pobllación, que no ignora sus 
proezas, como lo es en el ejército. 

Hemos de decir, para terminar, que J. C. Ch., historiador hispanoamericano, no ha 
dudado en rendir caluroso homenaje a esta figura insigne de su querido Paraguay, 
a quien presenta como «guerrero telúrico», cifra y compendio de su país, en esta 
obra que, aunque peque un poco de dispersión en el detalle, cuenta con gran pro- 
fusión de «notas a los capítulos».—MARÍA CONCEPCIÓN BRAVO. 
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DELGADO, Jaime: Introducción a la Historia de América, Madrid, 1957, 190 páginas. 


Hacer una reseña crítica del libro de Jaime Delgado exige, en primer lugar, su 
lectura integral y meditada; ¡porque es un libro de fundamentación filosófica, muy 
pensado y elaborado, fruto en suma, de una amplia experiencia histórica. Hay, también, 
que comprender las sálidas argumentaciones hechas sobre lo que se califica como «hip6- 
tesis de trabajo», con el objetivo concreto de fijar el concepto de Historia de América, 
no con una fácil adscripción al que imponga la geografía, sino radicalizando la pro- 
blemática esencial, buscando el ser mismo, lla expresión de un contenido ontológico. 
Digo esto a propósito de cierta reseña escrita por el historiador norteamericano Charles 
Griffin, en una prestigiosa revista americanista. Es evidente, a la vista de ella, que su 
autor no ha leído con atención el libro comentado, escrito, dice Griffin, «desde un 
punto de vista humanista, católico y antiliberal», sin fijarse en el intento proclamado 
por el autor: «Superar los esquemas del positivismo histórico»; de haberlo leído aten- 
tamente, quizá no tendría por qué preguntarse Griffin: «¿Qué ocurre con la historia de 
los Estados Unidos?... ¿Y qué pasa con el Brasil?» Por supuesto que, si lo hubiese 
leído, no afirmaría el historiador norteamericano, con absoluta frialdad que Delgado 
«difiere enormemente de las opiniones del publicista español P. Laín Entralgo». Me 
parece oportuno hacer estas puntualizaciones como prueba de lo afirmado más arriba: 
es ¡preciso leer el libro de Delgado en su totalidad y con previo conocimiento de lo 
que supone América en lo histórico-cultural. 

La argumentación de J. D. constituye un todo coherente, mediante el establecimiento 
de nexos unitivos entre cada uno de los conceptos válidos para la conceptuación final. 
Comienza haciendo unas precisiones sobre el concepto de historia universal, dentro 
del cual, como parte integrante y subjetiva, se encuentra la historia americana. Evi- 
dentemente al historiador no le interesa el hecho físico y externo geográfico, sino el 
contenido de ese continente, es decir, la creación inteligente del hombre, proporcionante 
de auténtica dimensión ontológica a tal contenido. ¿Cuál es el esencial contenido de la 
Historia de América? Para J. D. es claro: la unidad americana. Busca el sentido de 
esta cultura, preguntándose previamente sobre el problema de la unicidad o diversidad 
del proceso histórico americano; para ello realiza agudas excursiones a través de las 
teorías expuestas sobre tal problemática, llegando a la conclusión—ampliamente des- 
arrollada y puntualizada en la segunda parte de la obra—de que, sólo en la América 
hispana, se da la cultura americana propiamente tal. 

Es preciso caracterizar, pues, el problema de la cultura americana. Analiza los fun- 
damentos de las distintas teorías interpretativas de tal problema: no hispánicas (cos- 
mopolitismo, panamericanismo, latinoamericanismo o indigenismo) e hispánicas (espa- 
nolistas, originalistas, liberal). Pero, ¿cuáles son los componentes de esa discutida cultura 
americana? ¿Cómo entran en contacto? ¿De dónde procede la condición de americanidad, 
esencial en la fijación del concepto de cultura americana? El planteamiento se lo hace 
también el autor, y primero, va del todo a las partes—lo hispano y lo indio, como esen- 
ciales; lo negro como adjetivo; lo latino, como tardío—, para después ir desde éstas 
al todo, al ser, en resumen, a la cultura americana. Resulta, pues, que lo hispano es el 
principio formal al trascendentalizar aquella cultura mediante la aportación básica que 
es el espíritu cristiano; lo indio, aún dentro de su esencialidad, es, sin embargo, factor 
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pasivo. En consecuencia, la cultura americana es una cultura mestiza, como resultado 
de una causa principal: la cultura hispana, con una causa instrumental: la cultura 
india precolombina. Analiza algunos ejemplos de esa cultura, la esquemaliza histórica- 
mente, para asentar, en conclusión, como único nombre apropiado al continente de la 
cultura americana, el de Hispanoamérica. 

La falta de libros que intenten la comprensión histórica de América, sería suficiente 
contraste valorativo del libro de J. D. Pero hay más; en él queda fuertemente marcada 
una postura, que será discutible— el autor no pretende el monólogo, sino el diálogo—. 
pero que constituye un conjunto teórico serio, ordenado y profundo, de indiscutible 
valor para quienes nos preocupamos del concepto esencial de lo americano y de la 
problemática en torno a su cultura.—M. HrerNÁNDEZ Y S.-BARBA. 


HANKE, Lewis: El prejuicio racial en el Nuevo Mundo. Aristóteles y los indios de 
Hispanoamérica. Santiago de Chile, 1958. 156 páginas+9 láminas. 


Desde hace un buen número de años, Lewis Hanke, en la actualidad ¡»rofesor de la 
Universidad de Austin, Texas, está interesado en estas cuestiones. 1935 es la data 
de sus primeros estudios sobre Las teorías políticas de Bartolomé de Las Casas (editado 
en Buenos Aires) y sobre The first social experiments in America (editado en Cambridee. 
Mass.; de este libro existen dos traducciones españolas: Madrid, 1946 y La Habana, 
1950). Desde entonces no ha dejado periódicamente de contribuir con fundamentales 
aportaciones a la dilucidación de este tema fundamental en lla historia de nuestro 
XVI indiano: la propia revisión emprendida por los españoles de la justificación de 
su dominio en Indias, a la que considera como una de las más notables realizaciones 
españolas en la historia occidental y en la que encarece una elevada significación 
moral. Sus principales obras en este sentido han sido: Cuerpo de documentos del si- 
glo XVI sobre los derechos de España en las Indias y Filipinas, editado en colaboración 
con Agustín Millares Carlo, México, 1943; La lucha por la justicia en la conquista de 
América, Buenos Aires, 1949, a la que dedicamos un amplio comentario en Arbor (Ma- 
drid) XVIL número 59 (1950), 301-305; y la obra hecha en colaboración con Manuel 
Giménez Fernández, titulada Bartolomé de Las Casas, 1474-1566. Bibliografía crítica y 
cuerpo de materiales para el estudio de su vida, actuación y polémicas que suscitaron 
durante cuatro siglos, Santiago de Chile, 1954. 

Con la obra que nos disponemos a reseñar, vuelve de nuevo a enfrentarse con el tema. 
En este caso, se limita de una forma casi exclusiva a la controversia de Valladolid, 
1550-1551, donde analiza fundamentalmente las doctrinas de Juan Ginés de Sepúlveda. 
A esta parte destina los capítulos IV, V y VI En gran parte, las conclusiones que de- 
fiende son las mismas que sostuviera, en el capítulo VIII de su Lucha por la justicia. 
Pero en el análisis de las posiciones de los dos contendientes—Sepúlveda y Las Casas, 
especialmente el primero—, pesan las interpretaciones posteriores a la amarición de su 
libro, debidas a las plumas de Losada, O'Gorman y Quirk, que refuta con seguridad. 
La posición de Hanke en esta polémica es clara: mientras Sepúlveda, basándose en la 
doctrina aristotélica de la servidumbre natural, considera que es lícito, conveniente e 
incluso indispensable hacer la guerra a los indios y que dicha guerra es justa, así 
como es legítimo el convertirlos en esclavos, Las Casas piensa que no solamente no 
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es lícito ni conveniente, sino que resulta «inicuo y contrario a nuestra religión cris- 
tiana», siendo partidario, por tanto, de da persuasión pacífica. Este esquema, aun 
cuando naturalmente lleno de una serie de matices de los que no podemos dar idea 
en nuestra reseña, ha sido alterado últimamente por los trabajos de O'Gorman, que 
considera a Las Casas como «fundamentalmente aristotélico», y ¡por los de Quirk, que 
niega que Sepúlveda intentase aplicar la doctrina de la servidumbre natural y que 
piensa que lo que recomendó fué una suerte de servidumbre feudal. A estas nuevas 
interpretaciones son a las que replica Hanke en este libro (especialmente, págs. 65-68). 


La controversia de Valladolid se hallaba estudiada, no sólo por Hanke, sino por 
Manzano Manzano (La incorporación de las Indias a la corona de Castilla, Madrid, 1948, 
págs. 151-217), y por los numerosos autores españoles y extranjeros que se han preocu- 
pado de este tema del dominio español en Indias y de su discusión por teólogos y juristas 
del XVI. Pero el resumen que de la controversia nos ofrece Hanke en este libro y, sobre 
todo, el análisis de la trascendencia que esta discusión tuvo, abonan suficientemente 
la razón de ser de este libro. Naturalmente, la controversia de Valladolid puede terminar 
siendo mejor conocida de lo que ahora lo es. Tan pronto se lleve a cabo la edición de 
la Apología de Las Casas, emprendida por Angel Losada, conoceremos mejor la argu- 
mentación vallisoletana del dominico. En la medida que se vayan descubriendo y pu- 
blicando las actas de las sesiones o los dictámenes de los catorce jueces integrantes de 
la comisión, se irán conociendo más menudamente los temas que allí se debatiern. En 
este libro, Hanke se dedica, sobre todo, a perfilar lo que de las teorías sepulvedianas 
nos dijera anteriormente: la edición básica del Demócrates, en 1951, supone un mejor 
conocimiento ahora de Sepúlveda; las atrevidas especulaciones interpretativas sobre Se- 
púlveda revalorizan la correspondencia entre el cordobés y Alfonso de Castro, donde 
en 1552 o 1553 (fecha que atribuye a estas cartas Hanke) aquél mantiene, poco después 
de lo de Valladolid, una tesis aún más extensa de la que sostuvo. Estas cartas son publi- 
cadas en apéndice. 


Los primeros capítulos del libro vienen a situar el tema de la controversia, desde la 
primera fantástica interpretación del Nuevo Mundo a la evolución que de este concepto 
se va teniendo en Europa. Tiene especial interés el ánálisis de los últimos años indianos 
de Las Casas y el inicio de su actuación peninsular en el trienio 1547-1550, donde se 
registran ya sus primers choques con el doctor Sepúlveda. 


Los capítulos finales sitúan el tema en su trascendencia posterior. La controversia 
no tiene un resultado claro. La Corona, que parece inspirarse en el pensamiento las- 
casiano en la Ordenanza de Nuevos Descubrimientos de 1573, acepta también, aunque 
en menor proporción, parte de las ideas de Sedúlveda—la justificación de la conquista 
por las obras—. La polémica sigue viva; y Hanke va advirtiendo el rastro de Las 
Casas y de Sepúlveda en figuras que van desde el XVI hasta el XX. En este seguir 
la pervivencia de la polémica se ve hasta que punto ha sido útil el repertorio de ma- 
teriales lascasianos que editara conjuntamente con Giménez Fernández. Es interesante 
el paralelo que, en torno a este tema de la justificación y del trato racial, hace de la 
colonización española con la portuguesa y anglosajona. En definitiva, como el propio 
Hanke concluye, el ¡problema planteado en Valladolid es un problema que no conocé 
fronteras de lugar ni tiempo, que está vinculado con la misma esencial del hombre en 
su trato con pueblos diferentes. La controversia de Valladolid viene así a ser un hito 
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«en el largo camino—todavía en construcción—que lentamente conduce a una civili- 
zación basada en la dignidad del hombre, es decir de todos los hombres.» 

“Se utiliza alguna documentación inédita, pero, sobre todo, una rica y muy seleccionada 
bibliografía. El libro va dedicado a don Manuel Giménez Fernández, cuya obra en 
publicación sobre Las Casas, le hace ser uno de los más destacados especialistas del 
mundo sobre las cuestiones que este libro plantea, y a quien, como a Hanke, testi- 
:moniamos también nuestra admiración.— José Muñoz PÉREz. 


'0'GORMAN, Edmundo: La invención de América. México, Fondo de Cultura Económica, 
1958. 132 páginas. 


El historiador mexicano Edmundo O'Gorman ha publicado esta obra, que consta 
de dos ensayos, uno dedicado a describirnos el proceso por el cual América pasa de 
ser una simple porción asiática, una asiaticidad, a ser una cuarta entidad geográfica. 
El segundo ensayo nos introduce a lo americano como una invención europea, tanto 
como una expansión de la cultura occidental. 

El primer ensayo se plantea situar el momento en que aparece América en la con- 
ciencia histórica, y para ello analiza las intenciones de Colón, su circunstancia filosófica 
y geográfica, y la reiterada convicción de haber encontrado más que un Nuevo Mundo, 
más bien un trozo de tierra asiática. Como señala O'Gorman, Colón estaba expresando 
la ideología entonces en boga acerca de la existencia de un sistema ecuménico dividido 
en tres grandes partes: Europa, Asia y Africa. 

Esta concepción geográfica poseía un carácter místico, pues estaba vinculada con el 
simbolismo de la Santísima Trinidad. con la Ciudad de Dios, y con muchos otros 
aspectos místicos del número tres. Este mismo esquema mental hacía imposible la 
existencia de América, y por esta razón el continente americano no tendría sentido como 
tal, y sería objeto de resistencia, en las concepciones geográficas de Colón hasta su 
muerte. O sea: Colón no inventó América en ninguno de sus cuatro viajes. En todo 
caso, siempre confirmó haber tocado tierras asiáticas. 

Frente a la creencia colombina de la asiaticidad de las nuevas tierras, la Corona 
española y la ciencia de su tiempo se mantuvieron dentro de un discreto escepticismo, 
debido a razones jurídicas y políticas. En ningún caso la Corona española admitió 
incondicionalmente la tesis de la asiaticidad del mundo recién abierto al Occidente. 

Américo Vespucio se proponía, también, en su llamado tercer viaje (mayo de 1501 a sep- 
tiembre de 1502), a cargo portugués, alcanzar la península meridional de Asia, en busca de 
un paso hacia el Océano Indico. En cuanto a sus objetivos, Colón y Vespucio coincidían. 
Vespucio, a principios de agosto de 1501, desembarcó en la costa del actual Brasil, y 
al igual que Colón estaba persuadido de encontrarse en tierras asiáticas, aunque su 
descripción de las regiones exploradas condujo a la idea de que no se trataba de 
Asia, sino de un nuevo continente que revolucionaba la imagen del mundo tenida hasta 
entonces. 

Vespucio, en su célebre Lettera de 1504, apreció, si bien no claramente, esta unidad 
geográfica, ahora América, distinta de Asia, pero no se atrevió a afirmarlo rotundamente. 
Sin embargo, puso la posibilidad de dar sentido geográfico nuevo a las tierras recién 
exploradas. 
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Fué en 1507 cuando apareció por primera vez, en el Cosmographiae Introductio, une 
cuarta parte geográfica—añadida a las tradicionales de Europa, Asia y Africa—, que por 
haber sido explorada por Vespucio, fué llamada tierra de Américo Vespucio, o América 
para hacerla consonante con la terminología femenina aplicada a las otras partes. El 
nombre de América y el diseño de su geografía, hoy familiar, representaba, sin em- 
bargo, sólo la parte meridional del continente. En sentido estricto, la representación de 
las dos masas continentales que constituyen América apareció, en 1513-15, en el 
documento cartográfico llamado Globo Verde. 

En su segundo ensayo O”"Gorman describe como la aparición de una cuarta parte 
en la imagen geográfica de aquellos tiempos, hirió de raíz la ideología misma de la 
sociedad de la época, modificando su estructura filosófica tradicional. Con la invención 
de América, Europa agrandó la Tierra y se adueñó de su totalidad, y se apropió del 
Universo. 

América aparece en la historia vestida con un sentido histórico europeo, y así como 
Asia era, aun dentro de su opulencia y significado mítico, inferior a Europa, y Africa 
parecía tener un destino servil, América fué explicada por el Occidente como una 
desnudez cultural que solamente es una posibilidad dentro del camino de la creación 
histórica de la cultura. América está, pues, imaginada con significación europea. 

O'Gorman está contra la tesis tradicional que nos relata «la aparición de América 
(como) un suceso independiente del ser de América; para nosotros—dice—, el ser de 
América es un suceso dependiente de la forma de su aparición». El sentido de América 
es su posibilidad de ser dentro de otro ente—Europa—, puesto que es un modo de vida 
que fué previamente actualizado en Europa. 

De ahí ha resultado que Europa ha dejado de esta ren sí misma, y con la euro- 
peización de América se ha producido un proceso disolvente de lo europeo, formando 
en el devenir de lo americano. La individualidad europea se ha ido aniquilando, y 
como señala O'Gorman un intento tendente a evitar el desenlace de este fluir en 
otros de Europa, fué la última Gran Guerra mundial, que en su fondo refleja una lucha 
desesperada de grupos de europeos contra su universalización, contra, por lo mismo, la 
posibilidad de abandonar su centrismo. América es, por último, un concepto europeo 
en marcha. 

El primer ensayo es un modelo de crítica historiográfica, mientras que el segundo 
constituye un intento de planteamiento profundo del problema americano, aun cuando 
nos parece entrever una concepción germanizante y generalizante de la historia y el 
ser americano que, en cuanto a proceso, no es sólo una formación europea, sino que, 
por iberoindia, es también un mundo cuya universalidad no se realiza exactamente 
dentro de un molde europeo.—CLaunio EstEva-FABREGAT. 


O'SULLIVAN BEARE, Nancy: Las mujeres de los conquistadores. Madrid, 1956, 4.0, 
383 páginas. 


Esta obra es una tesis doctoral, dirigida por don Manuel Ballesteros Gaibrois. El 
tema resulta muy interesante por lo poco estudiado que está la aportación de la mujer 
española en la conquista de América. 
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La autora señala la importancia que corresponde a la mujer en toda actividad hu- 
mana y la trascendencia de su actuación al lado del hombre. Se ve en esta obra, cómo 
“la mujer ha influído a través de los tiempos en las victorias y fracasus de los con- 
quistadores. 

Resulta muy meritorio el trabajo de S. B., porque le ha sido difícil encontrar 
entre los cronistas y documentos españoles noticias sobre la actividad femenina, ya que 
cuando aparecen datos, es sólo de pasada si las mujeres eran muy importantes por sí 
mismas o como esposas destacadas de los conquistadores, ya que si no, no se las 
mencionaba. Así Hernán Cortés, en sus «Cartas de relación» al Emperador, no menciona 
ni una sola ver a doña Marina, mujer excepcional para él, que le avudó más que 
nadie en la conquista de Méjico. 

N. S. B. adopta el criterio de estudiar a las principales mujeres siguiendo una orde- 
nación de tipo geográfico, empezando por las Antillas y Méjico, continuando por Nueva 
Granada, Perú, Chile y, por último, refiriéndose a las expediciones marítimas al Mar 
del Sur. La actuación se desenvuelve siempre alrededor de unos mismos personajes 
principales. Señala como límite cronológico el siglo XVL que es, en realidad, en el 
que fueron más conquistadores a América. 

Es de notar que la autora, como oriunda de California, resalta la importancia le 
la mujer, siempre tan destacada en Norteamérica y sabe apreciar justamente la labor 
fecunda de España en la conquista y colonización de toda América. 

Comienza por determinar los divresos motivos que impulsaron a las mujeres a tras: 
ladarse a las tierras recién descubiertas. Unas decididas a compartir la suerte de sus 
maridos, otras por el afán de aventura y encontrar marido más fácilmente entre los 
conquistadores. Casi siempre fueron bien acogidas, por la alegría de su presencia, el 
consuelo de sus remedios en las horas difíciles y su imprescindible ayuda doméstica. 

Las primeras mujeres que pisaron América, fueron los que llevó Colón en su se- 
gundo viaje a las Antillas. En la época de Ovando, una negra traída por los españoles, 
de los cuales aprendió su idioma, religión y cultura, es la fundadora del primer hospital 
en el Nuevo Mundo. La autora cita como Diego Colón fué acompañado de su mujer 
y Otras muchas doncellas, y se refiere a las disposiciones reales que se dieron, orde- 
nando a los casados llevasen consigo a sus mujeres o las mandasen llamar, para crear 
allí sus hogares y de esta forma arraigar más en las nuevas tierras, dejando en ellas 
sus costumbres y civilizaciones. 

En el Perú, doña Inés Muñoz, cuñada de Pizarro, y María de Escobar, son las 
que sembraron por primera vez en aquellas tierras y el flino y plantaron el olivo 
tan importantes para la agricultura, la alimentación y la industria. 

La extraordisaria. belleza de doña Inés de Atienza fué causa de la muerte de Lope 
de Aguirre y de otros conquistadores que le acompañaron en su expedición al Dorado. 

La autora menciona a Inés Suárez, en Chile, que fué la amante y mujer perfecta 
para Valdivia, ayudándole en lo que pudo y colaborando con su aportación española en 
las tierras mericnas. 

- Una de las expediciones en que fué más decisiva la actuación de una mujer, fué 
la dirigida por don Alvaro de Mendaña, por aguas del Pacífico. Se embarcó con su 
esposa, doña Isabel Barreto, y esta expedición fué su viaje de novios, pues se acababan 
de casar poco antes; fué también el único que hizo con su marido, ya que éste murió 
en la travesía y ella acabó mandando la expedición con varonil energía. 
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N. S. B. inserta al principio de cada capítulo una viñeta del mapa de la región en 
que se van a contar los hechos, y al final del libro tiene apéndices documentales y las 
fechas más importantes en la historia de la mujer española en los comienzos de lx 
colonización americana. 

En resumen, se deduce la importancia que tuvo la mujer española en las Indias, 
tomando parte activa junto al hombre en la conquista americana, colaborando con las 
armas en la mano en cuantas ocasiones fué preciso, buscando y aderezando el coti- 
diano sustento y curando al conquistador en sus enfermedades y heridas. — ADELA 
Gómez PÉREZ 


PEREZ EMBID, F. y MORALES PADRON, F.: Acción de España en América. Bar- 
celona, 1958, 4.%, 305 páginas. 


No se trata de una simple y vulgar obra apologética, de molde clásico a que 
estamos tan acostumbrados en los últimos años. A pesar del título y de la Colección 
de que forma parte, el libro de Pérez Embid y Morales Padrón, sirve por sí solo 
de base justificativa a los reconocidos méritos científicos de ambos autores. Franqueza, 
amenidad e imporcialidad son los términos que de una manera más adecuada califican 
el contenido de una obra que, sin pretender ser exhaustiva y, ni mucho menos, mora- 
lizadora, encierra una gran lección de Historia, muy propicia para muchas mentes que 
se encuentran todavía sumidas en la niebla del sectarismo en la interpretación de 
esta Ciencia. 

A título de «Introducción» se nos ofrecen los más discutidos puntos de vista de la 
historia y desarrollo de la obra de España en América. Derribar tépicos, disolver 
erróneas opiniones y encuadrar dentro de sus justos términos la prolongada y pluri 
forme trama de acontecimientos críticos de la Historia de América, no es labor 
factible en escasas páginas. La importancia de los temas, su exposición y crítica—una 
crítica severa y a la vez profunda en sus aseveraciones—constituye un valioso objetivo 
que Pérez Embid en esta «Introducción» consigue con notable éxito. Es de lamentar que 
debido a ese norte particular hacia el que está orientada la obra, no pueda haber insis- 
tido el autor citado en la ampliación de ciertos puntos claves, que a causa de los colores 
restrictivos que siempre caracterizan a una introducción, han quedado bastante mer- 
mados en sus posibilidades. Con todo, no es posible presentar otras serias cortapisas 
a esta esmerada «Introducción», como no sea la de su brevedad. El estilo literario 
es perfecto; las premisas de los problemas abordados están trazadas con arreglo a 
los más estrictos cánones metodológicos y las soluciones obtenidas son modelo de jus- 
teza y precisión. 

En líneas generales, el contenido de este libro salva con acierto los eternos «im- 
ponderables» apologéticos que toda obra de este género está condenada a sufrir. Si 
bien una ajustada directriz nos la ofreció Demetrio Ramos en su Historia de la Colo- 
nización española en América, el sistema seguido por Pérez Embid y Morales Padrón 
viene regido por otra serie de imperativos, lógicos según las: modernas corrientes histo- 
riográficas. Ya no se trata de un estudio aislado de los hombres, de sus hazañas y 
de la creación y desarrollo mecánico de las instituciones coloniales. «Nosotros—escribe el 
primero—vemos en la acción hispánica civilizadora de América algo más profundo 
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que una sucesión de proezas, para cuya valoración importe si fueron victoriosas O 
afortunadas.» En efecto, es hora de concebir el estudio o la exposición de la Historia 
Americana, no como un arbitrario conjunto, en el que se conjugan indiferentemente 
una serie de elementos espaciales y datos temporales. Elaborar una obra en la que 
al tratar en sendos capítulos sobre los comienzos de la Administración indiana, la 
sociedad, las bases de la economía y formas de trabajo, el comercio y comunicaciones, 
la cultura y el sentido misionero de la Acción española, no se incurra en el tópico 
manoseado ni en la facilona postura de apología barata, es un mérito indiscutible: 
y esta es la mejor virtud que se puede ¡predicar de un (libro que, sin grandes aspira- 
ciones contribuye eficazmente al popular conocimiento de la Historia de la dominación 
española en América.—ESTEBAN DE LA PUENTE. 


TERMER, Franz: Etnología y etnografía de Guatemala. Guatemala, 1957, 4.2 300 págs. 
Franz Termer, de la Universidad de Wuzburgo, realizó unos trabajos de campo en 


Guatemala, becado por la Universidad para engrosar los fondos del Museo Etnológico- 
de Hamburgo. 


Fruto de sus años en América, es el tomo que ahora publica, bien traducido por 
Ernesto Schaeffer y Allicia Mendoza, el Seminario de Integración Social de Guatemala, 
en un loable empeño, para poner al día las investigaciones sobre los pueblos indígenas 
centroamericanos, antes de su incorporación a la cultura occidental. 

Es de interés el trabajo de T. por dos razones: la primera, porque hasta ahora no 
se habían hecho trabajos de conjunto sobre los pueblos de la vertiente de la Alta 
Verapaz; únicamente recordamos los trabajos parciales de Samper y Dieselforf sobre 
la zona norte, los de Stoll sobre los cakchiqueles y los de Blon y Lafargue en Chiapas, 
trabajos todos, como se puede apreciar, sobre parcelas muy concisas de Centroamérica. 
El trabajo del doctor Termer tiene el mérito de haber condensado los trabajos ante- 
riores y extender el área de las investigacines. Y la segunda razón, porque denuncia 
el problema que se avecina entre llos pueblos indígenas centroamericanos: el proceso 
de transculturación por el que están pasando. Se trata de la absorvente personalidad 
norteamericana, que tiende a incorporar a las pueblos indígenas a la cultura occi- 
dental. Con ello pierden pureza sus costumbres, se mistifican sus caracteres y dentro 
de poco desaparecerán, envueltos por la técnica moderna. 

El mismo T. dice: «...el estado actual no podrá persistir por mucho tiempo; porque 
la mezcla de las culturas indígenas, antigua y colonial con las adquisiciones modernas 
de la era técnico-capitalista, que se está realizando en escala progresiva, elimina a los 
indígenas como facores culturales con valor propio». De aquí la urgencia de las in- 
vestigaciones. 

Por otro lado—y no sabemos de ninguno al que hasta ahora haya preocupado o: 
vislumbrado el problema, si exceptuamos a Burke o Gage—, ha visto claramente la: 
influencia de la raza negra en este sector de la vida indígena y ha sabido hacer una 
disección, sacando las consecuencias precisas. Es de hacer notar que los esclavos 
venidos de Africa, han dejado una huella, honda y segura, en las zonas donde las 
plantaciones de azúcar—vertiente del Pacífico—eran la riqueza principal, y su trabajo- 
en ellas, indispensables para la economía de un país eminentemente agrícola. 
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Sin embargo, cae T. en los tópicos de siempre, cuando juzga la colonización es- 
pañola. Cree a los indígenas un dechado de virtudes, contra el que se han cometido, 
dice, durante más de cuatrocientos años, una serie de injusticias. No puede, a pesar 
de todo, disimular su desilusión cuando les trata de cerca, y así pone de manifiesto 
sus aspectos negativos: indolencia, falsedad, entrega al alcohol, etc. 

Es, en resumen, un buen trabajo de síntesis, donde se estudian Jas condiciones 
de vida, medios de subsistencia, vida social, espiritual, tradiciones, etc., completado 
con unos apéndices sobre bailes, literatura, vocabularios, hasta ahora inéditos. —MANUEL 
Román DE SIRGADO. 


Relación de las ceremonias, ritos, población y gobierno de los 'indios de la provincia de 
Michoacán Madrid, 1956, fl., 320 págs. 


Pocas veces podemos saludar con tanto interés una obra del carácter de la presente, 
como lo hacemos ahora. En un trabajo de esta índole, jamás se puede hablar de una 
labor personal, ya que debido a la gran envergadura y extensión del mismo, se necesita 
la colaboración de varias ¡Wlumas para lograr su confección. La edición facsimilar 
de la Crónica de Michoacán. ha tenido que realizarse de este modo, si bien bajo la 
dirección de don José Tudela, quien ha escrito el prólogo y notas introductorias de la 
citada obra, con la participación de otros colaboradores. El manuscrito original, que se 
conserva en la Biblioteca de El Escorial, fué transcrito por J. T.; la versión de las 
voces tarascas se encomendó “a José Corona Núñez, profesor de la Universidad de 
Michoacán y el estudio preliminar acerca de la sociedad y cultura tarascas ha sido 
escrito por Paul Kirchhoff, profesor de la Universidad de Wáshington. 

Es esta una fuente infórmativa, coetánea de la conquista, la única con que contamos 
para conocer la etnología, la antropología y la lingijística de los antiguos habitantes de 
la región de Michoacán. Por tanto, tiene un gran valor, igual, al menos, al de las 
Cronicas y Relaciones hechas por-otros misioneros, tales como el padre Landa, Motolinía y 
Olmos. 

El manuscrito está en un volumen que mide 200 por 1.500 mm., encuadernado en 
piei de color castaño oscuro, con sencillos hierros en seco de tres filetes, uno grueso y 
dos finos a los lados y en medio de los dos un escudo, también en seco, sin dorar, 
formado por una cartela ligeramente barroca, lo que indica que se encuadernó a fines 
del siglo XVI. conteniendo en ella la parrilla, símbolo heráldico del martirio de San 
Lorenzo. 

Se puede seguir, por tanto, paso a paso la historia del pueblo tarasco en esta obra. 
Indica en el prólogo J. T. los núcleos centrales que impulsaron la existencia de estos 
indios belicosos y sanguinarios, como sus vecinos llos aztecas, pero, por otro lado, 
refinados y artistas, amantes de la estética y de las Bellas Artes, como la muestra 
la infinidad de objetos que conocemos de este período prehispánico. La aportación de 
Kirchhoff o esta obra arroja bastante luz, ¡para aclarar las lagunas que puedan existir 
acerca de la sociedad y su desenvolvimiento, tanto sacerdotal, o familiar simplemente. 

Tenemos que hacer resaltar el trabajo realizado yor la dibujante Angustias 
Pérez de Tudela, quien a pluma ha reproducido aproximadamente quinientos dibujos 


INFORMACIÓN BIBLIOGRÁFICA 305 


que ilustran el volumen, referentes casi todos ellos a objetos tarascos, indicando la 
fuente bibliográfica de donde se han copiado. 

Se ha seguido en la edición facsímil un orden riguroso, respetando así el del 
original. La primera parte está dedicada a los dioses más importantes y a las fiestas 
que se celebraban. La segunda a la conquista y población del territorio por los ante- 
pasados del calzonzí; y la tercera a la gobernación que tenían hasta que llegaron 
los españoles. Acerca del estilo, J. T. afirma que es elegante y cadencioso, llevado a 
cabo por el interés del autor de la Crónica, quien al final del prólogo de la misma, 
pide al Rey: «Que se lea y enmienden todos los errores que se hallen, con el fin de 
que sea bien acogida por los lectores». Por tanto, es su estilo suelto y elegante, como 
algunos de los libros escritos en el siglo XVI. 

La publicación de este manuscrito es la tercera vez que se hace, pero ninguna con 
el éxito de la que reseñamos, tanto por el texto contenido en las notas como por la 
presentación y lujo de la misma.—LEeoNciO CABRERO FERNÁNDEZ. 


VALLADARES, León A.: El hombre y el maíz. Etnografía y etbopsicclogía de Colo- 
tenango. Guatemala, 1957, 4.9, 304 páginas. 


Sabíamos que la Misión Franco-Guatemalteca había elegido el pueblo de Colotenango 
como lugar para efectuar sus investigaciones indigenistas (llamemos así al vasto plan 
de conocer etnográfica, social, cultural, conómica, santaria y espiritualmente a los 
habitantes de la comarca, y por ello acogimos con la mayor satisfacción éste que 
juzgábamos—y se verá como no errábamos en la conjetura—uno de los primeros 
resultados de una labor conjunta que, como suele acontecer, sería de lo más fecundo. 
Un oficio reproducido por el autor entre las primeras páginas, del Ministerio de Edu- 
cación Pública de Guatemala (16 de mayo de 1957), autorizando la publicación de la obra, 
la titula «trabajo colateral» de las investigaciones de la misión, cuyo director de tra- 
bajos fué el subdirector actual del Musée de Homme de París, doctor Henri Lehmann, 
a cuyas iniciales prospecciones se debió precisamente la localización de Colotenango 
como lugar de los trabajos científicos. Dejando para el final una espinosa cuestión 
que este libro plantea, hagamos breve reseña de su contenido, como si fuera obra del 
señor León A. Valladares íntegramente. 

L. A. V. divide su obra en tres partes, de desigual valor. La primera va destinada 
a dar una idea de la comunidad en su medio y aunque el autor dice que quiere arrancar 
del conocimiento del hombre que estudia desde su raíz biológica, realmente la parte 
primera es la generalidad usual sobre el medio ambiente y la estructura socio-económica 
de la comunidad estudiada. Aparte del punto IV, que titula Principales rasgos culturales 
es de gran interés el VI (La salud), en que los parágrafos 2 (Enfermedades de origen 
sobrenatural y su curación) y el 3 (Enfermedades de tipo mágico), donde da una infor- 
mación valiosa. Es de lamentar que el autor solamente nos brinde en este caso (como 
en todos los demás) las fichas descriptivas de la superstición o creencia, que atribuye 
tal o cual dolencia al «mal de ojo» o al «susto», sin ir más lejos. ¿Son de origen 
indígena, aunque da su nombre en lengua aborigen, o son producto de contaminación con 
supersticiones importadas? La existencia del «mal de ojo» en el Viejo Mundo nos 
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permite exigir que se nos diga si se trata de una difusión post-conquista, de una coin- 
cidencia o de otra cosa. 

En la Segunda Parte (Vida religiosa) procede del mismo modo, ordenando conforme 
a un buen criterio todos los aspectos de la vida espiritual y sobrenatural del coloteca, 
pero dándonos o brindándonos solamente informes, sin elaboración personal. Es de la- 
mentar esta falta de inserción de lo informativo en una teoría más 'amplia en materias 
tan fáciles de que ello se hiciera como el calendario. L. A. V. nos da la serie de 
dieciocho veintenas del calendario coloteca com si se tratara de una novedad que sólo 
los coloteca tuvieran, sin decirnos los nombres de los nemontemi sobrantes de cada año en 
la terminología local, ni explicar si este calendario se extiende con los nombres que 
da a una comarca más amplia, ni la correlación con tradiciones calendárico astronó- 
micas más antiguas, ni—lo que a nuestro juicio es importante—su engarce en ciclos, 
de los que sólo nos da la pista de que la serie «se repite indefinidamente». Es evidente 
que en estas fiestas ajustadas a calendario indígena, llegará un día en que el «día 
alcalde» será el mismo—en el comienzo del año—que muchos años atrás (al no quedar 
aclarado lo del día bisiesto no es hacedero el cálculo con los datos que da el autor), 
De esto nada dice. Es muy interesante el punto 2 del apartado 1. El Chimán, en que 
nos describe, según sus informadores y observaciones, el importante papel de este 
hombre, que «actualiza y resume la vida de su pueblo, dirige la vida religiosa y la 
política, las actitudes sociales y la vida familiar». Son interesantes los datos que aporta 
sobre la coexistencia del chimán y los curas católicos, en que se ve que A. L. V. 
cuando puede sabe sacar consecuencias de orden más profundo. 


La tercera parte va dedicada a estudiar la mentalidad, la moral y el sentido de la 
vida y de la muerte de los coloteca. Siendo el punto 4 un brevísimo estudio sobre 
el origen de las Instituciones, con carácter estadístico, extendiéndose algo más sobre 
la religión, en que engloba a los coloteca dentro de la tradición marcada por los libros 
sagrados mayas. 


El libro, puede considerarse un avance valioso para el conocimiento de esta comunidad 
urbana y rural, pero si hemos de emitir un juicio de valor, nos parece lo que hemos 
venido diciendo: un conjunto de fichas aún por completo no elaboradas en contem- 
pllación de las grandes estructuras (indígena, española y mestiza) en que se engarza. 
Ya sabemos que todas las cosas adquieren su verdadero sentido cuando están colocadas 
en contraste, y esto no parece haberlo hecho el autor, a cuyo libro le falta una 
zusamenfassung, que debe hacer el lector por su cuenta. 


Lo dicho en el último párrafo, quizá ha resultado del clima en el cual el libro 
ha sido hecho. Los materiales, fueron recogidos bajo la dirección del doctor Henri 
Lehmann, en el curso de las investigaciones aun no publicadas de la Misión Franco- 
Guatemalteca. Una larga polémica periodística, desarrollada a fines de 1956 en la ciudad 
de Guatemala, sin aclarar nada definitivamente, dejó, sin embargo, patente que la 
sustracción de los datos recogidos por uno de los colaboradores de la Misión (el autor 
de este libro) a la totalidad de los resultados, planteaba una delicada cuestión de pro- 
piedad intelectual, ya que el propio autor declaraba en carta de 23 de noviembre de 1953 
(desde Colotenango), que todo lo que iba obteniendo, era siguiendo las indicaciones 
del director de los trabajos, señor Lehmann. Felizmente, casos como el presente pueden 
ser evitados en lo futuro, gracias a la resolución adoptada por el Congreso Internacional 
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de Americanistas número XXXIII, celebrado en San José de Costa Rica, en que se 
sancionaba la ilegalidad de publicación de fracciones de investigaciones colectivas, por 
parte de miembros aislados de una misión, sin consentimiento del director de la 
misma.—M. BALLESTEROS (GAIBROIS. 


VEGA, Carlos: El origen de las danzas folklóricas. Buenos Aires, 1956. 


El ilustre musicólogo argentino hace ya años que trabaja el tema de los bailes, 
en el que es una autoridad universal, así reconocido por los organismos competentes, 
por lo cual el curso pasado disfrutó de una beca de la Unesco para trabajar en París 
y algo en España, menos de lo que habría sido de desear. Expone en este trabajo un 
reajuste de lo que antes ha escrito, con incorporación de nuevos datos. Por ello, no 
describe la coreografía, ya estudiada en otras obras y especialmente en la fundamental, 
sobre Danzas populares argentinas, y de música pone la necesaria para el no especialista. 

En América ha habido danzas europeas, indias y negras y además las características 
danzas criollas, cuyos orígenes estudia aquí. Afirma que la danza no está vinculada 
a la geografía. De las bandas litorales, primeras tierras ocupadas, hay diferencia de 
baile entre la Atlántica y la Pacífica, aún en la Argentina, donde la distancia se achica. 
Muchas danzas criollas son generales a toda Hispanoamérica. 

Combate la idea de que una misma danza tenga origen expontáneo en grupos di- 
versos, y apoya esta tesis con el ejemplo de la zamacuzca, que en 1850 se bailaba desde 
Puentearenas a California, y naturalmente no es presumible que la inventasen miles 
de pueblos. Acepta la influencia española, porque España influye en todo el mundo 
y no por haber colonizado América. Niega, asimismo, la influencia aborigen y africana, 
ya que no conocían el baile de parejas, que sólo aparece en las altas culturas y pre- 
cisamente casi todo el baile criollo es de parejas. El baile popular criollo le asimila 
_al europeo de salón. Ayuda a explicar muchos hechos sociales el que el hombre siempre 
imita, y como el inferior imita al superior, de aquí que se copien bailes de salón, 
que no sólo llegan a los aldeanos, sino a los negros e indígenas, el superior imita al 
inferior, pero individualmente, y luego siembra entre los suyos que, aunque desfigurado, 
lo reconocen, puesto que antes había bajado de salones al campo. 

Según los momentos, hay focos que irradian influencia, en la época de formación de 
bailes del folklore americano este foco es París. A veces un baile del pueblo llega a 
París, arraiga y París lo adereza y lo manda al mundo, incluso a las zonas de donde 
salió. Esto me hace recordar que mucho vino de la Mancha es enviado a Málaga y de 
allí sale para todo el mundo, incluso para la Mancha. 

Durante mucho tiempo fué Lima la capital del virreinato, Buenos Aires sólo era una 
aldea, en el siglo XVII se suma una influencia de Río de Janeiro, pero sólo en parte 
musical, no en coreografía. La influencia de Lima llega a Buenos Aires por Santiago 
de Chile, desde principios del siglo XIX, al alcanzar Buenos Aires gran pujanza la 
influencia es contraria. 

Después de una clasificación y estudio de la coreografía, amplía el estudio de los 
orígenes, según las diversas clases de danzas, con citas y fechas concretas y con una 
serie de correlaciones entre danzas europeas de salón y populares argentinas, apoyando 
su estudio en dibujos. 
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Llegamos a la parte de las conclusiones. Según Vega, la simplista suposición de que 
los bailes argentinos son los españoles folklóricos con aporte de los indios y los africanos 
se apoya en un orden demográfico y sentimental. Los campesinos que llegan de España 
en gran número, bailan en rueda, pero estos bailes no se incorporan, sin embargo, una 
pareja de bailarines franceses trae una polca bohemia y una mazurca polaca, que 
Buenos Aires adopta y luego todo el país. Pasan los años, mueren los campesinos 
españoles y con ellos desaparecen sus danzas—y yo me pregunto: ¿Y sus hijos?—. Sin 
embargo, la mazurca y la polca, traídos por una sola pareja, se afianzan, llegando la polca 
a ser danza nacional del Paraguay. Reconoce Vega que España trae danzas, pero no 
pasan de pueblo a pueblo, sino de cortes castellanas a virreinatos, por eso entre los 
criollos no hay cante hondo, ni muchos bailes, ni algunos instrumentos. 

Forman un apéndice los dos últimos capítulos, uno dedicado al tango, que nace 
al decaer otros bailes de pareja, entre 1870 a 1890, acumulando elementos varios al 
son de una música llamada tango, pasa a París llevado por bailarines porteños, y luego, 
a través de los salones, vuelve hasta los de Buenos Aires. 

Termina con una breve visión de la jota, que en América tiene tres aspectos, baile 
popular, espectáculo y concierto, y en muchos programas figura como espectáculo. En 
Buenos Aires no fué danza de salón, pero más de medio siglo se baila en las pro- 
vincias, luego casi se pierde, y por ello el autor se pregunta si puede incluirse entre 
las danzas argentinas populares. 

La sencilla y clara exposición del tema, se completa con una serie de XXV láminas 
y algunos dibujos y mapas.—NIEVESs DE HoYos BANCHO. 


WAGLEY, Charles: Santiago Chimaltenango (Estudio antropológico-social de una co- 
munidad indígena de Huehuetenango). Publicación del Seminario de Integración 
Social de Guatemala, Guatemala, 1957. 4.%, 336 páginas. 


Charles Wagley es un conocido antropólogo de la Universidad de Columbia, que 
ha realizado estudios de antropología social en Hispanoamérica. El estudio que ahora 
publica el Seminario de Integración Social de Guatemala fué publicado en forma sepa- 
rada, en inglés, en lla revista American anthropological association. Este trabajo es con- 
secuencia de las investigaciones llevadas a cabo por el ¡profesor Wagley en 1937, en 
Santiago Chimaltenango, departamento de Huehuetenango, en los montes Cuchu:natanes, 
un pueblo indígena de habla mam. 

Dividida la obra en cinco capítulos, cada uno de ellos trata de un aspecio antropo- 
lógico-social: economía, religión, política, ceremonias, etc. 

En el prólogo—obra de Adolfo Mollina—se dice que «el hombre chimalteco aparece 
en la obra de Wagley con perfiles netos y firmes, que evidencian el experimentado espí- 
ritu de observación y la capacidad del autor para seleccionar los rasgos personales y 
sociales que son característicos del grupo social objeto de su estudio». 

Este trabajo fué realizado, como más arriba decimos, el año 1937. Los años trans- 
curridos desde entonces hasta su publicación, han sido, desde luego, vitales, no sólo por 
los cambios habidos en el mundo, sino por la profundidad de dichos cambios. No puede, 
por tanto, suponerse que los chimaltecos conserven sus tradiciones y forma de vivir, 
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dal y cmo los observó el autor y como en su libro se refleja. Muchas costumbres han 
«caído en desuso; otras desaparecieron completamente. Sin embargo, es un interesante 
trabajo para comprender un pueblo indígena, de raíz maya, pero con muchos elementos 
españoles que aún hoy se muestran conjuntados y de los cuales hace el profesor Wagley 
la oportuna disección. 

A pesar de todo, Santiago Chimaltenango es hoy día un ejemplo de vida indígena 
tradicional y un magnífico tubo de ensayo para estudiar la simbiosis de los elementos 
extraños—españoles—y lo puramente indígena, y naturalmente con los cambios habidos 
«desde la colonización. Por ejempllo, los elementos religiosos-católicos mezclados con el 
fetichismo, y las motivaciones agrícolas con la liturgia del cultivo.—MawNueLn RoMÁN DE 
-SIRGADO., 


EGANÑA, Antonio de, S. L: La teoría del regio vicariato español en Indias. Analecta 
Gregoriana. Cura Pontificiae Universitatis Gregoriana edita, vol. XCV. Series Facul- 
tatis Historiae Ecclesiasticae, sectio B. (n. 17). Apus Aedes Universitatis Gregorianae. 
Romae, 1958. XXVIII+315 págs. + 8 p.s.n. (23,5 por 16). 


He aquí un libro importante. Hecho sobre una abrumadora (y pese a ello, selectiva) 
bibliografía y sobre una gran base documental (singularmente, de los archivos vaticanos 
y del de Indias, de Sevilla), constituye esta cbra el primer estudio «=remático le la 
cuestión desde un ángulo histórico. 

El problema de que trata no es otro sino trazar la biografía de la idea y de la 
práctica vicarialistas. En la Introducción nos sitúa ante el estado actual del problema, 
que había sido ya abordado por Vélez Sarsfield, en 1889; Legón, en 1920; Grentrup, 
en 1925; Leturia, en 1926-30; Lecler, en 1938. El reseñista recuerda otro tratamiento 
sistemático del tema, que no ha podido conocer el padre Egana, por no haber sido 
publicado aún. Los cursos impartidos en la cátedra de Instituciones Canónicas Hispano- 
americanas, de la Universidad Hispalense y los ciclos desarrollados sobre el tema por 
el profesor Giménez Fernández, en La Rábida, desde 1943 a 1946. Conservamos aún 
estos apuntes y a ellos nos referiremos a lo largo de nuestra recensión. 

El padre Egaña considera el desarrollo de la teoría vicarial, desde su fundamento en 
las bulas alejandrinas de 1493 hasta su última proclamación oficial con Isabel 1 en 
1856. Sitúa el momento cumbre en el XVIL, coincidiendo así con Leturia y Giménez 
Fernández. La base de la teoría se halla en las facultades suprapatronales que las 
bulas (1493-1518) concedieron a los reyes de Castilla (cap. D. 

Pronto advirtieron la Corona y el Consejo de Indias la concesión de algo distinto 
y superior, al Patronato (cap. ID), pero en todo el XVI no hubo idea clara de Vicariato. 
Sin embargo, lo hecho en el XVI (bulas e intervención práctica) es lo que consolidará 
la teoría vicarial. Hay un programa de intervención regia, que da unidad al período y 
que se cumplle sistemáticamente. (Giménez Fernández no ve dicha línea continua, sino 
una serie más bien divergente. Igualmente considera la parte final del reinado de 
Felipe 1 dentro del Vicariato, que enmarca entre 1580 y 1730). 

De 1559 a 1631, el padre Egaña sitúa la formación de la teoría vicarial, que comienza 
entre los teólogos misioneros de Indias—Focher, Veracruz—, salta a España—P. Rodrí- 
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guez—y llega a Roma—Miranda, principios del XVIl—. La formulación de la teoría: 
(cap. IID) se expllica como la necesidad de legitimar telógicamente la realidad cotidiana, 
que excedía a la consideración de Patronato. Los frailes (que son los autores) ven una 
posibilidad de oponerse a los prelados. Más adelante, cambiará el asunto. 

En la mente de los oficiales regios (cap. III), especialmente en el De Indiarum lure 
(1629), de Solórzano Pereira, se ve la sistematización del vicarialismo. El padre Egaña 
hace un balance de las aportaciones nuevas y de las diferencias entre el vicarialismo de 
Solórzano y el de los frailes-teólogos del XVL 

La obra de Solórzano cae muy mal en Roma. Esta reacción (censura de Lelio) llevará 
a su indlusión en el Indice en 1642. Contrarreacción española: se ordena recoger dicha 
decisión en 1647; no se hace el menor caso; el vicarialismo sigue en teoría y en prác- 
tica. Siguen las obras en esta línea (Villarroel, Frasso, Peña Montenegro, Avendaño). 
Solórzano es la expresión de todo un ambiente. Todo esto es la materia del cap. V. 

En 1622 nace la Congregación de Propaganda Fide, respondiendo a una necesidad 
sentida desde San Pío V: la de centralizar y canalizar la obra misional. Inmediata es 
la actitud de recelo de Propaganda hacia España y de Madrid a la Congregación. Los 
problemas surgidos y la clara repulsa romana al vicarialismo son los puntos analizados: 
en el cap. VI. En estas calendas los términos se han invertido: los vicarialistas son ahora 
los diocesanos; los escasos antivicarialistas están entre los frailes, que llenan de quejas 
los anaqueles de la nueva Congregación. Es el uso de papeles de muy diversos archivos 
el que permite al padre Egaña una gran objetividad en el tratamiento de tan delicada 
materia. 

Los capítulos VII y VIII analizan las últimas derivaciones de la teoría en el XVIIT 
y XIX. Ya no cabe hablar de vicarialismo, sino de regalismo. Pero, concienzudo biógrafo, 
el padre Egaña quiere registrar los últims ecos de los Focher, Veracruz, Solórzano, en 
las dieciochescas jpflumas de Abreu. Ribadeneyra, Ayala..., y en las dedlaraciones ofi- 
ciales (Carlos IM, en 1765; Nuevo Código; Isabel TI, en 1856). Cuatro apéndices do- 
cumentales y un índice analítico cierran el libro. 

Se trata—y confíamos en haber dado esa impresión—de un libro importante. Es 
lástima que se hayan deslizado numerosas erratas; algunas, derivadas de los impresores 
italianos, que se han dejado llevar por su idioma al imprimir en castellano. Así: Ina- 
lienabile, página 109; sotomisión, página 164; citato, sujección, página 191; objección, pá- 
gina 241; considerato, página 247; consueta, página 279. Así, muchas. Las fechas han 
sufrido también del tipográfico virus de la errata.—JosÉ MuñÑoz PÉREZ. 
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